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P R Ó L O G O .

S i  D . V en tu ra R odríguez hu­

biera logrado en v id a ,  com o 

otros hom bres insignes,  e l apre­

cio que se debía á su m érito, 

su  elogio lio tendría tanto ayre 

de apología, y  á lo m énos ca­

recería de este ,  que sin duda 

se mirará com o el m ayor de 

sus defectos. Pero precisados á 

hacerle justicia después de su 

m uerte ,  hemos querido mas 

bien exponernos á los tiros 

de la crítica que no al ries­

go de dexar entrada á la e n v i­
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dia en el digno lugar que la pos­

teridad le tenia señalado. E n  

el m undo abundan m ucho los 

hombres dispuestos á alabar sin 

justicia y  sin discernimiento al 

m ism o tiem po que son m u y  

pocos los defensores del m éri­

to  injuriado y  perseguido. H é 

aquí la explicación ,  ó  sea la 

disculpa que debemos adelan­

tar de algunas expresiones de 

este elogio ,  cuya censura su- 

írirém os sin réplica, con tal que 

no se suponga que pudo ca­

ber en nuestro ánimo el ruin 

designio de zaherir con ellas á
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algún cuerpo ó persona particu­

lar : pues quando nuestro carác­

ter no desmintiese bastantemen­

te esta suposición y bastaria re­

flexionar en nuestro abono, que 

nadie está mas distante de hacer 

la guerra al m érito que quien 

pone toda su gloria en reco -̂ 

mendarle y  defenderle.
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SEÑORES.

el aprecio que debe una nación 

a los talentos se ha de graduar por 

la suma del bien que le grangean, 

el individuo que hemos perdido y  

cuyo elogio habéis fiado á mi voz, 

será ciertamente uno de los mas jus­

tos acreedores á la estimación de 

nuestra patria. D . Ventura Rodríguez 

dedicado á la primera , á la mas di­

fícil , á la mas importante y  necesa­

ria de las bellas artes consagro á su 

exercicio y  perfección su vida y  sus 

talentos : la levanto desde la m ayor 

decadencia al mas alto grado de es­
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plendor : arranco á la opiníon pu­

blica el título de primer arquitecto 

de su tiem po, y  fixó en él la  épo­

ca mas brillante de la  Arquitectura 

española. G rande en la invención 

por la  sublimidad de su g e n io : gran­

de en la disposición por la  profun­

didad de su sabiduría : grande en 

el ornato por la  am enidad de su 

imaginación y  por la exactitud de 

su gusto , reunid en sí todas las do­

tes que constituyen un arquitecto 

consumado , y  se hizo digno d e ser 

propuesto á la  posteridad como u n  

modelo.

T a l es , señores , la idea que os 

v o y  á dar de este digno socio , y  

tal el obsequio que su memoria exi­

ge de nuestra gratitud. Rindám osle
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pues el tributo de alabanza que le 

es tan debido ; y  mientras el vuI-j 

go , deslumbrado por el esplendor 

de la riqueza y  de las dignidades, 

no sabe apreciar á los hombres por 

lo  que valen , sino por lo que re­

presentan , aaeditem os nosotros á la 

patria que el aprecio y  la recomen­

dación del verdadero mérito es I3 

primera virtud de sus amigos y  la 

mas sagrada obligación de nuestro 

instituto.

B . Ventura R odríguez indivi­

duo de esta Sociedad , primer A r­

quitecto de Madrid y  de la santa 

Iglesia de Toledo , Académ ico ho­

norario de la de san Lucas de R o­

m a , y  Director general de la real 

Academ ia de san Fernando , nació
A  2
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en la villa de C ien p ozu elos, inme­

diata á esta corte , el dia 14  de Ju­

lio de 1 7 1 7 * 5  y  parece que la  Pro­

videncia le destinaba desde ento'nces 

al restablecimiento de nuestra Arqui* 

tectura , colocándole en el país y  

en la época de su mayor decaden­

cia. U na temprana y  vehem ente in­

clinación al dibuxo confirmó este 

presagio , que acaso presintieron sus 

padres , quando contra el orden de 

las comunes id e a s , lejos de apagar, 

animaron esta primer centella de su 

genio.

Si Rodríguez no debió á la na­

turaleza los títulos pomposos con que 

distingue aquellas opulentas familias 

condenadas á ser alternativamente en 

u n  estado objeto de la veneración y
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la  censura de las d em as, no miremos 

esto como mengua suya. N acido en 

una familia hidalga, pero pobre , de­

bió á la medianía de su fortuna la 

educación que conduce naturalmente 

á las profesiones útiles j y  si por una 

parte no tuvo que avergonzarse de 

su origen , por otra halló en él aque­

lla venturosa necesidad que es ma­

dre de la virtud y  el mejor estí­

mulo de ios grandes talentos.

E l que debió Rodríguez á la 

Providencia le llevó sin arbitiio al 

exercicio de las bellas artes. Dotado 

de un entendimiento exacto y  pro­

fundo , de una imaginación fecun­

da y  brillante , y  de un carácter re­

flexivo y  grandioso , ni podía ser 

incierta su vocación , ni tardíos los
A 3
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testimonios de su aprovechamiento.

D ado al dibuxo, fue primer obje­

to de su afición aquella arte sublime 

y  criadora que extendiendo su im­

perio sobre toda la naturaleza arre­

bata sin arbitrio en pos de sus en­

cantos los espíritus mas elevados , y  

es al mismo tiem po delicia de las 

almas tiernas y  sensibles.

Por esta senda hubiera llegado 

m u y presto á la  primera reputación. 

Y a  no existían en España aquellos 

célebres pintores que la hablan da­

do tanto esplendor en el siglo pre­

cedente. Coello y  Carreño hablan 

fallecido sin dexar herederos de su 

talento y  de su fama , y  la Pintu­

ra , reposando en el monumento 

que había alzado á su gloria Palo­
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m in o , su coronista, esperaba un res­

taurador baxo el augusto patrocinio 

de los Borbones. E í  vigor y  la gra­

cia que resplandecían en los dibu- 

xos de Rodríguez le anunciaban ya  

á la nación ,  quando el cielo ,  que 

reservaba éste triunfo á otras manos, 

le extravió hacia la  A rquitectura, y  

le puso en la senda que debía con­

ducirle á  una gloria mas sólida y  

colmada.

E l Ingeniero-en-xefe D . Este- 

van  Marchand Director de las rea­

les obras d e Aranjuez ,  v ien d o ca­

sualmente los dibuxos d e Rodrí­

guez que era -entonces de solos ca­

torce años ,  le agregó á sí , le  dió 

las primeras lecciones de su arte , y  

conociendo su aprovechamiento le
A  4
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empleó en calidad de Delineador 

en  la extensión de aquel bello pa­

lacio que executaba entónces de or­

den de Felipe el animoso. A llí  fu i  

donde la necesidad de seguir los an­

tiguos planos presentó á Rodríguez 

la  ocasión de observar las máximas 

d el célebre Juan de Herrera , y  allí 

donde sintió por la primera vez la 

secreta analogía que la  naturaleza 

habia puesto entre el carácter de es­

te gfan maestro y  el suyo , natural­

m ente inclinado á la grandiosidad 

sencilla y  magestuosa.

Trabajó R odríguez al lado de 

M archand hasta 1 7 3 3  , y  con Ga- 

luchi y  Bonavía sabios pintores y  

arquitectos de la corte hasta 1 7 3 5 , 

delineando todas las obras que se

8
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proyectaron en  Aranjuez y  hacien­

d o  cada dia en su arte mas señala­

dos progresos.

Entre tanto el incendio del al­

cázar de M adrid habia inspirado al 

gran Felipe la idea de erigir una 

augusta morada á los sucesores del 

trono que acababa de afirmar con 

diestra vencedora. Esta em presa, la 

m ayor que podia presentarse á la 

Arquitectura , clamaba por el prime­

ro de sus genios. L o  era entonces 

luvarra ® cuya fama adquirida en los 

magníficos palacios, tem p lo s, tea­

tros y  otros edificios con que deco­

ró á Rom a , á Mesina , á Turín  y  á 

Lisboa resonaba y a  en  toda Europa. 

Fíase la nueva empresa á este céle­

bre profesor, viene á M a d r id , co-

Ayuntamiento de Madrid



lo

lumbra el talento de R odríguez , le 

llama á su lado ,  le- nombra su deli­

neador , se vale de su au xilio , y  jun­

tos trabajan aquel precioso m odelo, 

que aun hace nuestra admiración; 

y  cu yo  abandono lloran todavía las 

artes y  las musas 3,

L a  delincación de esta obra in- 

signe y  la  conversación de este 

hombre célebre engrandecen el 

genio de Rodríguez , fecundan su 

imaginación , rectifican su juicio , y  

desenvuelven todas las semillas de 

orden , de gusto y  d e grandiosidad 

con que la  naturaleza habia enrique* 

cido su carácter.

M uerto luvarra en 1 7 3 6 , conclu­

y e  R odríguez solo el magnífico plan 

que habia dexado in com p leto , y:
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X I

nombrado Sacchetü para formar otro 

en  el mismo sitio que ocupara el 

antiguo alcázar , le ayuda también 

R odríguez como su primer delinea­

dor. En este ministerio levanta los 

planos del suelo , plaza y  calles ad­

yacentes al antiguo palacio , asiste 

á delinear todas las obras del nue­

vo  , se ocupa continuamente en su 

execucion , substituye á Sacchettí en 

todas sus ausencias , y  le arrebata 

por este medio una gran parte de 

la gloria cifrada en tan ilustre em­

presa.

E l mérito adquirido en ella y  en 

las obras de Aranjuez y  San Ilde­

fonso le iban proporcionando para 

mayores recompensas. A  la edad de 

veinte y  quatro años se halla nom­
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brado primer Aparejador del real 

palacio , empieza á trabajar por sí 

solo en M adrid y  las provin cias, y  

su reputación, no cabiendo ya  en los 

confines de España , penetra hasta 

R om a , le obtiene sin manejos el tí­

tulo de A cadém ico de san Lucas, 

y  este honor extrangero le empeña 

con m ayor ardor en el servicio de 

su patria

D esde entonces se le consulta, 

se le oye , se respetan sus dictáme­

nes á la par de los del primer A r­

quitecto , y  se adoptan alguna vez 

con preferencia. A sí sucedió con los 

de las obras exteriores, plaza , ba- 

xadas al campo y  jardines del pala­

cio , en que tuvo la ventaja de con­

ciliar m ejor que Sacchetti la belle­

12

Ayuntamiento de Madrid



za  y  com odidad de los accesorios 

con la magestad y  conveniencia del 

objeto principal. D e este modo el 

genio inmortal de- Rafael de Urbi- 

no , después de haberse perfecciona­

do sobre las pinturas del Buonarro- 

ta , las supero' del todo en expresión 

y  belleza', triunfaiido , por decirlo 

a s í , de sus mismos dechados.

T a l era la suerte que estaba re­

servada i  Rodríguez , sobresalir en­

tre lo mas sobresaliente de su pro­

fesión , y  aparecer ante los profeso­

res de su tiempo como un m odelo. 

Quando el padre de los Borbones 

pensó en vincular las bellas artes  ̂

en una nueva academia , Rodríguez- 

se halla entre los mejores maestros- 

d e Arquitectura da las primeras-

13
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lecciones en la junta preparatoria, 

dexa atras el zelo de los artistas ex- 

trangeros, y  es al fin nombrado pri­

mer Director de su arte. D e forma 

que al consolidarse baxo Fernando 

el pacífico un establecimiento tan 

glorioso á las artes españolas , se 

vid  y a  al frente áe la Arquitectura el 

hombre que debia restablecer su es­

plendor entre nosotros.

Mas ahí quan deplorable era 

entónces el estado de nuestra Arqui­

tectura I Y o  quisiera , señores , ex­

cusaros el disgusto de oir su triste 

descripción. ^*Pero podré descubrir 

sin ella el abismo de ignorancia y  

mal gusto en que la halló Rodriguez 

sepultada ? ¿ Podré fixar aquel leja­

no punto de donde partió en su lar­

14
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ga y  penosa carrera? Destinado á 

restituirle su antiguo d eco ro , debia 

subir hasta su o rig e n , observar sus 

progresos y  sus vicisitud es, y  estu­

diar su historia en  los edificios de 

sus diversas épocas. T a l es la  ven­

taja de esta arte provechosa: sus gran­

des monumentos , resistiendo al 

torrente destructor de los tiempos 

que perennemente cambia y  des­

figura la superficie del globo , du­

ran y  permanecen por largos siglos 

y  conservan , hasta en sus ruinas, la 

historia de la  cultura d la ignoran­

cia de innumerables generaciones.

Rodriguez llevado sucesiva­

mente por su reputación á muchas 

de nuestras provincias busca en 

ellas ansioso los edificios célebres de

15
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todas las edades : los analiza , los 

m ide , los compara : los sujeta ál 

infalible criterio de los principios del 

a rte } y  igualmente enseñado por la 

observación de los errores, que por 

la de los aciertos de los siglos pa­

sados prepara la revolución con 

que debia ennoblecer el presen­

te. V o so tro s, los que para rebaxar 

su mérito habéis repetido con tan­

ta afectación: nunca estuvo en Ro~ 

ma : venid , observadle , acompa­

ñadle . en este estudio , y  decidme 

después  ̂si los largos y  distantes 

viages , que tanto aumentan cada 

dia el rebaño de los serviles imita­

dores, han enseñado á ninguno lo 

que aprendió en sus curiosas expe­

diciones este genio meditador y  pro­

i 6
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fundo ? mientras que y o  , aplau­

diendo su zelo y  siguiendo sus pa­

sos , me atrevo á mezclar un rasguño 

de la historia del arte al elogio de 

su restaurador.

Quando Rodriguez subiendo á 

las primeras épocas de nuestra A r­

quitectura tendió la vista sobre la 

superficie de la España rom ana, la 

halló sembrada de aquellos magní­

ficos edificios , cuyas ruinas acredi­

tan todavía á la presente generación 

el poder y  la cultura del pueblo do­

minador del orbe. Entónces vió  co­

mo el zelo del christianísmo se 

afanaba por levantar sus Iglesias 

sobre los escombros de estos in­

signes monumentos , y  como las 

artes ofrecían resignadas el sacrificio

17
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de su antigua pom pa al nuevo cul­

to que empezaba á santificarlas, em­

pleándolas en objetos mas sublimes 

y  mas dignos de su magestad y

belleza®.

A  este glorioso espectáculo vid 

suceder una escena de horror y  deso­

lación para las artes. L o s  W isigo- 

dos , no por espíritu de destrucción 

como el vulgo cree , sino por siste­

ma de religión , miraron con escán­

dalo los templos , los teatros , los 

circos consagrados á un culto que 

habían sinceramente abandonado y  

proscripto Sin. gusto , sin conoci­

mientos y  sin cultura propia : no 

apreciando otra gloria que la adqui­

rida en las campañas : ni formando 

mas designios que los que condu-

i 8
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ciati á esta gloría , estuvieron m u y 

- lejos de imitar la magnificencia ro­

mana y  prefirieron en sus habita­

ciones la sencillez septentrional. Su 

dominación , que forma una época 

señalada en la historia de los cono­

cimientos humanos , pareció á Ror 

driguez singularmente memorable 

por el vacío espantoso que ofrecía en 

la de nuestra Arquitectura

A  la entrada del siglo V III. los 

Arabes abren á los ojos de Rodriguez 

otra perspectiva todavía mas desagra­

dable. La Arquitectura , acogida por 

la religión entre los W isigodos , ha­

bia hallado i  lo ménos un pobre asi­

lo en los templos católicos: mas los 

Arabes los arrasan todos desde Ta^ 

rifa a G ijo n : nada se libra de ios
B 2
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golpes de su brazo aselador * ; y  

la pequeña porción de Españoles 

que se salvara del naufragio , li­

bre ya  de su riesgo , cuida sola­

mente de regañar paso á paso el 

país que habia perdido en un ins­

tante.

En tan difícil situación Rodriguez 

descubre apenas las bellas artes. La 

guerra y  la reconquista, únicos objetos 

del pueblo asturiano , fixan el espí­

ritu de su constitución , y  las cos­

tumbres emanadas de este espíritu 

se hacen como él sencillas y  feroces. 

Solo reconocen las artes primitivas 

que puede conservar la necesidad en 

una nación guerrera , miéntras las 

artes de la paz y  del luxo , ó que­

dan del todo Ignoradas, ó notable­

■4
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mente imperfectas. R odríguez divi­

sa entre ellas la Arquitectura , no 

sirviendo al gusto y  la com odidad, 

sino á la seguridad y  al abrigo. L a  

simetría y  la decoración son obje­

tos enteramente desconocidos en 

ella , ó  d el todo sacrificados á la fir­

meza y  la duración. Hasta en los pa­

lacios y  castillos en que se busca 

principalmente la defensa ve R o­

dríguez que la aspereza de la situación 

suple por la robustez de las fábricas, 

y  que se m endigan de la naturale­

za remedios contra la insuficiencia 

d el arte. Los monasterios , los tem­

plos mismos eran entonces humil­

des y  mezquinos ’ , y  andaba tan 

desconocida la magnificencia ar­

quitectónica , que aun no acertó

®3
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á encontrarla en obsequio del Ser 

supremo el pueblo mas religioso 

y  liberal con- la Iglesia y  sus mi­

nistros.

T an  triste idea formó Rodríguez 

de la Arquitectura de esta época obs­

cura y  turbulenta , y  tal será siem­

pre su suerte en los pueblos que con­

denare la Providencia á la misma si­

tuación. Quando se l id ia , decia un 

Filósofo ( f ) ,  por la libertad y  los ho­

gares: quando entre el rumor y  tu­

m ulto de las armas oye el corazón la 

voz de tan preciosos intereses, entre­

garse tranquilamente al estudio de las 

artes que solo tienen por objeto la 

com odidad y  el gusto seria el mayor,

(*) Adatn F erguson . A n  E ssay onthe history 

o f  c ivil S ociety . P art. 3. sect. i .
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el mas vil extremo de indolencia y  

de infamia. Jamas ha desmentido 

esta verdad la historia del espíritu 

humano ; y  quando Rodriguez le 

observó entre nosotros, en aquellas 

épocas en que la obligación sagrada 

de defender la patria no se fiaba co­

m o ahora á manos mercenarias , le 

halló continua y  ardientemente en­

tregado á este importante objeto : el 

único que podía darle una ocupación 

digna de su grandeza.

Pero los siglos XII. y  XIII. ofre­

cieron mas digna y  amplia materia i  

la observación de nuestro Socio. L a  

conquista de T oled o, que trasladó la 

corte castellana i  la antigua capi­

tal de los Godos, baxo Alfonso el V I.:

la  célebre victoria de las N a v a s , que
B 4
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fixó para siempre nuestra superiori­

dad sobre los A rab es, baxo A lfo n ­

so V I I I . ; los viages á Ultram ar, que 

descubrieron á los Europeos las reli­

quias del luxo asiático : la pompa 

de los torneos y  fiestas públicas , los 

trovadores y  juglares, los romances 

y  cuentos amorosos , y  todas las 

instituciones caballerescas, á que se 

daba ya  tanta estima baxo Alfonso 

el Sabio , cambiaron enteramente el 

carácter de los Españoles , y  pro- 

duxeron aquella mezcla de feroci- 

dad y  galantería que distinguirá per­

petuamente esta época de Jas que 

precedieron y  de las que debían se­

guirla.

L a  Arquitectura sintió' también 

esta revolu ción , y  se acom odo al

24
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carácter de su siglo. D esde entonces 

no buscó ya  en sus formas la regu­

laridad , sino la rareza: en sus pro­

porciones , no lo  bello y  lo grande, 

sino lo atrevido y  lo maravilloso ■, y  

en su decoración, no la conveniencia 

y  el gusto, sino la profusión y  la de­

licadeza. E n  esta última parte la  A r­

quitectura europea venció la de 

los orientales. Corrompida la antigua 

magestad del arte por los Persas, por 

los Arabes y  por los mismos Griegos 

en el oriente , pasó sin ella á los A le­

manes , Franceses , Italianos y  Espa­

ñoles , que observándola allí durante 

las Cruzadas, la trasplantaron á Euro­

pa y  la difundieron de repente por 

todos sus confines. España la adoptó 

I con todo su luxo y  sus defectos

=5
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Robusta y  sencilla en las fortalezas, 

liviana y  suntuosa en los templos, 

osada y  profusa en los palacios , R o ­

driguez la  vió  remedar en  todas 

partes la marcialidad , la  superstición 

y  la galantería de su tiempo.

Pero si esta época enseñó á nues­

tro Socio basta que punto puede 

extraviarse el genio abandonado a 

las inspiraciones del capricho , la si­

guiente le hizo admirar los progre­

sos de que es capaz el mismo genio 

dirigido por el estudio y  la observa­

ción á los principios de un arte. En­

tónces v ió  como el estudio de las 

obras de V itrubio y  la observación 

de los monumentos antiguos dieron 

á Italia u n  Bruneleschi, u n  A lberti 

y  un Bramante , y  como , m ién-

s 6 I
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tras R om a empleaba el talento de 

muchos célebres artistas para perfec­

cionar la obra inmortal del V atica­

no , España ostentaba ya  en los dos 

grandes alcázares de Granada y  T o ­

ledo quanto se habia acercado á la 

perfección por el mismo camino.

Sin embargo la Arquitectura en 

esta crisis pasó por una segunda in­

fancia , y  tuvo los vicios de esta edad. 

Igualmente distante de la magestad 

griega , que de la osadía alem ana, se 

acercó mas en las formas á la primera, 

y  usó de los adornos con mas gusto 

y  parsimonia que la segunda. D ebió 

á Sagredo su doctrina , á Machuca 

y  Cobarrubias su espíritu , y  á Ber- 

ruguete , Badajoz , los V egas y  los 

Salamancas su gracia y  su riqueza
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Solo u n  paso le faltaba para resti­

tuirse á su antiguo decoro , y  R o­

driguez que habia corrido rápida­

mente los pasados tiempos , impa­

ciente por llegar á este p u n to , se 

detuvo en él á considerar m uy despa­

cio los esfuerzos con que T oledo y  

V illalpando abrian aquella senda 

gloriosa que corrió después tan de­

nodadamente el inmortal Herrera, 

hasta que logró vincular en la ma­

ravilla de San Lorenzo su gloria y  

la del arte.

¡ Pero tal es la condición de las 

cosas humanas que nada h ay segu­

ro , nada durable sobre la tierra! L a  

gloria misma de las naciones , esta 

gloria comprada con tan sangriento 

afán y  poseída con tan loco entu­

28
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siasm o, pasa como un relámpago que 

en la obscuridad de la noche ilumina 

por un instante la bo'veda del cielo 

para restituirla después ai imperio de 

las tinieblas. Los títulos pomposos 

de que tanto se precian los pueblos; 

los títulos de guerreros , de sabios, 

de poderosos y  opulentos pasan ince­

santemente de unos en otros , siem­

pre acompañados del orgullo y  vana 

confianza, que al fin los envilecen 

y  destruyen con la misma vicisitud. 

Apenas poseyó España por una cen­

turia la gloria que le habían adqui­

rido tantos valientes soldados, tan­

tos sabios famosos y  tantos célebres 

artistas , quando pareció ya  aquel 

triste período en que la literatura, 

las artes , las ciencias caminaron á su
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ruina al mismo paso acelerado que 

la riqueza , el poder y  la gloria 

d el imperio español.

E n  esta edad de corrupción, aban­

donados otra vez los principios del 

arte de edificar , volvió  á adoptar 

el capricho de los arquitectos todas 

las extravagancias que habia inven­

tado el de los escultores y  pintores. 

Aquellos convertidos en tallistas, 

para servir en los templos á una su­

perstición tan vana y  tan ignorante 

como ellos , alteraron todos los m ó­

dulos , trastrocaron todos los miem­

bros, desfiguraron todos los typos dei 

ornato arquitectónico , y  produxeron 

una muchedumbre de nuevas formas, 

si m uy distantes de la sencillez y  ma­

gestad de las antiguas, m ucho mas

3°
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todavía de la decencia y  el buen 

gusto. Pasó la depravación á los pin­

tores destinados á figurar cuerpos de 

Arquitectura para el adorno del tea­

tro del Buen-retiro; y  mientras Mon- 

talvan , Roxas y  Matos-fragoso en­

galanaban con indecentes atavíos las 

musas dramáticas , para lisonjear el 

mal gusto de los cortesanos de Fe­

lipe IV . y  Carlos II. , Barnuevo, 

R icci y  Donoso prostituían la  A r­

quitectura , disfrazándola y  sacán­

dola á la escena sin unidad , sin gra­

cia y  sin decoro

E n  medio de esta corrupción 

general de principios Rodriguez ob­

servó que el torrente de la opi­

nión iba arrastrando los arqui­

tectos hacia el error que habían au­
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torizado y a  los escultores y  pintores. 

V ien d o aplaudir desde la corte 

hasta en la mas hum ilde aldea los 

monstruos que engendraba el mal 

gusto y  que abortaba la ignorancia, 

¿ quien podría separarlos de una sen­

da que conducía tan seguramente á la 

riqueza y  al aplauso ? Cedieron por 

fin al exem plo , y  trasladaron á los 

pórticos, frontispicios y  fachadas, las 

extravagancias de los retablos y  es­

cenas. D esde entonces los templos, 

las casas, las fuentes, los edificios pú­

blicos y  privados todo se cubrió de 

torpes garambaynas y  groseros folla- 

ges , monumentos ridículos que tes­

tifican todavía la barbarie de quien 

los hacia , y  el mal gusto de quien 

los pagaba.
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T al era el que dominaba á I3 

entrada del siglo X V I I I . , y  mien­

tras Rodriguez consagraba su juven­

tu d  al estudio de los buenos y  só­

lidos principios de la  Arquitectura, 

Barbas , Tom é , Churríguera y  Ribe­

ra llevaban la corrupción del arte, 

en  Sevilla, en T o le d o , en Salaman­

ca , y  aun en M adrid á aquel ex­

tremo de depravación donde sue­

le ser necesario que toquen los ma­

les públicos para empeñar á la indo­

lencia en su remedio

E l que necesitaba la Arquitec­

tura abrazaba todos sus objetos. Los 

arquitectos mas nombrados de aque­

lla edad no sabían hallar la m ases- 

tad  para los templos , el decoro para 

los edificios públicos, ni la comodí-
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dad y  la gracia para ios particulares. 

Privados de conocimientos matemá­

ticos , ignorantes de los princi­

pios de su profesión y  entregados 

á su solo capricho , violaban á porfía 

todas las máximas de la razón y  el 

gusto , y  se alejaban mas y  mas 

cada vez de la belleza que no pue­

de existir fuera de ellos.

Entretanto R odriguez nacido p a­

ra restablecer su imperio , y  instruido 

por la enseñanza y  el escarmiento de 

las edades pasadas iba acreditando 

su doctrina con obras dignas de los 

mejores tiempos. Su mérito , an­

tes sobresaliente á vista de los mas 

famosos extrangeros, brillaba casi so­

lo  en la corte y  las provincias; y  

quando llegó á su mitad el presen­

34
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te siglo la gloria Jde nuestra Arqui­

tectura descansaba enteramente en 

sus obras.

¡ Quan digna , quan agradable­

mente llenaría su descripción esta 

parte de mi discurso si sus estre­

chos límites pudieran contenerla I 

¡Q ue campo tan abierto y  propor­

cionado para hacer brillar á un mis­

m o tiempo las bellezas de la  elo- 

qüenda unidas á las de la  Arqui­

tectura ! i Qiie materia tan abundan­

te no prestarían al elogio de R o ­

dríguez el bello templo de San 

Marcos de M adrid y  la excelente 

colegiata de santa F e  de Granada: 

las magníficas capillas de Zaragoza 

y  Arenas : los suntuosos palacios 

de Liria y  Altamira : el elegante
C  3
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pórtico de los Premonstratenses ; y  

las preciosas obras con que enrique­

ció las catedrales de T oledo , de 

C u e n c a , de Jaén y  Pam plona! Pe­

ro tan digna empresa pide otra plu­

m a mas sabia y  delicada. ¡ Ojalá que 

entre los herederos del nombre y  

la doctrina de nuestro Socio se en­

cuentre a lgu n a, que dedicada á for­

mar la historia científica de sus obras, 

vincule en ella el mejor y  el mas 

durable monum ento de su reputa­

ción!

Mas ah! que u n  adverso influí 

xo se oponía obstinadamente á esta 

misma reputación! Digám oslo de 

una v e z ; digámoslo para confusión 

nuestra y  para enseñanza de nues­

tros ven id eros: la envidia, perenne
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acechadora del mérito , y  atroz per­

seguidora de los grandes talentos 

no pudo ya  tolerar los de R odri­

guez , y  al paso que iba creciendo 

la fama de este insigne arquitecto 

redoblaba su saña y  artificios para 

obscurecerla. Escondida d descara­

da , astuta d insolente , según le 

venia mejor para asestar sus tiros; 

ora adulando la  ignorancia , ora 

acariciando la miseria ; tomando 

aqui por pretexto la seguridad pú­

blica y  allá la conveniencia priva­

da , contrariaba á todas horas y  en 

todas partes los designios que este 

gran genio formaba para inmortali­

zarse en el silencio de su retiro.

Quien se atrevería á pronunciar 

tan amarga verdad si no existiesen los

c 3
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vergonzosos testimonios en que está 

consignada ? Sí, señores, los principa­

les , los mas dignos trabajos de 

D on Ventura R odriguez han que­

dado sin execucion. E l proyecto de 

un hospital general , en que bri­

llan á porfía la sencillez , la como­

didad y  la salubridad , tan necesa­

rias en estos asilos de la humanidad 

doliente : el de un suntuoso y  mag­

nífico convento para los pobres y  

humildes hijos de san Francisco : el de 

un devotísimo oratorio para ios de 

san Felipe N e r i: el de una riquísima 

ig lesia , de forma elíptica, decorada 

con toda la pompa del o'rden corin­

tio para los de san Bernardo : de 

un palacio para los correos : de otro 

para la suprema in quisición; y  en

38
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fin de una muchedumbre de edifi« 

cios ideados por orden del go­

bierno , ó  por encargo de particu­

lares , forman un riquísimo tesoro 

de preciosas obras escondidas en la 

colección de sus papeles, y  robadas 

Á la com odidad y  al decoro públi­

co por la envidia y  la calumnia.

Robadas al público , s í , mas no 

á la reputación de Rodríguez que 

está apoyada en ellas. Y  á la verdad 

 ̂que es lo que resta al arquitecto des­

pués de haber perfeccionado sus pla­

nos ? L a  execucion ya pertenece á otra 

m ano, y  acaso en esto m asque en 

otra cosa se distingue su profesión de 

las demas. Quando el genio criador 

de la Arquitectura guiado por la Sa­

biduría y  inflamado del deseo de in-
c 4
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mortalidad concibe un designio d ig­

no de e l la : quando inventa , m ide, 

calcula y  distribuye su objeto ; quan­

do proporciona cada parte á su des­

tino y  de la sabia com binación de 

todas hace que resulte la armonía 

general : quando da en la  unidad 

un apoyo y  un vínculo á esta mis­

m a armonía : en fin , quando conci- 

lia la solidez con la  conveniencia, 

y  la  belleza con la  com odidad , to­

do está hecho. L o  que resta no es 

y a  la parte noble , sino la  mecánica 

del arte : no pertenece al arquitec­

to , sino al aparejador: en  una pa­

labra , no es obra del in g e n io , sino 

de las manos.

Pero a h ! L a  Arquitectura no pue­

de existir sin su au xilio , y  esta ne­
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cesidad fue también funestísima á 

nuestro Socio. ;Quantas de sus obras 

executadas fuera de su vista care­

cen h oy de aquella belleza original 

que les imprimiera su in ven tor! En 

la Arquitectura donde todo es exacto, 

todo geométrico , todo sujeto al 

compás y  la re g la , el menor extravío 

produce los mas grandes defectos. 

U na levísima infidelidad en la ob­

servancia del p la n , un pequeñísimo 

descuido en la exactitud de las me­

didas , qualquiera falta de diligen­

cia y  gusto en la execucion de los 

adornos bastarían á corromper las 

sabias ideas del mismo Vicru- 

vio. ¡ Que seria de los planos de R o­

driguez tantas veces fiados en las 

provincias á manos mercenarias! ; Y
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que m anos? ¡Buen D ios! A  codi­

ciosos destagistas , y  tal vez á torpes 

é  imperitos albañiles.

i Imparcial posteridad I T ú  no 

juzgarás á R odríguez por los erro­

res ágen os, sino por los aciertos pro­

pios. Justa apreciadora del mérito 

distinguirás la perfección y  sublimi­

dad de sus id e a s , de los vicios de la 

execu cion , y  atribuirás la  gloria d 

el descrédito á quien los hubiere 

merecido. Quando tú fallares la en­

vidia habrá enm udecido ya  , y  

mil obras célebres que durarán mas 

que sus débiles ecos confirmarán por 

largo tiempo la rectitud de tus juicios. 

L a  confirmará aquella rica y  graciosa 

decoración que consagro Rodríguez á 

la magestad del culto en la nueva

42
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capilla real , y  en los templos de 

la Encarnación , de san Isidro y  del 

Salvador de Madi'id. L a  confirma­

rá la memoria de aquellos monumen­

tos m agníficos, testimonios del amor 

y  regocijo público con que esta ca­

pital abrió sus puertas al monarca 

que mas debia realzar su esplendor. 

L a  confirmarán los bellísimos ador­

nos que como primer arquitecto de 

M adrid hizo , ó  proyectó para hermo­

sear su gran paseo : obra digna del 

ilustre y  zeloso ciudadano que la 

em prendió, digna de la edad de Car­

los III. y  el mejor ornamento de su 

corte. L a  confirmará la excelente mi­

na destinada en el mismo sido á la 

seguridad y  al aseo público , y  com­

parable á la gran cloaca en que D io­
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nisio y  Casiodoro creían cifrada la 

magnificencia romana Y  sobre 

todo la  confirmará el insigne edificio 

de C o v a d o n g a ,  nuevo milagro que 

va  á substituir la  piedad al que nos 

robó la Providencia en los montes de 

Asturias.

Permitidme , señores, que en es­

te portentoso sitio haga una breve 

detención. Quien transportado á él 

no sentirá su alma llena y  penetra­

da de las venerables memorias que 

recuerda? U n horrible incendio 

consumió en 1 7 7 5  aquel humil­

de templo que sostenía el bra­

zo  omnipotente , donde la res­

petable antigüedad hacia excusada 

la magnificencia y  donde la de­

voción corría desalada de todas par­
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tes á derramar su ternura y  sus lá­

grimas. Este triste suceso llena de 

luto al pueblo asturiano, se difun­

de por toda la nación , penetra 

hasta el trono del piadoso Cárlos III. 

y  conm ovido su real ánimo resuel­

ve la erección de un nuevo y  m ag­

nífico templo , concede libre curso 

á la generosa piedad de sus vasa­

llos , y  les da con sus hijos el pri­

m er exemplo de liberalidad-

Rodriguez nombrado para esta 

empresa vuela á Asturias, penetra has­

ta las faldas del m onte Auséva, y  á vis­

ta de una de aquellas grandes es­

cenas en que la naturaleza ostenta 

toda su magestad , se inflama con el 

deseo de gloría y  se prepara á luchar 

con la naturaleza misma. ¡ Quantos
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estorbos , quantas y  quan arduas di­

ficultades no tuvo que vencer en es­

ta lu ch a ! U na montaña , que escon­

diendo su cima entre las nubes 

embarga con su horridez y  su al­

tura la vista del asombrado especta­

dor : un rio caudaloso , que taladran­

do el cimiento brota de repente al 

pie del mismo monte : dos brazos 

de su falda , que se avanzan á ce­

ñir el rio formando una profunda 

y  estrechísima garganta : enormes 

peñascos suspendidos sobre la cum­

bre , que anuncian el progreso de 

su descomposición : sudaderos y  

manantiales perennes, indicios del 

abismo de aguas cobijado en su cen­

tro ; árboles robustísimos que le mi­

nan poderosamente con sus raí­
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ces : ruinas, cavernas, precipicios, 

 ̂que imaginación no desmayaría 

á vista de tan insuperables obstá­

culos ?

Mas la de R odriguez no des­

m aya ; antes su genio empeñado 

de una parte por los estorbos y  

de otra mas y  mas aguijado por 

el deseo de gloria , se muestra 

superior á sí mismo y  hace un al­

to esfuerzo para vencer todos los 

obstáculos. Retira primero el mon­

te usurpando á una y  otra falda to­

do el terreno necesario para su In­

vención : levanta en él una ancha 

y  magestuosa plaza , accesible por 

medio de bellas y  cómodas esca­

linatas , y  en su centro esconde 

un puente que da paso al caudalo­
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so río y  sujeta sus márgenes : co­

loca sobre esta plaza un robusto 

panteón quadrado, con graciosa por­

tada , y  en su interior consagra el 

prim ero, y  mas digno monumento 

á la memoria del gran Pelayo j y  

elevado por estos dos cuerpos á una 

considerable altura , alza sobre ella 

el magestuoso templo de forma ro­

tunda , con gracioso vestíbulo , y  

cúpula apoyada sobre columnas ais­

ladas : le enriquece con un bellísimo 

tabernáculo , y  le adorna con toda 

la gala del mas rico y  elegante de 

los ordenes griegos.

O h! que maravilloso contraste 

no ofrecerá á la vista tan bello y  

magnífico objeto en medio de una 

escena tan hórrida y  extraña! Dia
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vendrá en que estos prodigios del 

arte y  la naturaleza atraygan de nue­

vo alií la admiración de los pue­

blos } y  en que , disfrazada en de­

voción la curiosidad , resucite el 

muerto gusto de las antiguas pere­

grinaciones y  engendre una nueva 

especie de superstición , ménos con­

traria á la ilustración de nuestros ve­

nideros.

Pero á Rodríguez no le fiié da­

do gozar de tan sabrosa consolación. 

C on d en ad o, como todos los grandes 

gen ios, á no gustar anticipadamen­

te en sus dias los dulces premios de 

la posteridad iba caminando á su 

término siempre perseguido de la en­

vidia y  la desgracia. Varios estorbos 

retardaron el principio de esta obra
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que era la primera en su estimación 

por su grandeza y  singularidad , y  

esta tardanza dio tiempo á la envi­

dia para minar contra ella. Fue ne­

cesaria toda la protección, toda la 

constancia de un tribunal firme é 

ilustrado para acallar los clamores 

de la ignorancia conjurada en su 

ruina. Quien lo creyera? Los mas 

obligados á promover su execucion 

fueron los pdmeros á resistirla. La 

paciencia mas templada , la mode­

ración mas reflexiva apenas bastan i  

contener el horror que inspiran los 

ruines manejos del Ínteres personal, 

quando con máscara de zelo resiste 

el bien y  se conjura contra los que 

le aman y  promueven.

N o , señores , y o  no callaré es-
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tas verdades’ cuya triste repetición 

hace mas necesaria la corrupción de 

nuestra edad, ni dexaré sin respuesta 

aquel grito general de acusación tan 

livianamente pronunciado contra 

el mérito de Rodríguez , y  que lle­

nó su vida de tantas amarguras. La 

ruin economía le lanzo y  la envi­

dia le difundió por todas partes. Sí, 

señores , Rodríguez fué grande , fué 

magnífico , y  si se quiere , fué dis­

pendioso en sus id e a s : pero fué lo 

que debía. Quando se erige sobre la 

tierra una morada á aquel Dios que 

no cabe en la inm ensidad de los 

cielos : quando se quiere apoyar el 

esplendor de una corte , ó  de una 

populosa ciudad en la magnifi- 

; cencia de sus edificios , ora estén
D 3
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consagrados á la administración pú­

blica , ora á la recreación y  solaz 

de los pueblos , ora en fin á su aseo, 

á su seguridad o' al alivio de sus 

miserias , el artista que temporizan­

do con las ruines ideas de su siglo, 

Ies sacrifica la dignidad de su profe­

sión y  de los objetos que se le fian, 

solo dexará en pos de sí un ras­

tro de ignominia que perpetúe 

en la posteridad l a ' infamia de su 

nombre.

acaso estarán exceptuados de 

esta regla los edificios particulares? 

^No habrá alguna relación entre 

ellos y  las gerarquías del estado? 

•̂Por ventura ignoran los ricos hom­

bres de Castilla que el lustre de su 

clase se alimenta de la opinión y
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muere eil la obscuridad dfe sus in­

dividuos? ^Pues que? Después de 

haber abandonado sus antiguos so­

lares , venerables monumentos de 

la grandeza de sus mayores : des­

pués de haber venido á confundir 

su esplendor en el océano de luz 

que inunda el solio ,  ̂no se atreve­

rán á levantar en la corte una m o­

rada que los distinga de la muche­

dumbre , y  que vincule el lustre de 

su cuna y  el decoro de sus familias? 

i O  tiempo venturoso para las artes, 

aquel en que los Toledos , los Ba- 

zanes , los Vargas , zelosos de con­

servar su heredado esplendor , y  no 

contentos de haberle aumentado 

con heroycas hazañas sacrificaban 

una parte de su fortuna á la erección

D 3
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de palacios m agníficos, donde su 

nombre brilla todavía á par del de 

los artistas que em plearon!

Rodriguez no inferior á los que 

vivieron en tan dichosa edad obser­

vó  constantemente sus m áxim as, y  

mientras la envidia condenaba su 

profusión seguía tranquilamente tra­

tando los objetos que se le en­

cargaban con toda la  dignidad que 

exigía su decoro y  el de sus due­

ños , y  que era tan conforme á su 

mismo carácter.

Pero esta senda tan segura para 

llegar á la gloria no lo era cierta­

mente para subir á la fortuna. La 

envidia alzó el grito , y  puestas de 

su parte la ruindad y  la preocupa­

ción estorbaron la execucion de sus
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mejores obras. N o  importa : vendrá 

un tiempo en que la posteridad mas 

imparcial buscará entre el polvo sus 

diseños ansiosa de realizarlos , y  le 

vengará de una vez de la injusticia 

de sus contemporáneos.

Entre tanto aquella injusticia le 

hubiera hecho m uy infeliz , si como 

era grande en calidad de arquitec­

to para no merecerla , no lo fuese 

también como hombre para despre­

ciarla. En esta parte su modestia 

era incomparable , y  tanto mas dig­

na de elogio quanto mas rara y  

mas difícil de reunir con la eleva­

ción de ánimo que suponen los 

grandes talentos. Siempre persegui­

do  ̂quien le oyó  jamas una queja? 

N unca bien recompensado ,  ̂quaii-
D 4
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do prorrumpid en el mas ligero des­

ahogo? Cercado continuamente de 

envidiosos y  m alquerientes,  ̂quan­

do dió la mas pequeña señal de 

odio ó  malevolencia ? Parece que 

por hacer mas heroyco su sufrimien­

to se privaba hasta de aquellos jus­

tos desenfados con que tal vez el 

mérito ofendido deposita sus resen­

timientos en el seno de la consola­

dora amistad. N o  era Rodríguez in­

sensible , no : pero su constancia, 

superior á su sensibilidad , le habia 

inspirado aquella alta firmeza que 

sabe sufrir y  callar : don sublime de 

la filosofía que infundiendo el cono­

cimiento de los hombres enseña al 

mismo tiempo á compadecer sus fla­

quezas y  á despreciar sus injusticias.
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Tanta constancia , tan admira­

ble modestia no podían quedar sin 

premio , y  si el cielo no recompensó 

á Rodriguez con aquellos dones de 

fortuna en  torno de los quales giran 

tan oficiosas de continuo la ambi­

ción y  la codicia le dió á lo me­

nos en la estimación de sus ami­

gos u n  bien mas abundante , mas 

digno de su alma y  mas apeteci­

do de ella.

Si y o  tratase de formar aquí el 

catálogo de las personas que honra­

ron á R odríguez con su amistad y  

con su aprecio, ¡que nombres tan 

augustos y  respetables no pudiera 

pronunciar en este instante! Pero 

la posteridad no los ignorará ; ellos 

pasarán hasta las últimas generado-
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nes con las obras célebres que le 

confiaron , y  que serán otros tan­

tos monumentos de su zelo  y  

buen gusto.

Uno solo indicaré , que no me 

permiten pasar en silencio la noto­

ria amistad y  protección constante 

con que distinguid á Rodríguez. Ha­

blo de aquel sabio ciudadano que 

h o y  ocupa tan dignam ente la pri­

mera silla de la Magistratura : de 

aquel insigne patriota , que no con­

tento con haber señalado su zelo y  

sabiduría en una serie jamas in­

terrumpida de lítiles y  gloriosos tra­

bajos , se afano siempre por acer­

car á sí los mayores talentos de su 

tiempo para empeñarlos en el bien 

de la nación. Su casa abierta
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siempre á la aplicación, y  al mérito 

parecía la morada propia del inge­

nio , y  qualquiera que debia á la 

Providencia este don celestial esta­

ba seguro de ser en ella acogido, 

apreciado y  distinguido. Lem aur, 

el mas sabio de nuestros ingenieros: 

Mengs , el primer pintor de la tier­

ra : C astro , á quien tanto debió la 

Escultura española: Rodriguez , el 

restaurador de nuestra Arquitectu­

ra se vieron asiduamente en aquel 

pequeño, círculo donde la cien­

cia y  la virtud , únicos títulos de 

entrada , igualaban á los concurren­

tes y  hacían de la conversación 

ordinaria un teatro de erudición y  

una escuela de la mas útil y  prove­

chosa doctrina.
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A q u í fue donde y o  noté mu­

chas veces aquella admirable reu­

nión de modestia y  de sabiduría 

que tanto realzaban e l mérito de 

R odriguez. Vosotros , señores , la 

visteis brillar también en este san­

tuario del patriotismo , á cuya 

erección concurrió , y  donde le 

atraxeron su virtud y  su zelo por 

ei bien público. Grave y  sencillo 

en  su porte , urbano y  afable en 

su trato , instruido y  comunicable 

en  sus conversaciones, distaba tanto 

de aquel fausto científico con que 

algunos hombres inflados con el ay­

re de la alabanza pretenden fundar 

su gloria sobre el desprecio de los 

demas , como de cierta charlatane­

ría insolente que decidiendo sobe­
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ranamente de todo aspira á arre­

batar el aprecio debido solo á la  Sa­

biduría.

T an  incapaz de envidia como 

de presunción, ni buscaba alabanzas, 

contento con m erecerlas, ni se afli­

gía del talento ageno siempre an­

sioso de comunicar el propio. Ense­

nar , dirigir ,  comunicar sus cono­

cimientos , en una palabra , formar 

buenos y  aprovechados discípulos, 

he aquí el primer objeto de su am­

bición. Su z e lo , su mansedumbre, 

su paciencia, su desinterés eran en  

este punto admirables j y  miéntras 

otros artistas huyendo de la  publici­

dad seguían entre cerrojos sus estéri­

les estudios , condenados á morir 

sin sucesores de su doctrina, y  se-
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mejatites á ciertos curanderos á quie­

nes ninguna razón de hum anidad ó 

decoro obliga á descubrir el específico 

que sirve de hypoteca á su codicia, 

Rodriguez se afanaba por comuni­

car todos sus conocimientos y  deposi­

tarlos en una porción de sobresalien­

tes jovenes que h oy hace tanto ho­

nor á su nombre , y  que trabaja tan 

ardientemente por igualarle en re­

putación.

T a l era , señores , el carácter del 

compañero que hemos p erd id o , tan 

digno de nuestra ternura en calidad 

de artista como en razón de ciu­

dadano , y  tan respetable por sus 

talentos como por sus virtudes. 

Vosotros habéis visto quan digna­

mente llenó en su vida las obliga-
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d on es de ambos títulos , y  si al­

go resta aun para captar vuestra 

admiración , venid , vedle y  ob­

servadle en sus últimos dias.

Muchos años habia llevado sobre 

su semblante el anuncio de su des­

trucción en uno de aquellos síntomas 

funestísimos que al principio fixati 

apenas la atención de quien los pa­

dece , y  fortificados después con el 

tiempo causan infaliblemente su es­

trago. P ero, sin que un riesgo tan ve­

cino y  formidable turbase su aplica­

ción , Rodriguez no cedió un punto 

del ardor con que se daba al estudio 

y  ai trabajo. Apoderado el mal de sus 

fuerzas sufrió con admirable cons­

tancia las mas crueles operaciones de 

la Cirujía , dando al mismo tiera-
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po á los cuidados de su profesión 

todos los instantes que le dexaba 

libres el de su vida. M adrid disfru­

ta en el dia una m u y sencilla y  

graciosa portada que diseño en la 

víspera misma de su muerte. A q u í es, 

en  esta situación triste y  dolorosa, 

aquí es donde el hombre presenta á 

sus iguales un espectáculo bien dig­

no de su contemplación : la pa­

ciencia en medio de los mas agudos 

dolores, y  la serenidad en la mayor 

tribulación. Este , este es el mas 

ilustre , el mas heroyco triunfo de la 

virtud. Puede acaso proponer la hu­

m ana filosofía un objeto mas augus­

to  , mas digno de admiración y  de 

alabanza? A h !  no señores : 1a auto­

ridad , la riq u eza , los talentos, Jo
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que se llama sabiduría no son po­

derosos de inspirar á los mortales 

esta tranquilidad , fruto precioso 

de una vida irreprehensible , y  tes­

timonio de una conciencia pura y  

nunca alterada por el remordimiento.

T a l era la situación de nuestro so­

cio el 2 6 de Agosto de 1 7 8 5 : de aquel 

año funestísimo para la Arquitectura 

española en que la m uerte, después de 

haber arrebatado violentamente de 

nuestra vista al ilustre D . Carlos L e- 

m aur, y  miéntras preparaba otro gol­

pe para llevarse también al sabio D . Ju­

lián Sánchez Bort , puso término á 

los dolores y  á los dias de D . Ventura 

Rodriguez , que acababa de cumplir 

los sesenta y  ocho años de su edad

A h !  si la envidia que tanto persl-
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guio en su vida á este célebre artista, 

oyere mal aun después de su muerte 

el débil obsequio que h o y  consagro á 

vuestro respeto y  su memoria , por lo 

ménos me quedará el consuelo de ha­

ber desempeñado dos grandes obliga­

ciones, la de pagar en vuestro nombre 

el tributo debido a la  virtud y  al méri­

to, y  la de vengar á un ciudadano que 

los reunid de la injusticia de sus coetá­

neos. ¡ Ojalá que este pequeño monu­

m ento que h oy levanta mi amistad á 

su reputación una para siempre mi 

nombre con el su yo ! ¡ Y  ojalá que tras­

ladándolos juntos á la mas remota pos­

teridad los haga sobrevivir en ella á los 

edificios perdurables en que Rodri­

guez dexó vinculada la admiración y  

la gratitud de los venideros !
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N O T A S
A L  E L O G I O

D E  D . V E N T U R A  R O D R IG U EZ.

6 y

A D V E R T E N C I A .

Lubiéramos querido excusar estas n otas, pe­

ro  nos ha parecido que la  materia del prece­

dente elogio las n ecesitab a, principalm ente en 

la  parte que dice relación á  la  historia de nues­

tra arquitectura. Tem íam os escandaliaar á a l­

gunos lectores con varias opiniones que solo 

pudieron indicarse en e l d iscu rso , y  que ex­

plicadas aquí parecerán acaso bien fundadas. 

Esta por lo  menos es la  razón que tuvim os pa­

ra comentar nuestro texto. S i e l com ún de los 

lectores no se satisface con ella  , puede ser que 

los artistas y  aficionados dén á  nuestras refie' 

xiones algún aprecio , y  entonces no ha­

bremos perdido e l tiem p o, ni el trabajo.

I.

D . V en tura R o drígu ez fué hijo de D . A n -

E  3
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tonio R odriguez ,  profesor de arquitectura, 

vecino de la  V illa  de C ien p ozu elo s,  y  de una 

de las mas antiguas y  conocidas fam ilias de 

aquel pueblo ,  como mostrará m uy bien la 

siguiente noticia de su  ascendencia:

V IS A B U E L O S .

D o n  M arcos R o drigu ez y  D o ñ a  C a ­
talina Salinero.

A B ITE L O S.

D o n  Joseph R odriguez y  D oñ a 
M icaela Pantoja.

P A D R E S .

D o n  A ntonio R odriguez y  D o ñ a  G e ró -  
nima T izón .

D o n  V en tura  R odrigu ez.
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II.

E l  A b ate  D . F elip e  lu va rra  presbítero y  

abad de Selva  habia nacido en M esina en 

3685 y  estudiado la  arquitectura en Rom a 

con e l caballero C arlos F on tan a  , célebre en 

aquella c a p ita l,  baxo los pontificados de Ino­

cencio X II. y  Clem ente X I. R estituido á su  pa­

tria ganó a llí m ucha reputación ,  la  que 

aum entó en T u r in , nombrado primer arqui­

Ayuntamiento de Madrid



tecto de aquel Sob eran o, y  completó después 

en otras capitales de E uropa. S egún  e l M ar­

ques M affei el palacio de Estopinigi destina­

do para la  diversión y  caza del mismo Prínci­

pe es la  mas bella de sus obras : pues sin 

defectos,  ni extravagancias se hace tan reco­

mendable por la  sabiduría y  buen gusto con 

que luvarra  observó en ella  ios principios 

del arte y  los buenos documentos de la  an­

tigüedad , como por la  conveniencia de cada 

una de las partes con su destino.

E l autor de las vidas de los arquitectos (*) 

rebaxa a lgú n  tanto este e lo g io , tachando á lu ­

varra de poco amante de la  sencillez ,  unidad 

y  corrección. A lg o  me parece que peca con­

tra estas dotes el modelo que conservamos su­

yo  , y  de que se hablará después : pero este 

mismo modelo justifica m uy bien que la  cen­

sura del biógrafo no fue ménos severa con 

luvarra que con otros célebres arquitectos, 

cuyo mérito dism inuye con demasiada afec­

tación.

D . V entura R odriguez elegido por luvarra
E 3

( ')  FraDcesco M iliria. memor. degü  archit. antiq. é  mo­

dera. tom. a, art. Ivar a.
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con  Ja ocasión que luego referiremos ,  trabajó 

á  su lado desde que lle g ó  á  M adrid liasta su 

muerte ,  fu é de é l singularm ente estim ado, re" 

cibió con grande aplicación sus lecciones ,  y  

le  veneró siempre como á su m aestro, confe­

sando que le debia lo  mejor que sabia de su 

arte , y  conservándole la  mas grata  y  tierna 

memoria.
III.

H abiéndose reducido á cenizas en 1734 el 

antiguo alcázar de M adrid , y  venido luvarra  

á edificar un nuevo palacio , se preparó para 

dexar en esta obra e l mejor monumento de su 

pericia. D otado de gran  g e n io , de mucha doc­

trina y  de largas experiencias,  y  anim ado por 

la  grandeza misma de la  empresa que se le  pro­

puso concibió un plan  m agnífico ,  que no solo 

comprehendia las habitaciones de ceremonia y  

uso ordinario para la  real Persona y  familia, 

servidumbre ,  secretarías del despacho ,  ofici­

nas y  cuerpos de g u a rd ia ,  sino también igle­

sia patriarcal , consejos ,  biblioteca y  otros 

muchos objetos importantes.

Com o para tan vasta obra fuese m uy redu­

cido el espacio que ocupara e l antiguo alcázar,
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lu v a rr a , cuyo espíritu se ceñía dificilmente á 

límites estrecho^, eligió para su plan un sitio 

capaz de abrazar tantos objetos. E n  conse- 

qüencia proyectó e l nuevo palacio sobre el ter­

reno que se extiende fuera de la  puerta de los 

Pozos ,  entre las de santa Bárbara y  S . B er- 

n ardin o: sitio bien ve n tila d o , de sana y  agra­

dable exposición, y  donde ademas del princi­

pal edificio podía disponer parque ,  jardines, 

bosque y  quantas obras adyacentes conviniesen 

á ¡a comodidad ,  y  a l gusto de las altas perso­

nas que debian ocuparle.

Dispuesta la  traza , se mandó á lu varra  exe- 

cutarla en modelo ,  lo que empezó á verificar 

inmediatamente trabajando en esta obra con 

la  m ayor aplicación y  esmero , y  siempre ayu­

dado de D . V en tura  R odriguez que tuvo 

gran parte en la  empresa ,  como después 

veremos.

Pero tal es la  suerte de las a rte s ,  y  ta l la  

desgracia de los hombres de mérito dados á su 

exercicio que rara vez se pueden combinar sus 

ideas con las de aquellos que los emplean. L a  

corte no quiso conformarse con esta traslación, 

exigió que e l nuevo palacio se idease sobre el

E iv
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mismo terreno que ocupara el an tigu o, y  lu var­

ra murió con el desconsuelo de saber que su 

plan no seria executado.

I V .

L a  m uerte de lu va rra  se verificó en 3 1 de 

E nero de 173 6  ,  y  no en 1 7 3 5 ,  como equivo­

cadam ente supone el citado autor de las vidas 

de los arquitectos. Para comprobar este hecho 

con un documento irrefragable publicamos la  

ad jun ta partida de entierro que hemos reco­

nocido y  sacado de ios libros parroquiales de 

san M artin  de esta corte. D ice  así :

jjC ertifico  y o  F r . A ntonio C alon ge , te -  

*> niente m ayor de cura de la  iglesia p arro- 

»»quiai de san M artin  de M adrid ,  que en uno 

» d e  los libros de difuntos de dicha iglesia , a l 

r  folio 272 h a y  una partida del tenor siguiente: 

}} D . Felipe luvarra presbítero y  natural de 

Mecina  ,  reyno de Sicilia  ,  abad y  arquitecto 

>í mayor de S .  M . parroquiano de esta iglesia^ 

»  calle ancha de san Bernardo, casas del concurso 

!f de D . Juan de las Peñas ,  habiendo recibido los 

>y santos sacramentos , murió ábintestato en el 

dia i  \ de Enero de 1736 años, el que se p re-
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» vino de érden del ilustrísimo íeñor obispo de 

»  M álag a, gobernador del Consejo , por e l señar 

tí alcalde D . Gabriel de Roxas y  Loyola ;  y  por 

rj testimonio que diá Í)iego Cecilio de ^ guilar, 

i) escribano real y  oficial de lósala  de señores 

» alcaldes,  y  de las reales caballerizas de la 

nReyna mestra señora, su fecha dicho dia ,  mes 

u y  año consta todo lo referido\y con licencia del 

i) señor teniente vicario se enterró de secreto 

13 en san Martin en la bóveda del santísimo Chris- 

»3 to de los milagros, en nicho : pagó de rompimietf 

v io  d  su fábrica diez y  seis reales,

V Concuerda con su original á  que me re -  

um ito. San  M artin de M adrid y  F eb rero  i i  

Pide 1788. F r . Antonio C aion ge.

A un que después de la  m uerte de lu varra  

se encargó á D . Juan  Bautista Saccheti el pro­

yecto del nuevo palacio que hoy existe , no por 

eso se dexó de mirar con aprecio e l primer mo­

delo  ,  de que Saccheti se aprovechó en quanto 

pudo , y  cu ya  continuación y  conclusión se fió 

á  D . V entura R odriguez. Consérvase este pre­

cioso monumento en uno de los quartos del 

callejón que va desde la  baxada de palacio a l 

jardín de la  P rio ra ,  donde se enseña todavía
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á  los cu rio so s,  y  se observa con admiración y 

deleyte por los profesores y  amantes de la j 

arces.

D . M anuel M artin  R o d rigu ez ,  sobrino y 

heredero de D . V en tu ra  conserva ademas 

d e  u n  buen retrato de lu varra  dos d i- 

buxos originales de su  mano ,  que representan 

dos vistas del Capitolio ,  hechas de aguadas-y 

en  una manera tan  libre y  graciosa que prue­

ban  bien e l superior gusto y  destreza con que 

a qu el insigne artista m anejaba la  pluma. Las 

firm as que se leen en ambos dicen a s í : l'edula  

n d e l CampidogUo di Roma ,  come al presente si 

trova, disegnatadame «’  e l di 26 de M arzo  1709 

F ilip p . lu varra  arquitteto.

L o s  aficionados á la  historia de nuestras ar­

tes no podrán desaprobar que nos hayam os de­

tenido á ilustrar las memorias de un artista que 

pertenece á  e l la ,  y  que p o r haber sido maes­

tro de D . V en tura R odriguez merecía un dis­

tinguido lu ga r en estas notas.
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P or decreto del Señor D . F elip e  V .  á  con­

sulta de la  ju n ta  de obras y  bosques de 28 de
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A b ril de 174 1  habia sido nombrado D . V en tu ­

ra  R odríguez para una plaza de arquitecto 

aparejador del real p a lacio , de que se le libró 

cédula en 18 de Junio del mismo año. Y a  en 

este tiempo D . D om ingo O iiv ie r i ,  primer es­

cultor de S. M . pensaba erigir en M adrid una 

escuela de las artes ,  y  para ello  contaba con 

Rodríguez. H echa la  proposición form al tardó 

poco en autorizarse la  junta preparatoria en 

que tuvo su cuna nuestra real academia de S. 

F ern an do, como se podrá ver mas á la  larga en 

; e l quaderno de sus a cta s , publicado en 1781 

á  la  pág. 9 t .  Los extrangeros Saccheti, P avia  y  

C arlier destinados á la enseñanza de la  arquitec- 

: tura no pudieron desempeñar este encargo por 

varias causas de ausencia ,  enferm edad y  

I ocupaciones. R odríguez empezó suplien- 

I do por e llo s ,  y  acabó subrogándolos del todo 

I en esta honrosa tarea.

, Entre las obras que trabajó entonces pate- 

í cieron singularmente estimables la  idea y  p la - 

: nos de un m agnífico tem plo , que enviados á 

Rom a y  reconocidos por la  academ ia de san 

L ucas merecieron la  aprobación y  e l aplauso 

de aquel cu erp o , que acordó en conseqüencia
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distinguir á R odriguez con e l diploma de aca­

démico de mérito y  justicia en 174 7.

Posteriorm ente , atendiendo e l señor D* 

Fernando el V I. á  la  distinción que R odriguez 

habia merecido de los artistas de Rom a : á los 

progresos que habia hecho en e l estudio de las 

matemáticas : á  sus servicios en la  obra del 

palacio n uevo ; y  a l fruto de su  enseñanza en 

la  academ ia de san Fernando ,  le  nombró ar­

quitecto delineador m ayor del mismo real 

palacio ,  de que se le  expidió títu lo  en 5 de 

M arzo de 1749.
V I .

M iéntras a lgú n  sabio arquitecto ,  analizan­

do las ruinas de los monumentos rom an os, y  

los edificios de la  m edia y  últim a edad que 

existen en E spaña ,  se aplica á formar la  his­

toria de la  arquitectura española ,  no podrán 

ser desagradables á su s profesores y  aficionados 

las noticias que tengo recogidas acerca de sus 

orígenes. Pero lejos de aspirar por este me­

dio á  la  Opinión de inteligente en tan difícil 

arte ,  mi objeto no es otro que presentar á  ios 

que lo son las reflexiones que la  observación 

y  el estudio me han sugerido 5 para que exá-
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minándolas á la  lu z  de los buenos principios 

hallen ménos que vencer en una empresa que 

les p erten ece, y  que es por cierto d igna de su 

aplicación  y  zelo.

E s  ocioso subir á  épocas anteriores á la  

dominación romana ,  de las quales no existe 

y a  monumento ,  ni vestigio a lguno de cierta 

fe. Pero que durante ella se llenó E spaña de 

grandes edificios ,  es una verdad que puede 

sentarse com o demostrada por ia  evidencia, 

conservándose todavía sus ruinas ,  y  insignes 

restos en varias de nuestras Provincias.

L a  suerte que sufrió después la  arquitec­

tura en E spaña , fu é sin duda la  misma que 

en  e l resto del im perio,  porque las causas de 

íu  decadencia fueron u n as, com unes, y  de ge­

neral influencia. Pertenece por lo  mismo á E s­

paña quanto se d iga  de la  historia general d e l 

arce en esta primera época.

Los Rom anos adoptaron la  arquitectura 

de ios G r ie g o s , la  cultivaron en e l tiempo de 

su m ayor gloria , y  aun la  aum entaron con dos 

ó rd en es: sin que nos atrevam os á  decidir si 

con esto la  perfeccionaron ,  ó  corrompieron. 

Pero ello  es ,  que quien lea con cuidado á
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V itruvio  hallará que y a  baxo e l imperio de 

A u gu sto  habia entre los arquitectos de Roma 

abusos muy dignos de la  censura de aquel sabio 

p ro fe so r, y  que empezaba y a  e l capricho de los 

artistas á olvidar los principios d el arce.

L o  que P lin io indica en varios lugares de 

su H .N . acerca del estado de las artes en tiem­

po de V espasiano ,  y  lo  que dice particular- ¡ 

mente del gusto dominante en R om a en ' 

quanto a l adorno interior de las casas, no de­

xa  dudar que las nobles y  sencillas formas 

d e l antiguo ornato estaban y a  harto olvidadas. 

j Y  quien podrá n egar que desde entonces fué | 

siempre á mas la  corrupción en  aquel siglo 

y  ios dos que siguieron?

Constantino ,  trasladando la  silla  del im­

perio á la  ciudad que honró con su  nombre, I 

alejó los artistas de R om a y  de los grandes 

monumentos con que estaba decorada aquella 

capital del m undo j  porque los arquitectos 

insignes que solo pueden residir y  trabajar en 

las ciudades populosas ,  centro de la  riqueza 

de los estados ,  y  teatro de la  prim era de las 

a rces, debieron trasladarse entonces á la  nue­

v a  corte. O lvidados pues los buenos princi-

i d
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p ío s, y  léjos de los grandes m odelos,  todo de­

bió ir de m al en peor.

N o  importa que los arquitectos se hubiesen 

acercado mas á los bellos monumentos de la  

G recia ,  porque las guerras que habían pre­

cedido á la  conquista de este sabio p a ís : los 

robos que hicieron en él , para hermosear á  

Rom a ,  los M agistrados y  Príncipes aficion a- 

Idos á las artes 5 y  sobre todo mas de tres s i-  

[glos de esclavitud que habían corrido y a  e n -  

Itónces hicieron en ellos grandes estra go s: sin- 

, gularm ente en  e l último tiempo ,  en que las 

I ciencias y  el buen gusto habían caido en ta n  

1 miserable estado.

D íga n lo  los monumentos del siglo  I V . 

[y  entre ellos la  famosa iglesia de S . Sofía (r)í

[ ( i )  La época de la  prim itiva construccioo de la  iglesia 

de S. Sofía , consta de la  historia tripartita lib . 4. cap. 18 . 

donde Sdcrates,  hablando d el Emperador Constancio,  d i-  

f ce- „H o c tem pore Im p erator majorem ecclesiam  fobrieabat, 

nuiíc So p b ia  v o c i t a tu r ,í t  e st  copuiata e e c le s ia ,  qua  

\ ,/íicitur Irene  ,  quam p a ter Im peratoria  , cntn e i i e t  p r iu r  

■ „m o¡iiea, a i  pulcbritu iinem  magmtudincmque perd u xera t  

„qu¡e modo v e lu t sub uno circuitu contineri i>íXCBnn<r ;  y  

a l capit. 39. del Ub. dice e l mismo Sdcrates, „Zudo-. 

,,x io  po rro contlituto C o n sta n tim p o li ,  tuno etiam  majort
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si es que la  que h o y  existe conserva su forma 

prim itiva , como creen muchos á pesar de las 

grandes reparaciones que su fr ió , y  sin gular­

m ente de la  que habla F elib ien  en tiempo de 

B asilio e l M acedón (*).

S in  em bargo no puede negarse que en la  

E uropa y  el A sia  quedaban aun insig­

nes monumentos del buen tiempo , que hu­

bieran durado muchos siglos si una pronta y  

general revolución no los hiciese desaparecer 

de la  sobrehaz de la  tierra.

Colocado el cristianismo en el trono se 

abrió una gu erra funesta y  general contra las 

artes ; y  la  arquitectura ,  la  mas pagana da 

to d a s ,  si así decirse puede , sufrió mas que 

otra a lgu n a sus estragos. Para comprender 

hasta donde pudo extenderlos e l zelo religioso, 

permítasenos hacer sobre este punto algunas 

observaciones.

L a  superstición gentílica  habia m ezclado

8o

,^ecclesiti j gVíC dicitu r Sopbia  ,  díd ica tu r Consutalu Cons^ 

,,ta n t!i , et J u lia n i C a m r is  te r tic  ,  quinta áccima á ie  í 'e -  

,,bruarii menti-t.

(*) R ecueil de la  V ie  e t les ocuvrag. des plus celebr. Ar* 

ch it. tom. 5.
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las ceremonias y  símbolos áe su  culto á todos 

los establecimientos públicos, y  á todas las ocu­

paciones de la  vida privada. Las entradas y  

salidas de afio ,  sus varias estaciones, las tem­

poradas de siembra , siega y  vendim ia ,  los 

m eses, los dias de la  semana estaban consa­

grados á a lgu n a divinidad. L os comicios y  

juntas p ú b lica s , los exercicios del foro ,  las 

ferias y  mercados ,  los ju eg o s y  espectáculos 

se regulaban por e l cerem onial religioso. H a­

bia por todas partes tem plos ,  aras ,  altares, 

y  á  todas horas ,  sacrificios ,  lustraciones ,  ex­

piaciones y  agüeros s pudiendo asegurarse que 

ningún instante ,  n i lu ga r dexaba de estac 

consagrado á los dioses. Estos se habían 

m ultiplicado hasta un núm ero in creíble , por­

que R om a habia tomado los de los pue­

blos v e n c id o s , y  ademas habia divinizado 

los entes puram ente m etafisícos,  com o la  paz, 

la  victoria , la  salud , la  constancia ,  el tem or, 

consagrando á cada uno su culto  peculiar. S e 

veian ídolos y  simulacros ,  no solo en los 

templos , plazas , calles y  plazuelas : en los 

te a tro s , anfiteatros ,  circos y  b a sílic a s; sino 

también en las casas p a rticu la re s, donde los

s
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p en a tes, lares y  dioses caseros se tropezaban 

desde e l um bral hasta en los últimos retretes. 

N i  los campos estaban libres de esta inunda­

ción ,  puesto que ademas de los fa n o s , sáce­

los ,  lucos ,  ó bosques sagrados ,  sepulcros y  

otros lugares religiosos ,  habia dioses rústicos 

en  los caminos ,  veredas y  en cru cixad as, en 

las lindes y  cercas de las heredades ,  y  hasta 

en los huertos y  co rtin a les, sirviendo de tér­

m inos y  mojoneras ,  y  a lg u n a  v e z  de espan­

tajos.
L u eg o q u e  la  religion verdadera se hubo sen­

tado en e l trono im perial em pezó á  desaparecer 

esta p laga de ridículos dioses ,  perseguida acá 

y  a llá  por las leyes y  edictos imperiales , y  por 

e l  ze lo  de los m agistrados públicos ,  com o ates­

tig u a  la  historia de aquel tiem po ,  y  se podrá 

v e r  en ios comentarios de G otofredo al C ó d i­

g o  T h e o d o sia n o , particularm ente a l título 

de Paganis ,  sacñfíciis ,  e t  tempUs.

N ad ie  duda que C o n stan tin o , aunque algo  

tolerante con la  superstición gentílica  ,  m andó 

cerrar los templos ,  cesar ios o r á c u lo s ,  sus­

pender los sacrificios ,  derribar las aras y  pros­

cribir todo cu lto  público y  doméstico. N o  es­
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tá  tan  generalm ente reconocido que procedie­

se también á derribar los tem plos; pero con­

testando este hecho O rosio ,  S . G erónim o, 

E u n ap io  (2) y  L ibanio ,  seria temeridad des­

echarle de la  historia de aquel tiempo.

Sus hijos Constancio y  Constante siguieron 

sus p isa d a s,  derribando los íd o lo s , aras y  tem­

plos ,  y  conservando solo a lguno de estos fuera 

de R om a. L ib anio  se queja am argam ente del 

prim ero, porque abatió gran núm ero de templos, 

y  profanó otros m u ch os, dándolos á  palacie­

go s y  rameras. L a  prohibición de los sacrifi­

cios n octu rn os, y  e l castigo de los adoradores 

d e  sim ulacros, aum entado hasta la  pena capí 

ta l no prueban ménos e l zelo  religioso del se­

gundo.

A u n q u e Ju lian o  hizo después a lgunos es­

fuerzos para restablecer la  idolatría ,  y  aun 

e l judaism o : aunque Jovian o cedió a lgú n  

tiempo á  las circunstancias ; y  aunque V a -

F a
(2)  In  v i t a  .ffidesii p a g . 3 6. Fieri namgue fotest a i  ¡stai 

ocnltum babuerit ^detius , ob temporum imguiiatem, jaerf 

¡une Constaniinus Itnperium regeret , ju i  fu ñ a  tato orbe 

celebratuíiaia tvertsbut , et CbristiunoTum adifieia e a -  

trucbat.
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lentiniano ,  V alen te y  G racian o establecieron 

la  tolerancia civil y  la  libertad de conciencia, 

consta en Teodoreto que el segundo p.ohibió 

e l culto g e n tílic o ,  y  el tercero y  e l quarto apli­

caron al fisco todos los bienes de los tem plos, 

y  la  dotación d e l culto y  sacerdocio en orien­

te  y  occidente.

Teodosio restableció los antiguos edictos 

contra la  idolatría , y  derribó muchos templos, 

según  Libanio ,  que deplora m uy tristemente 

esta persecución ,  hablando de uno que era fa ­

mosísimo en Persia. Estos esem plos bastan 

para probar quanto debieron sufrir en  esta 

gu erra sagrada ,  no solo los tem plos y  aras, 

sino también los te a tr o s ,  c irc o s ,  Basílicas y  

otros edificios p iíb licos,  ó  dedicados inmedia­

tam ente a l culto, ó  llenos de sim ulacros, ó  des­

tinados á  objetos que perecieron ó cayeron en 

desprecio con la  idolatría.

Si á esto se a grega  e l afan  con que desde 

entóncesalgunos emperadores se dieron á apro­

vechar los restos de los templos paganos pa­

ra  las nuevas iglesias ,  y  aun para e l adorno 

de sus p a lacio s, y  otros edificios ¿quien  duda­

rá que e l siglo  I V . fu é e l mas funesto de
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todos para las antiguas artes?

Puédese ju zgar por lo  dicho de lo  que su­

cedería en España ,  donde el christianismo 

predicado y  abrazado desde e l primer siglo  h i­

zo  cada dia m ayores progresos. ¿ Q u e  m o­

numentos pudieron conservarse en ella  

de un culto tan desfavorecido y  despreciado 

en toda su  extensión? Reconozcam os , pues, 

una época en que nuestra arquitectura perdió 

sus mas bellos m odelos, y  en que olvidados 

por otra parte los buenos principios ,  debió 

ser cada dia m ayor y  mas gen eral su  deca­

dencia.
V I L

L a  época de la  dom inación d e  los Septen­

trionales no tiene arquitectura propia. Estos 

pueblos no la  conocian en e l pais de su origen , 

donde la  construcción de groseros y  humildes 

edificios nunca mereció e l nombre de arte. 

Q uando después establecieron nuevas M onar­

quías en las regiones del oriente y  medio dia, 

y a  habian adoptado la  r e lig ió n , los usos y  cos­

tumbres del imperio á quien antes sirvieron c o ­

mo estipendiarios y  aliados: bien que sin sacu­

dir del todo su  an tigua rudeza ,  ni admitir
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mas cultura que aqu ella  de que eran capaces 

unos hombres groseros ,  cu ya  ún ica  ocupa­

ción  era la  g u e rra , y  cuyos entretenim ientos se 

cifraban siempre en e l exercicio de las arm as.

N o  era ciertam ente su  carácter feroz y  

asolador com o ordinariam ente se pinta. Si 

en  sus primeras irrupciones m ataron y  des­

truyeron 2 que pueblo conquistador de la  an­

tigüedad no señaló del mismo modo sus v ic- 

ctorias? E ra  tam bién natural que los pueblos 

afeminados y  cultos que invadieron y  domi­

naron encareciesen sobre m anera la  idea de 

sus estra go s, y  diesen á  su  v igor y  rudeza e l 

nom bre de ferocidad y  barbarie. E sta  sin 

duda es la  causa del terror y  espanto con que 

hablan  de ellos los historiadores coetáneos, que 

después copiaron sin discernim iento los m o­

dernos.

P e ro  si consideramos á los G odos reduci­

dos y a  a l sosiego y  artes de la  p az ¿ que otro 

pueblo de aquella época ofrece m ayores exem - 

plos de hum anidad y  tem planza? Q uan do la  

historia misma no testificase estas virtudes 

¿quien  d é lo s  que han exám inado y  conocen 

su  legislación ,  no las verá  b rillar en me­
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dio de su  sencillez é  ign oran cia?

S ea  como fuere ,  sin  poder presentarlos 

com o aficionados ,  ni protectores de las artes, 

pretendem os que no se les debe mirar com o sus 

perseguidores. S i acaso destruyeron algunos 

d e  sus monumentos consagrados á  la  ido­

latría ,  atribuyase esto á ze lo  de r e lig ió n , y  

no á odio de ellas. A lg u n a  v e z  los vem os es­

timarlas y  p ro te g e rla s ,y  quando faltasen otros 

testimonios ,  los que dexó e l gran  Teodorico 

consignados en las  obras de C asio d oro , y  otros 

de que hace memoria F e lib ie n , (*1 son harto 

ilustres y  suficientes para sa lvad os de la  n o­

ta de destructores de las artes : n o ta ,  que á 

nuestro ju icio  se achaca á  los padres de la  

moderna E uropa ,  con  tanta injusticia , como 

otras de que a lg ú n  dia los librarán  la  sana 

crítica ,  y  la  im parcial filosofía. .

S in  em bargo estamos m uy léjos de preten­

der que las artes hubiesen prosperado baxo su 

dom inación: por e l contrario hemos asegu­

rado que la  arquitectura perdió en ella  hasta 

e l nom bre. A bandon ado enteram ente su o t -

F 4
( i )  Tom. S- 3 '
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nato , olvidadas todas las ideas de propor­

ción ,  gu sto y  com odidad ,  y  reducida ,  como 

dice F e lib ie n , a l exercicio de hacer m ezclas y  

levantar paredes ,  sus profesores no fueron 

y a , ni se llam aron arquitectos ,  sino albañi­

les , á  que se dió e i nombre de structores p a -  

trietarii,  que nosotros traduxim os en alarifes.

E s  m uy dudoso que exista h oy  a lgú n  m o­

num ento de su tiempo. L as iglesias y  otros- 

edificios que m andaron levantar ,  repara­

d o s , ó  engrandecidos d e s p u é s , ó  reedifica­

dos enteramente ,  nada conservan de su for­

ma prim itiva. Por eso hemos dicho que su 

dom inación form aba una época del todo vacía 

en  la  historia de la  arquitectura.

V III .

L os A rabes del tiempo de M ahom a no era* 

ménos rudos y  bárbaros que los primeros pue­

blos que pasaron el R h in  , y  desde lu eg o  se 

puede asegurar que fueron mas destructores. 

U n a  razón ,  no bien considerada hasta ahora, 

h izo que sus conquistas fuesen mas funestas 

á las artes que las que habian precedido ,  y  

f t ié ,  que queriendo M ahom a levan tar su  sec-
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fa sobre la  ruina del christianísm o, el judaismo 

y  la  id o latría , que dividían entónces e l orien­

te  ,  trató de inspirar á  sus pueblos un horror 

ig u a l á estos cultos • sistema que no se descu' 

bre menos en sus dogm as y  leyes que en su con­

ducta civil y  militar. D e  aquí provino aquel fu­

ror con que sus tropas se dieroiiá arruinar quan- 

tos monumentos de a rq u itectu ra , pintura y  es­

cultura se les presentaban, singularm ente si es­

taban dedicados a l cu lto  ,  qualquiera que fue­

se 5 y  á esto no ayudó poco la  prohibición de 

esc u lp ir , ó  im itar cuerpos animados que de 

las leyes judaicas fu é trasladada al A lcorán. 

Púedese inferir de aquí si Jas iglesias ,  tem­

plos y  sin agogas serian exceptuadas en la  ge­

neral devastación de las conquistas mahome­

tanas.

P o r lo  que toca á E spaña y  artes españo­

las está llena nuestra historia de testimonios 

que acreditan hasta que punto fueron perse­

guidas y  desoladas por estos feroces pueblos: 

pero entre todos se distingue el del A rzobis­

po D . R o d rigo  que va le  por muchos. A l  

capítulo 21 del libr. 3. de su H istoria de 

España se explica a s í : E t  captce fuerunt om-
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ties Híspaniee civitateí ,  et manibus diripten- 

tium sunt suhversce. Y  mas claram ente a l ca­

pítulo  24. dice : Conticuit religio sacerdo^ 

tu m „„  ^ d so  enim pestis invaluit quod in tota 

Hispania non remansit civitíií caíbedralis,  qute 

non fu erit aut incensa ,  aut diruta.

V arios lugares de la  H istoria de los Arabes 

escrita  por e l mismo prelado confirm an esta opi­

n ió n , y  señaladam ente el capítulo 1 4 ,  donde 

•contando la  desolación de varias iglesias y  pue­

blos de F ra n cia  ,  que incendió y  arruinó A b -  

d erra m en , quando iba en seguim iento del cé­

leb re D uque E udon  ,  dice a s í : Oppida et 

ecclesias devastando,  et igne continuo consumen- 

do , et Turonis civitatem ,  et ecclesiam et pala-  

tia  vastatione ,  et incendio simili diruit et coa- 

sumpsit.

Debem os sin em bargo prevenir que habla­

mos de los A rabes del I . y  aun del II. si­

g lo  de la  E g ira  ,  porque después ,  léjos de 

presentarse en la  historia ,  com o enem igos 

de las artes ,  aparecen y a  en e lla  deseo­

sos de protegerlas ,  em piezan á  exercitarlas 

por sí mismos ,  y  crian  u n a  propia y  pe­

culiar arquitectura ,  de que lu eg o  tendrémos
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ccasion de hablar. P ero  la  época de su cu ltu­

ra  no debe confundirse con la  de sus conquis­

tas ,  mas señaladas con  testimonios de igno­

ran cia y  ferocidad ,  que con exemplos de hu­

m anidad y  buen gusto. -

Debem os deducir de lo  d ic h o , que si a lgo  

bueno dexaron los G odos en E spaña del tiempo 

de su  dom inación , todo pereció a l furor de los 

A rab es, y  si a lg o  se sa lvó  todavía de los monu­

mentos romanos ,  aunque mas a n tig u o s ,  esto 

se debería á su  grandeza y  á su  inutilidad. 

P or eso hemos señalado la  época que corre des­

de la  en trada de los G odos en E spaña hasta 

e l establecimiento de los A rabes en ella  ,  com o 

enteramente v a c ía  para la  historia de la  ar­

quitectura española.

N a d a  dirémos de la  cruelísim a gu erra que 

los Iconoclastas hicieron por este tiem po á 

las artes , porque en e lla  fu é preservada la  

arquitectura : pero ¿quanto daño no le  habría 

resultado de los estragos hechos en la  es­

cultura y  la  pintura : artes que sobre ser 

tan  necesarias a l ornato arq uitectón ico , eran 

las que en la  im itación del cuerpo huma­

n o conservaban e í m odelo de toda p rop ot-
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d o n  ,  y  e l typ o  de to d a  b elleza?

9 2

IX .

L os que h an  tratado de fixar las épocjas 

de la  arquitectura miran tam bién com o vacío 

para la  historia del arte aquel período de 

tiem po que corrió , desde la  ruina de las M o ­

narquías fundadas por los Septentrionales has­

ta  la  introducción del g u sto , que hoy llamamos 

gdtico , 6 tudesco, Pero nosotros creem os, que 

e l modo de edificar, exercitado en España des­

de la  entrada de los Arabes hasta el siglo  X l l l .  

teniendo u n  carácter peculiar y  señ a la d o , de­

be también formar una época en la  historia 

de nuestra propia arquitectura. E sia  época 

com prehende quatro siglos y  m edio, poco mas 

ó  menos : esto es ,  desde los principios del 

V III . hasta los fines del X II. y  á ella pertene­

cen dos especies de arquitectura ,  una ,  la  

verdadera y  propiamente arabesca de que ha­

blaremos a lgo  en la  nota siguiente ,  y  otra, 

que y o  llam aria con mucho g u s to , y  no sin 

buena razón arquitectura asturiana ,  por el 

p a ís , en que principalm ente se u s ó , y  de la  

qual daremos aqu í a lgu n a noticia.
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Son ciertam ente raros y  poco célebres 

los edificios pertenecientes á esta época. E n  

ella la  construcción ,  aunque harto grosera y  

m aciza , no por eso resultaba sólida : pues no 

basta acum ular materiales para hacer edi­

ficios firm es, si los principios científicos no 

distribuyen e l peso y  fuerzas de cada parte 

de la  obra ,  según e l oficio y  destino que 

tienen en el todo. F u e ra  de e s to ,  los edificios 

de aquel tiempo eran hum ildes y  ru in e s ,  di­

ga n  lo  que quieran sus encomiadores : es­

taban todos cubiertos de m adera , porque se 

ignoraba el arte de hacer b ó ve d as: y  de aquí 

resultaba ,  no solo la  facilidad de incendiar­

se ,  sino tam bién la  de desplomarse freqüen- 

temente los te ch o s, correrse las a g u a s ,  reca­

larse las paredes , y  llega r mas prontamente 

a l término que la  condición perecedera de las 

cosas humanas tiene señalado á las de esta 

especie.

S in  em bargo A sturias conserva todavía 

algunos edificios m uy preciosos de esta época, 

que bastan para calificar e l gusto dominante 

en  ella. L a  iglesia  dei monasterio de V illa -  

n ueva del tiempo de A lfon so e l C atólico : la

93

Ayuntamiento de Madrid



C ám ara santa de O viedo del de A lfon so e l 

C asto  : las de S . M ig u el y  S . M aría  de 

N aran co  d e l de R am iro  I . : la  pequeña del 

m onasterio de V a ld e  D io s ,  llam ada la  ig le­

sia vie ja  del de A lfon so  e l M a gn o  : las par­

roquiales de V illa m ayo r ,  de V illa r-D o v e y o , 

de A m a n d i,  de A v a m ia ,  de D e v a ,  de T revias 

y  o tra s, de incierto tiem p o, pero sin d uda a n ­

teriores ai s ig lo  X II . ofrecen á  los am antes y  

profesores de arquitectura un a  curiosa colec­

ción  de m on um en tos,  por la  m ayor parte de 

entera y  perfecta conservación , que n o  se h a­

llarán  en otro pais a lguno ,  y  que señalan  

exactam ente e l estado del arte de edificar en 

este largo  período. ¡O ja lá  que nuestros profe­

sores antes de pasar los A lp es en  busca de los 

grandes monumentos con  que e l genio de la  

arquitectura enriqueció la  Italia  ,  buscasen a l 

pie de ios M ontes de Europa estos hum ildes, 

pero preciosos edificios ,  que atestiguan to ­

d a vía  la  sen cillez , y  sólida piedad de nues­

tros padres!

E ntretan to no me propasaré y o  á ana­

lizarlos ,  pues aunque los reconocí m u­

chas veces ,  n u n ca he tenido e l  tiempo ,  n i
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U  pericia necesarios para una operación tan 

prolixa y  delicada. P ero  s í d iré ,  que e l ca­

rácter que les d o y  en  mi discurso se descu­

bre constantem ente en todos. Pequeños en 

extrem o ; de escaso y  grosero ornato : mas 

m acizos que firmes y  mas pesados que só­

lidos ;  si por una parte indican la  ignoran­

cia  de sus artífices ,  por otra prueban mas c la ­

ram ente la  pobreza de aquellos tiempos ,  en 

que desconocidos del todo la  industria y  e l  

com ercio ,  y  ocupada la  N ació n  en Ja gu er­

ra  ,  e l pueblo so la rie g o ,  a gricu ltor y  guerrero 

á un mismo tiempo ,  y  obligado ademas á 

sustentar a l R e y  y  á  lo s  Señores ,  hacia bas­

tante con extender los productos de su  traba­

jo  a l puro necesario para llen ar estos objetos. 

N o  habia pues sobrantes ,  esto es ,  riqueza: 

n o  habia lu x o : no habia bellas a r te s ; ¿ como 

pues podía haber cosa que mereciese llevar 

dignam ente e l nom bre de arquitectura?

Pero una observación m uy curiosa ofre­

cen  algunos de estos m onum entos, y  es ,  que 

aunque en ellos se descubren todavía los ti­

pos y  miembros del an tigu o  ornato toscano, 

bien que bastante alterados en sus form as y
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m ód u los,  a lg u n a  vez presentan ta l qual ras­

g o  del gusto y  ornato arabesco ,  como se ve 

en  la  Cám ara santa de O v ie d o , y  en los tre­

pados de las ventanas exteriores de la  iglesia  

de S. M ig u el de L in o , que son del sig lo  IX ; 

y  acaso vendrán del mismo origen  los capi­

teles labrados con caprichos de escultura, 

como los de la  iglesia de V illan u eva y  otros. 

M as no por eso calificaré y o  esta arquitectu­

ra  de arabesca, no solo porque la  que h o y  

lle v a  este nombre no nació hasta los fines 

d e l siglo  V III . ó  principios d e l I X . ,  sino 

porque nada h a y  mas distante que el carác­

ter de esta ,  y  de la  que llamamos asturiana. 

N o  obstante congeturam os que , consistiendo 

entonces la  ma5'or riqueza de las iglesias y  se­

ñores en esclavos m otos ganados en la  g u er­

ra  ,  pudo m uy bien haber entre ellos a lg u ­

nos a rq u itectos,  así como ciertam ente habia 

algunos orfebres y  plateros de este o rigen ; 

los quales verosím ilm ente ayudaron  á los ar­

tífices asturian os, inspirándoles tai q u al idea 

del gusto oriental acerca del ornato ,  que 

y a  empezaba á prevalecer entre los suyos. 

P or lo  menos no hallam os otro m odo de
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señalar e l origen de este gusto arabesco que se 

descubre en algunas de las obras de arqui­

tectos asturianos. T ales s o n , por exem pío, las 

que construyó T io d a  ,  que viv ió  y  trabajó en 

tiempo de A lfonso el Casto , y  á quien no se 

puede tener por moro ,  ni por e sc la v o , por­

que ni lo  sufre la  analogía de su nombre ,  ni 

menos la  distinción y  calidad de su persona, 

que se lee firmando los privilegios reales á la  

par de los obispos,  y  de los oficiales del pa­

lacio {*).

B ien  conocemos que esta arquitectura no 

se contendría dentro de los límites de A stu­

rias por e l largo espacio de tiempo que com - 

prehendemos en su  época. E lla  sirvió sin du­

da para todas las poblaciones ,  y  estableci­

mientos hechos por los reyes de Asturias de 

la  parte de acá de los montes í  y  mucho 

mas después que trasladada la  corte á  L eón 

á principios del siglo  X . fué mas rápida la  

población de aquel reyno ,  y  e l de Casti­

lla. S in  embargo congeturám os que hasta d es-
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pues de la  conquista de T oled o  no pudo en­

grandecerse ,  ni mejorarse su estilo 5 y  una 

prueba de esto es ,  que para  encarecer D . 

L u cas de T u y  la  excelencia de las obras que 

mandó construir en B urgos D . A lfon so V III . 

quando fundó a lli e l M onasterio de las H uel­

gas ,  e l H ospital de Peregrinos ,  y  e l Palacio 

r e a l ,  dice por gran ponderación ,  que estos 

edificios se hicieron de piedras ,  ó ladrillos ( i) , 

cu ya  expresión r e p ite , hablando de los que 

m andó edificar en L eón la  R e yn a  D oñ a B e -  

renguela (2). E sto  nos hace creer que por en­

tonces la  m ayor parte de las  fábricas serian 

de tapia ,  ó  terrizas . ó  ta l vez de adoves: 

pues de otro modo ¿ á  que vendrían las ex­

presiones del T u d e n se , si no conspirasen á dar

(1) Tam  prsedictum tnoüasterium ,  quam  palatium  re­

g a le  , quam  etiam  hospitale cum  capella sua de la fid i-  

b u t , vel latereulii- coctU ,  e t ca lce  constructa suQ t,  et 

auro a c  variis coloribus depicta. Lucas Tudeosis. Cro­

óle. MundL pag. m lhi lo 8 .

(2) ASdilicavIt R egina Berengaria palatium  regale ia 

Legione ex ¡af¡dibus et calce, juxta Monasterium S. Ist- 

dori , e t turres legionenses quas R e x  barbarus quondam 

tíexicijxerat Alm anzor ex calce et lO íH ibus similitec res- 

tauravit. Id. pag. m ibi r i o .
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una idea de la  m agnificencia de aquellas 

obras? M as por lo que toca á su carácter 

tenemos por cierto que no se alteró , ni cam ­

bio hasta los fines del siglo  X II. como espera­

mos manifestar en las notas siguientes.

X .

Y a  están de acuerdo los eruditos en que 

la  arquitectura llam ada gótica ,  lleva  sin ra ­

zón este títu lo  , y  que no habiéndola inven­

tado ,  ni exercitado los G odos ,  no puede 

pertenecer en m anera algu n a á los tiempos 

de su dominación. E n  conseqüencia han que­

rido distinguirla con otro título que no en­

volviese una idea falsa , ó equivocada de su 

origen  ,  y  persuadidos á que este modo de 

edificar se debia á los A lem a n es, le  bautiza­

ron sin detención con e l nombre de arqui­

tectura tudesca ; apelativo que ha prevaleci­

d o  entre muchos modernos , no del todo fo­

rasteros en la  historia de las a r te s , y  de que 

•hemos nosotros mismos usado algu n a vez.

M as ahora vivim os persuadidos á que es­

te  último sobrenombre conviene tan poco á la 

arquitectura de la  edad m edia, com o e l de

a 2
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gdtka  : pues no constando que los Alem anes 

la  hayan inventado ,  mejorado ,  ni exercitado 

jam as exclusivamente , creemos que no hay 

razón bastante pata atribuírsela en ningún 

concepto.

E sta  Opinión nos ha obligado á  investigar 

mas de propósito su  origen  , y  el resultado 

de nuestras indagaciones dará materia á  la  

presente nota. Creem os que no se esperarán 

de nosotros pruebas concluyentes en materia 

que es de suyo incierta y  congetiual j  y  en 

la  q u a l , si abrimos un sistema que los profe­

sores puedan confirmar por medio del análi­

sis científico de las obras pertenecientes á 

e l la ,  tendremos ¡a  satisfacción de haber ade­

lantado mucho mas de lo que debe esperarse 

de un mero aficionado.

E s m uy freqüente en los libros que tratan 

de arquitectura atribuir á tiempos m uy remo­

tos edificios de época reciente ,  y  conviene 

tener á la  vista esta observación para no dexarse 

alucinar con e l testimonio de los escritores. C o­

m o por otra pan e los edificios de la  media edad 

hayan sido m uy perecederos ,  según hemos 

notado ,  y  de aquí resultase la  necesidad de

loo

Ayuntamiento de Madrid



repararlos y  aun reedificarlos del to d o , per­

diéndose así ó  desfigurándose sus formas pri­

mitivas ,  es claro que e l testimonio de su pri­

m era construcción nunca producirá por sí so­

lo  una prueba decisiva en favor de su pre­

sente forma.
Sirva de exemplo la  célebre Iglesia  de 

S . Sofia que hemos probado arriba con a u ­

toridad de la  historia tripartita  haberse cons­

truido en  el siglo  I V . M ilizia  (*) da una razón 

exácta de la  renovación que hizo de esta ig le­

sia Justin iano, valiéndose de los célebres arqui­

tectos griegos Antem io , y  Isidoro. Felibien  (**) 

habla de varias reparaciones que recibió des­

pués , y  entre otras de una harto grande y  

considerable en tiem po del Emperador Basilio 

e l M acedón, esto e s , en el siglo  IX . N o  sabe­

mos si hubo otras posteriores : pero los que 

observen de propósito su estado presente no 

podrán dudar que losT u rco s alteráron también 

su  forma ,  por lo  menos en lo ex te rio r, aña­

diéndole muchos ornamentos de su  propio

G 3

(•) Lib. 2 .  cap . T. a r t . A ntem i».

(••) Tom . s .U b .3 .
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gusto. N o  afirmaremos por eso , que esta igle­

sia haya perdido enteramente su  forma pri­

mitiva. Pudieron m uy bien conservar alguna 

•parte de ella Justiniano ,  y  el Emperador 

B asilio en sus renovaciones: pudieron hacer lo  

mismo los T urcos ,  contentándose co'n ador­

narla por de fuera á su gu sto : ¿pero quien 

se atreverá á sostener con e l testimonio de 

la  T ripartita  , que la  arquitectura de la  ac­

tu al iglesia de S . Sofía pertenece a l siglo IV ?

E s  pues necesario para fisar el sugeco de 

nuestras investigaciones buscar edificios de 

entera conservación ,  y  averiguando con bue­

nos testimonios el tiempo en que fueron cons­

truidos , someterlos a l ex im en  analítico ,  co­

mo a l único medio de conocer su  forma y  

esencia ,  sin  caer en error ,  ni equivocaciones.

P rocedien do, pues ,  sobre este método se 

puede asegurar sin  reparo , que no se h alla­

rá  en E uropa edificio a lguno del género lla ­

mado gótico j ó tudesco que conste ser anterior 

a l últim o tercio del siglo  X II. Esto es lo  que 

podemos deducir de la  observación de aquellas 

fábricas cu ya época está seguram ente conocida; 

pues las que son sin disputa anteriores á la
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que ahora fixamos pertenecen a l modo de 

edificar de que hablamos en la  nota ante­

rior ,  y  las que conocemos del género llam a­

d o  gótico no tocan ,  ni alcanzan á aquella 

época.

N i  nos detiene la  autoridad del V asari, 

de F eb b ien  ,  de M ilizia  y  otros escritores; 

pues los testimonios de que se valen  ,  ó  solo 

prueban ,  com o y a  hemos notado ,  la  pri­

mera edificación de las obras que citan ,  ó 

favorecen positivam ente nuestra opinión, 

quando siguen la  serie de sus reparaciones.

E l mismo F elibien  ,  que fué e l mas exác- 

to  en señalar esta serie ,  y  e l estado progre­

sivo de varias obras célebres se puede citar 

en abono de nuestras congeturas. Los famo­

sos edificios de F ran cia  ,  á  que se da tan re­

m ota antigüedad ,  construidos con los res­

tos de otros mas antiguos ,  como la  famosa 

capilla de A ix  , pero destruidos después por 

las devastacion es,  por los incendios ,  ó  por 

e l  tiem po solo ,  y  repetidamente reparados 

y  renovados, no han tom ado, según este au­

tor , la  form a que h o y  t ie n e n , esto es ,  la  

form a llam ada gótica, sino en el período que

G 4
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comprehende nuestra época. T ales son la 

Catedral de A m ie n s, la  mas antigua de aquel 

reyno ,  según nuestros cómputos , que perte­

nece a l 1220 ! la  de Reim s ,  incendiada en 

I2 I0  , y  reedificada hácia la  mitad del si­

glo  X I I I . : la  de S trasb u rgo , quemada á los 

fines del X I I . , reedificada desde fines del X T íí. 

á  los principios del X I V . y  am pliada con su 

célebre torre hácia la  mitad del X V . : las de 

R o h an  y  Bourges ,  que pertenecen también 

al X I V . ,  y  otras muchas ,  cu ya citación omi­

timos por evitar molestia ,  pero se podrán 

ver en el mismo F elibien  (***).

O tro  tanto puede decirse de las ig le­

sias de Italia , donde la  mas célebre de 

la  media edad ,  que es el D om o de F lorencia, 

construida en el siglo  X I. no pertenece toda­

v ía  a l género gótico ,  pues no es mas que un 

conjunto de muchos trozos del antiguo,  traí­

dos de oriente por los negociantes Písanos, 

n i tiene otro mérito que la  buena unión de 

estas p artes,  debida á  la  pericia del griego 

Buscheto. L os dos Pisas ,  N ico lás y  Juan , 

padre y  h i jo ,  célebres y  antiguos arquitectos 

(•••) Tom. 5 . lib. 4 .
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3e  aquel país en e l gusto llam ado gótico no 

florecieron hasta el siglo X I I I . : prueba bien 

clara de que entonces fué introducido en Ita­

lia  ,  pues no se cita obra alguna de este g é ­

nero anterior á las de lo s ,P isa s.

L o  mismo pensamos de las de Alem ania, 

porque sobre no citarse ,  ni constar de ningún 

edificio del gusto gótico anterior á nuestra épo­

c a , nos atestigua F e lib ie n , que en la escuela de 

arquitectura que J uan de Pisa tenia en A rezzo, 

su p a tr ia ,  habia muchos discípulos Alem anes, 

algunos cíe los quales trabajaron con crédito 

en  R om a ;  y  no es vero sím il,  ni que si en su 

patria floreciese entonces este modo de edi­

ficar saliesen los Tudescos á estudiarle fuera, 

ni que si ellos hubiesen sido sus inventores 

estuviese decadente en  Alem ania quando flo- 

fecia en el resto de Europa.

Finalm ente pensamos lo  mismo de nuestra 

E sp a ñ a , pues las Catedrales de L e ó n , de B ur­

go s, y  T o led o , las mas bellas y  antiguas de to­

das ,  pertenecen también al siglo  X I I I .: con la 

circunstancia de que la  de León ,  que en nues­

tro dictámen sobrepuja á todas las de Europa 

en belleza ,  las vence también en antigüedad.
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por haber dado principio á ella e l O bispo D . 

M anrique a l espirar e l siglo  X I I . ,  esto e s ,  en 

1199. { Esp. sagr. t. 35. ) C o n clu y en d o , pues, 

que e l principio de esia arquitectura no pue­

de atrasarse mas que hasta los fines de aquel 

s ig lo , veamos si podemos descubrir quienes 

fueron sus inventores en Europa ,  y  de don­

d e  tomaron sus orígenes.

U n  modo de edificar tan diferente en su 

form a y  ornato del que prevalecía en la  épo­

ca  an teced en te, y  si se puede hablar a s í,  de 

tan  contrario y  distinto c a rá c te r , ciertamente 

que no pudo hallar sus m odelos,  ni tener sus 

orígenes en los países que le  adoptaron. A  

haber nacido en ellos seria m uy fácil señalar 

en algunos edificios de aquella  época la  serie 

de alteraciones por donde e l gusto arquitec­

tó n ic o , desde los fines del siglo  X II. habia 

venido á hacerse r ic o ,  atrevido y  elegante, de 

sen cillo , tímido y  pesado que antes era. Podrían 

por lo  menos señalarse en cada pais de los que 

adoptaron este nuevo modo de edificar las cau­

sas que produxeron tan notable revo lu ción ,  y  

nada de esto nos presenta la  historia de las ar­

tes antes de la  época que hemos señalado.
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P o r e l contrario vemos dos cosas bien 

dignas de advertirse en abono de nuestra opi­

nión : una que ia  arquitectura llam ada góti­

ca ,  ó tudesca se apareció de repente y  casi 

á  un mismo tiempo en toda E u ro p a , y  otra 

que apareció y á  en  su m ayor pompa y  per­

fección. Fran cia , Ita lia , A le m a n ia ,  E sp añ a,(i)

( i )  L i  piedad d e  los R ey es ta n  dados e o  e l siglo X I I .  i  

restablecer Ja  dignidad d el cu lto  y  las ig le s ia s ,  y  i  en ­

riquecerlas m as y  m as cad a  d ia , y  e l aum ento d e  poder  

y  riqueza á  que cam inab a la  N ación después d e  la  con­

quista d e  Toledo y  la  v icto ria  d e  las N a v a s , prepararon  

tam bién á  la  en trada d el siglo X III . e l engrandecim ien to  

d e  ia  arq u itectu ra  y  la  introducción d el gusto orien tal, 

que tantos españoles y  extran geros venidos d e  U ltra m a r á  

E sp añ a  hab ian  podido ex ten d er por ella . Nosotros no te ­

m em os fastidiar a l  lecto r con la  ilustración d e  punto  

ta n  im portan te d la  historia d e  nuestras a r t e s , y  sin gu -  

iarm en ie d e  la  arquitectu ra , y  por esto no om itim os los 

testimniiios que pueden servir de apoyo á  nuestras co u g e -  

turas. E n tre  ellos es m uy recom endable e l d el Obispo 

B . lu c a s  d e  Tuy ,  au to r contem poráneo ,  que con sin­

gular estudio nos conservó la  «p o ca  d e  la  construcción de  

una gran  p arte  d e  nuestras C atedrales góticas , y  o tras  

obras insignes d el m ism o gusto. C op iarém o s,  p u e s , e x a c ­

tam en te  sus p alab ras , dexando i  cad a  uno e l  cuidado de 

ap licarlas a i objeto de la  presente nota.

H a ce  p rim ero m em o ria  d e  ias iglesias de León y  San-
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que no vieron acabado ningún edificio g ó tí-

i o8

t í a g o , edificadas en tiem p o d e  Aifonso e l I X . ,  diciendo 

(C ro u ic . m und. pag. n o  ) .  T une rev eren á u i E p iie o f u s  

le g io n e m is  M iu r k iu s  (d e b e  d ecir M a n r ic u s )  ejusdem  

s ed is  ecclesiam  fu n d a i'it  opere magno ,  sed eam ad p er— 

fection cm  non d u x it . Tune etiain fú n d a la  e st  ecelesia B . 

J a co b i A p u sto H  í u a  postea  p e r  reverendissim um  patrem  

P elru tn  Jacobensem  A rebiepiscopum  e s t  g lorio sissim e con- 

teerata. H abla  después d el zelo con que los Obispos m o­

vidos d el piadoso exem plo d el santo R ey  D. Fernando  

y  su m a d re  D oña Berenguela se dieron á  construir m ag­

nificas ig le s ia s ;  y  dice { ibid, p ag . 1 1 3 . )  £ o  tem pere r e -  

nerendissim us p a ter R adericus , A rcb iep iseo p u s Tolctanus  

ecclesiam  toletanam  m irabili apere fa b rica v i!. P r u d e n tis -  

tim u s M a u ric iu s ,  E p iseo p u s  S u r g e n sis  E cclesiam  B u r -  

g en sem  fo r t ite r  e t  pulere co n stru x it. E t  sap ientissim us  

yoannes R e g is  F e r iin a n d i C oneellarius E cclesiam  F a lliso -  

le t i  flin d a vit.... H i e , tem pere procedente  , fo c tu s  E p isc o -  

pus O io m ie ss is  e iílesia m  oxom iensem  opere magno con­

s tr u x it.

f/ o b ilie  N iin n u s A sto r ic en sit  E p iseo p u s ínter alia  

ju /t p T u ien ter  g e s s it  m uros A sto rieen sis  u r b is , E p iseo -  

p iu m  , e t  E cclesiíc  claustrum  fo r t ite r  e t  p ú lete j-rartuir re­

parare. R eg u la  ju r is  L a u ren tiu s A u r ien s is  P o n t ife x  e¡us- 

dem ecclesiam , e t E p u co p iu m  guadris la pidibus fu b rica v it, 

t t  pontem in  flum ine mineo ju x t a  eamdem civitatem  f u n -  

d a v it. G enerosus eliam  S tep ba n u t T u d e n iis , ejusdem  

eletiam  m ognis lapidibus consum m avit e t  ad consecratio"
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co  en el siglo  X II. presentan y a  en e l  X III . 

sus mas augustas Catedrales ; y  lo que es 

todavía mas raro tienen y a  por este tiempo 

los mas célebres arquitectos que florecieron 

en  este género. T a le s  fueron C ou ci y  M on- 

treuil en F ran cia  ,  los Pisas en Italia ,  E rw ¡- 

no en A lem an ia , y  Pedro P erez , autor de la  

Iglesia de Toledo en España. ¿ Q u ie n , pues, 

dudará que esta revolución artística se veri­

ficó hácia los fines del siglo  X II?  ¿ N i  que la  

causa que tuvo tan general influencia en toda 

E uropa estaba fuera de ella?

Esta reflexión ,  que nos ob liga á buscar­

la  en otra p a r te ,  nos conduce naturalm ente 

al oriente en pos de aquellos innumerables 

exércitos que pasaron del occidente á los f i-

309

n m  vsque perduxót. P iu t  autem et nobilir M artinvs Za~ 

tnorensis Episcopui in eceleiüt construendit,  mo!tasleriir~ 

¡ue restaurandis, pontibuí et inípilalibus eáificanáit con» 

tinuo prabebat operam efjicíicem.

H it  et aliis tanclir opcribat nottri iea ti in titiu n t Pon< 

ttfieet et Abbatet i t i i  et alii saorum nomina scripta sunt 

in libro v ita . Adjuvant h it  sunctit operibut ¡argitsima 

vianu rex  magnut Fernandut et prudenrissima meter ejut 

regina Serengaria multo aura ,  argento , pretiotir lapidi- 

i u t  et te r it it  ornamentit Gbritti E ecletia t ieeorontet.
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nes de! siglo  X I. á  conquistar k  tierra santa; 

que penetraron por la  E uropa oriental al 

A sia  y  a l E gip to  : que conquistaron un a  par­

te  del A sia  menor ,  k  Palestina y  k  Syria: 

que erigieron soberanías y  principados en N i- 

cea  ,  en  A ntioquía ,  en Jerusalen ,  en C esa - 

rea ,  en T o le m a id a , y  en una y  otra orilla 

d el Jordán ; y  finalmente ,  que en estos paí­

ses, por espacio de dos s ig lo s ,  repararon ,  am­

pliaron y  aun fundaron de nuevo ciudades, 

pueblos , castillos y  fortalezas-

N a d a  es tan  natural como atribuir la  revo­

lución de que tratamos á este p rin cip io ,  que re- 

une en s í quantos caracteres son necesarios p a­

ra producirla. L a  industria ,  e l com ercio ,  las 

artes nobles y  m ecánicas estaban por entonces 

tan  atrasados en la  E uropa o cc id e n ta l, como 

florecientes y  aventajados en e l  oriente 5 y  si 

particularm ente se trata de la  arquitectura, 

esta diferencia era sin duda mas n otable, co­

m o después verem os. Prescindiendo ,  pues, 

de k  revolución que las C ruzadas causaron 

en  las ideas y  costumbres generales de occi­

dente ,  de que han tratado muy de propósito 

e l Ingles R obettson y  otros autores ¿ quien

1 10
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áesconocerá la  influencia que tuvieron en e l 

arte de edificar?

P ara probarlo mas particularm ente es pre­

ciso suponer que los exércitos que pasaron de 

las varias partes de Europa llevaron consigo 

arquitectos ,  y  que los em plearon , n o  solo en 

levantar máquinas militares ,  sino también en 

la  reparación y  fundación de las ciudades y  

poblaciones que hubieron de construir mién­

tras duró su  dom inación. C onsta por e l tes­

timonio del señor Joinville  ,  que con S . L uis 

pasaron á ultram ar arquitectos franceses ,  y  

de E udon de M o n tte u il,  un o de ellos ,  dice 

F elibien  que edificó en e l siglo  X III . muchas 

iglesias en  Fran cia . P au lo  E m ilio atribuye á  

arquitectos genoveses y  lombardos m uchas de 

las obras que se hicieron en e l cerco de A n -  

tioquía y  en el de J e r u s a le n ;y  era también 

lombardo e l autor de aquel famoso castillo, 

que nuestra historia de ultram ar describe y  

pondera tan de propósito ,  diciendo que el 

arquitecto se llam aba Cisam ás (lib. i .  cap . 22Ó); 

y  aunque en este punto no tengam os memo­

rias m uy ex a cta s, y o  no dudo que irian tam­

bién arquitectos de lo s  demas reynos de E u ro­

III
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pa , sin exceptuar la  E spañ a: (s) porque ¿ c o

(2 )  Se e x tra ñ a rá  sio  duda la  conjetu ra que h a c e , 

m os , de que tam bién habrían pasado á  U ltra m a r arqui­

tecto s españoles , quando nuestra N ación es exclu id a del 

o úm ero  de las que enviaron tropas á  la  g u erra  santa. A sí 

lo siente Paulo Em ilio ,  fundado eb una razón plausi­

ble ; i  saber ,  que entdnces teníam os nu estra particu lar  

cru zad a den tro  d e  casa. H u f a n i , d ic e , tuum  sacrum  b el-  

¡ufT, domi adversas sarracenorum  te tr a s  r e liía ia s  g ere-

ia n t. De R . G . F ran c. lib. 4 .

P ero  nosotros hallam os testim onios m uy positivos pa­

r a  desechar la  autoridad del escritor V eronés,  y  nos p a­

re c e  conveniente indicarlos aquí á  fin de desvanecer un 

e rro r que se h a  hecho dem asiado co m ú n , no sé si en in­

crem en to  d m engua d e  nuestras glorias.

L a  G ran  Conquista de U ltr a m a r , traducid a ó  m as bien 

com pilada d e  drden d e  nuestro sabio R ey  Don Alfonso X .  

h a c e  honrosa y  singular m em oria d e  algunos españoles 

que estuvieron en Palestin a : c i ta  á  Ju an  Góm ez ,  que 

prestó su caballo  a l R ey  de Jeru salen  en  e l ap rieto  de  

D am asco. ( lib. s -  cap . 2 9 1 .)  = ¿ P e d r o , P rio r del Sepulcro, 

y  luego Arzobispo de  Tyro, natural d e  B arcelona , de quien 

d ice que fizo m uch as buenas o b rasen  l a t i e n - ^ l i b .  3 .  cap . 

S 9 9 . )  á  D . Perogouzalez, que salvó  la  vida al Conde d e  F la n -  

des sobre Antioquía ( lib. 2 .  cap . 53  )  i  7  ^  caballero  de 

España que no nombra , á  quien Licoradin Soldán de Dam as­

c o ,p a g a d o d e  su v a lo r y  virtu d  encom endó á  su m u erte  U

guarda de su estado y  d e  sus hijos ( lib. 4 .  ca p . 3 0 8 ) . Por 

otros docum entos de aquel tiem po ,  consta d e  m uchos et»

112

Ayuntamiento de Madrid



rao podía dexar cada caudillo de llevar con-

B
paBoles que pasaron tam bién á  U ltr a m a r : tales fueron el 

judío Benjam ín d e T u d e U , que en m edio del m ovim ien­

to  general de los chrlstianos p ara  g an ar el sepulcro de  

J .  C . flií  á  saber e l  estado de su nación en  e l oriente: 

D. L u c a s , después Obispo de T u y , que consta h ab er estado  

en Jeru salen  h ácia  los fines del siglo X I I .  d  principios d el  

X III . y  e l célebre L u lio , que después de haber corrido com o  

misionero aquellas vastas reg io n es,  form d á  su vu elta  un 

nuevo p royecto  p ara  g an ar la  tie rra  san ta ,  acaso m ejor 

com binado que los que antes se habían seguido, y tristem en­

te  m alogrado. Pero  los testim onios m as decisivos se hallan , 

ai capítulo 2 0 9 . d el Ub. i .  d é la  m ism a h istoria  en estas p a­

labras. „ E  estos dos hom bres h o n rad o s,  el Conde de Tolosa 

„ é  e l Obispo d e  P u y ,d e  que y a  dixim os. quando salieron de 

„su tierra  para ir á  U ltram ar m ovieran gran  gen te con ellos 

„de buehos caballeros d e  arm as , é  de hom bres honrados, 

„tam bieu d e  Tolosa ,  com o de Proven cia  , com o de A l -  

„b ern la ,  é  S an ton ge, é  de L e m o cin ,  é  de tierra  de C a -  

«hors , é  del Condado d e  H e d e s , é  d e  C a ria s e s , é  de  

i.GascoSa ,  é  d e  Catalanes. E  como qtiier , que g ra n  guer^  

„r a  h o iieten  con M o r o t  en  E sp añ a  desde ¡o s  p uertos  

,p ie n tr o  ,  que e s  llam ada E sp añ a  la  m ay o r,  ca d e  la  

„un a p a rte 23. A lo n so  e l V i e j o ,  R e y  de C a stilla  , g u e r -  

„reaba con T o le d o , y e l  R e y  D .  R am iro de A ra gó n  ra­

teara su  bueste p ara  ir  á cercar i  L é r id a  ,  mas p o r  todo 

„e s ta  no cesé , que de todos lo s  reynos de E sp añ a  que de 

K Ciristianss eran no fu e s e n  caballeros ,  é  otras gentes. Al

" 3
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sigo esta especie de ministros tan  necesarios

cap . 2 0 . d el lib . 2 .  E  eran también cen  e llo s  una gran pie­

z a  de E sp a ñ a  la  mayor. E  todos e s t o s  posaban ju n t o s ,  por­

gue se  entendían m ejor ,  é  s e  armaban de una manera ;  y  

m as abaxo . la o tra  puerta ce rca  aqu ella do estaba un 

turco que Uam aban C arean  posó e l  Conde D. R em o n  de 

",Tolosa é  e l Obispo d e  P u y . é  con eUos » .  Gastón d e  B e a r -  

„ te  é  todos los Tolosanos é  Proven íales é  Gascones. ¿  otrosí 

'los de Cataluña é  de lodos los otros reynos de E sp a ñ a , j w  

eran ay gran p ie z a  de ellos en  la  hueste. A l cap . 4 9 - -B

nna compaña de Caballeros españoles que aybabiaque aguar­

daban a l Conde de T o lo sa , de que e l fie iera  eabdiUo á D . P e -  

ro g on za lcz e l Rom ero ,  que era muy buen caballero de ar­

m as ,  é  era n a tu ral de C a s tilla ,  é  h izo  muy bien aquel diai 

a si que tre s  de lo s  m ejores caballeros que babia entre lo s  

M o ro s  mató p o r su  mano de lanza  é  de espada. Y  final­

m en te a l  cap . 1 2 0 . donde recontando las  tropas que salían  

A la  fam osa batalla  d e  A n tio q u li,  y  la  descripción que iba 

haciendo dellas a l R ey  C orvalán su privado Am egdelis a l  

p asar de uno de los cuerpos , d tercios , d ice  :  Bntonce  

C o rva lin  que estaba en su  tie n d a , quando f i é  aquella gen­

te  tan desemejada de la  otra p a rte preguntó í  A m egd elis  

é  d ix o le - . iS a b c s tú  quien son a qu ello s  que están  aparta-, 

d e s i  N u n ca  v i  otros ta les  ,  ni otra ta l gente , n i semejan­

te  ¿e llo s. D ix o  A m eg d elis  :  señor bien lo p uedes saber que 

aquellos son lo s  muy buenos caballeros del tiem po v ie jo , 

que conquirieron á F sp a ñ a p o r e l su  g ra n t esfuerzo', que mas 

M o ro s mataron e llo s  después que nacieron que v o s  non 

tr u x is te is  aqui de toda g en te. E  aunque ¡o s  otro s fuyan del

1 1 4
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en la  dotación de un exército que iba á  c o n -

H 3
campo , s e p a itr  que esto s non fu ir á n  p o r ninguna manera: 

que conocen que han logrado bien s u s  d ias  ̂ é  s i  Ies  acaecie­

r e  querrán ante morir en ser v icio  d e  D io s  que tornar la s  

cabezas p ara  fu ir .  E ste  tercio  de viejos españoles pasaba  

de 7000  hom bres según la  m ism a historia. A l l í .

£ n  sum a no es m enos probable ,  que asi com o con e l  

Conde d e  Tolosa pasaron á  U ltram ar m uchos españoles, 

hubiesen pasado tam bién con e l C ardenal P e la y o , nuestro 

co m p a trio ta , que en calidad  de Legado P o n tificio , y  com o  

general m andó la  célebre expedición de D am iata ; y  con Ti­

baldo , R e y  d e  N a v a rra , cuyos estad os, no solo confinaban, 

tino que se m ezclaban con los de la  N av arra  Española.

D iráse , que todo esto probará e l paso i  U ltram ar de 

m uchas tropas d e  E s p a ñ a , m as no que pasaron arquitectos  

esp añoles;  pero siendo e l exercito  que llevó e l Conde de 

Tolosa uno d e  los m as numerosos y  ricos que pasaron á  la  

guerra san ta ,q u e  m as se detuvieron en el o rien te , y  que m a ­

y or p arte  tuvieron en las conquistas y  establecim ientos he­

chos a llá  aporque no pudrémos congeturar que en tre  tantos 

españoles com o le  siguieron fuese algún arq u itecto  ó inge­

niero , singularm ente de C ataluña , donde em pezaban y a  i  

florecer las artes y  e l co m ercio ? P o r cierto  que no h ay  

m ejores pruebas para congeturar que en  el siglo  X I I . asis­

tieron á  las  expediciones d e  la  guerra san ta arquitectos  

a le m a n e s , in g leses, y  aun íhiDCeses; y  sin em bargo la 

congetura es ta n  probable en  favor d e  ellos com o queda 

dem ostrado.
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quistar y  hacer establecimientos? ¿NI como 

será creible que abandonasen un objeto tan 

esencial como la  arquitectura m ilitar y  civil 

á  los artistas del pais enemigo?

Supongam os ahora estos arquitectos euro­

p ios , dados antes á la  construcción de grose­

ros y  humildes edificios ,  como eran los de 

occidente en la época an terior, y  trasladados 

de repente á la  visca de tantos grandes mo­

numentos como contenían entonces la  G re ­

cia ,  la  F en icia  , e l E gipto y  otras regiones 

por donde penetráron : ¡quales no serian 

su so r p r e s a ,y s u  admiración! L levados después 

á  la  imitación por la  naturaleza mism a, y  esti­

m ulados mucho mas por ei interés ¿quien duda 

sino que harian los mayores esfuerzos para 

engrandecer su  estilo ,  y  tomar de sus mo­

delos quanto fueseaccesible á sus conocimientos, 

y  acomodable á los objetos en que se emplea­

ban ? H e a q u í ,  p u e s, los conductos por don­

de el gusto oriental pudo p a sa r, y  pasó pro­

bablem ente a l occidente.

N o  obstante , se dirá que e l modo de edi­

ficar de que hablamos no se hallaba en 

alguna parte del oriente qual acá le  cono-

l i o
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cemos ,  y  que por tanto no pudo ser ob­

jeto de su imitación. E l reparo es justo ¿pero no 

pudieron hallarse esparcidos aquí y  a lli  sus 

tipos ,  sus formas y  carácter? E sta investiga­

ción dará materia á la  nota siguiente. Entre­

tanto creemos haber hecho verosím il y  pro­

bable ,  que el modo de edificar llam ado gó­

tico ó  tudesco vino del oriente á Europa ,  traí­

do por los ingenieros y  arquitectos que pasa­

ron con los cruzados. Parece por lo  mismo 

que se le pudiera dar e l nombre de arqui­

tectura o r ie n ta l, despojándole de una vez de 

los títulos que lleva  sin ninguna razón.

X I.

Habiendo indicado e l o rig e n , la  época ,  y  

los inventores de la  arquitectura llamada gó­

tica y réstanos determinar las fuentes donde 

pudieron tomarse aquellas partes ó miembros 

que mas señaladamente la  caracterizan y  dis­

tinguen. U n  examen analítico de ellos, hecho 

científicamente y  aplicado al paralelo de este 

modo de edificar con los que prevalecían en 

o rien te, produciría la  mejor demostración de 

nuestras congeturas : pero como esta op eta-

H 3
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d o n  e x ija ,  no solo m ucho discernim iento, si­

no también muchísima pericia en la  teórica del 

a r te ,  nos contentarémos con hacer una tenta­

tiva acerca de este p u n to , que es hasta donde 

pueden llegar nuestros esfuerzos.

Pues que los orígenes de la  arquitectura 

de que tratamos ,  existían en el oriente a l 

tiem po de las C ruzadas ,  es necesario reco­

nocer qual era entónces a llí el estado de la  

arq u itectu ra, y  que especie de edificios pu­

dieron presentarse á la  vista de los arqui­

tectos europeos que pasaron allá desde los 

fines del siglo  X I.

S i por ventura estos profesores observa­

ron algún edificio medianamente conservado 

d e l buen tiempo de la  arquitectura griega, 

latina ,  egipcia y  fen ic ia ,  ó  bien las célebres 

tuinas de o tro s ,  que sin duda existían en el 

A sia  por aquella época ,  no por eso contare­

m os estas obras entre los modelos de imita­

ción que se propusieron : no tanto por lo 

que dista de ellas la  arquitectura de que ha­

blamos , quanto porque atendidos el gusto y  

las ideas de aquellos a rtistas, se puede ase­

gurar que no les parecerían dignos de aten-
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clon. L a  sencillez y  la  regu la rid a d , tan  apre- 

ciables á los que ju zgan  por buenos principios, 

sorprehenden mucho ménos á quien no los co­

noce que la  extrañeza y  e l artificio ; porque 

nada arrebata u n to  al hombre r u d o , como 

los objetos ,  que saliendo mucho del orden co­

mún ,  y  presentándose á sus ojos com o otros 

tantos prodigios cuyas causas no alcanza, 

suspenden su  atención ,  y  le fuerzan por de­

cirlo así á encarecerlos y  admirarlos. D e  aquí 

es que las bellezas arquitectónicas del antiguo 

estarían tanto mas lejos de ser admiradas é 

imitadas por los profesores eu rop eos,  quanto 

mas se acercaban á  la  regular y  sencilla na­

turaleza donde se habían tomado sus modelos.

P or e l contrario ,  la  arquitectura griega 

de la  media edad presentaría á los cruzados 

gran número de edificios,  que por su misma 

exttañeza y  novedad les debieron parecer mas 

dignos de imitación. Las historias de aquella 

guerra están llenas de testimonios que prue­

ban la  extraordinaria sorpresa con que los 

europeos vieron y  admiraron las iglesias , pa­

lacios y  edificios de Constantinopla , por don­

de todos pasaban paca penetrar a l A sia. P u e -

H4
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den leerse muchos de estos testimonios en el 

discurso preliminar á la  historia de C arlos V . 

escrita por el inglés R o b ertso n , y  sabiamen­

te alegados en apoyo del paralelo general 

que formó a llí de la  rudeza de los europeos 

con la  cultura oriental : los quales con ma­

y o r razón se pueden aplicar a l de la  arqui­

tectura de uno y  otro pais. N osotros ,  sin re­

petir los que se hallan  en aquella obra (*), 

solo añadirémos uno tomado de nuestra his­

toria de U ltram ar ,  que es m uy del propó­

sito.

H ablando al capít. 4 1 . lib. 4 . de la  visita 

que el R e y  de Jerusalera Alm antique h izo a l 

Em perador de Constantinopia ,  después de 

ponderar extraordinariamente la  arquitectura 

de los palacios llamados Constantiniano ,  y  

de Balquerna ,  dice el historiador. " E  las 

>3 gentos del Emperador hacían m uy grandes 

*3 honras a l R e y  ,  é hacíanle hacer grandes 

» despensas ,  é á sus ricos hombres otro sí: 

»3 é después leváronle por la  cibdat de C o n s- 

Mtantinopla é por las iglesias donde habia 

»3 muchos pilares y  columnas de cobre é de 

(•) V éase la nota X IV . al citado discurso preliminar.
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« m á rm o l, é  hallábanlas en muchos lugares 

t> labradas cort imágines de muchas maneras,  é  

« v ie ro n  muchos arcos de piedra que decían 

,,CTiastiles entallados é  de diversas historias ,  é 

»> catábanlas m uy de buena mente las compa- 

« ñ a s del R e y  ,  é m aravillábanse m ucho.» 

N o  es pues dudable que estos edificios,  entre 

los quales era sin duda e l mas notable la  igle­

sia de S . Sofia ,  excitarían poderosamente 

los europeos á la  imitación ,  pues tanto ha­

llaron que admirar en ellos.

N i  podemos dudar tampoco que hubiesen 

lleva d o  su atención los edificios árabes, de que 

habia gran copia en e l pais que fu é teatro 

de la  guerra santa. Los A ra b e s ,  rudos y  bár­

baros en tiempo de M ahom a , empezaron á 

cultivar las ciencias y  las artes desde el si­

g lo  II. de la  egira : hicieron grandes progre­

sos en las matemáticas ; y  con ellas fueron 

capaces de cultivar la  arquitectura ,  cuyos 

principios residen en la  geom etría y  ¡a  me­

cánica. Sus primeros edificios se compusieron 

de los mejores restos del antiguo hallados en 

abundancia por los países de su dom inación, 

como consta de los testimonios que cita F e -
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libien ( * * ) ,  hablando de la  fundación de las 

célebres ciudades de B agdad ,  de F e z  , y  de 

M arruecos. D espués ,  observando estos mis­

mos restos de la  antigua arquitectura ,  ó 

lo  que es mas probable los de la  p e r s i a n a  y 

e g i p c i a ,  form áron una arquitectura propia y  

p e cu lia r, cu ya  época puede fixarse entre los 

siglos II. y  III. de la  e g ir a ,  que coinciden con 

e l  V III . y  IX . de nuestra era.

N o s inclina á este dictámen e l carácter de 

la  célebre M ezquita de Córdoba ( i)  que perte-

(**) Tom . s .  Ub. 3 .

( i )  E s ta  m e zq u ita , de la  qual d ice  el Arzobispo D. R o­

drigo (de R .H . lib. 9 .  cap . l y . j q u x  omnes m ezquitas arabum 

CToatuet m agnitudine su fera b a t  se em pcztí ¿e d ific a r  por 

A b derrd m en,  y  se conciuyd por su hijo Issem . E l  mismo  

Arzobispo nos conservd la  m em oria d e  este suceso en su 

historia d e  Jos A rabes a l c .  1 8 . A nn o autem arabum 

C L X I X ,  d ice  , c a p it  Cordubenssm  M ezqu ita m  adijicare, 

s f  p r sr o g a tiv a  opera omnes m ezquitas arabum superaret) 

y  hablando después de la  conquista d e  N arbona hecha  

por A bdelm elich i  nombre de su hijo Issem  , dice. E t  tot 

ip o lia  secum d u x i t , u t  in  quinta p a rte  Issem  suo P rin cip i  

morbetinorum  45000 pravenerunt e x  quibus mczquitam C o r-  

dubensem quam P a ter  suus incceperat consum mavit. Final" 

m en te  ral fué para los árabes la  im portancia de este edi­

ficio , que p ara  h acerle  m as glorioso p acté  Abdelm elich, en

1 22
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nece á los fines de nuestro siglo  V III . ,  y  de 

que conservamos todavía tan preciosos res­

tos en la  presente C atedral : pues aunque 

este edificio tiene y a  todo e l carácter de la  

arquitectura árabe ,  se advierte que fueron 

también aprovechados en él no pocos restos 

del antiguo ,  particularm ente columnas y  ca­

piteles de orden corintio ,  y  de carácter gran­

dioso que aun existen a llí ,  bien que mise­

rablemente mutiladas las primeras para aco­

modarlas a l tam año de las otras ,  y  picados 

los segundos paca esculpir en ellos inscripcio­

nes árabes. E sto prueba á  nuestro ju icio, 

que los M oros no se desdeñaban todavía á  fines 

de aquel siglo de hermosear sus edificios con 

adornos extraños. Pero habiendo enriquecido 

después el ornato de su  arquitectura propia des­

echaron del todo el antiguo j  y  aunque no po­

damos fixar la  época de este mejoramiento, 

no h ay duda que precedería a l siglo X II., 

pues tan adelantada se hallaba y a  á la  e n -

1 2 3

una d e  !as condiciones d e  la  paz firm ada con los narbo- 

Deses,  que hubiesen de llev ar á  hom bros y  en carros has­

ta  Córdoba la  tie rra  necesaria para concluir la  gran  M ez.- 

q u ita . D. R odrigo. H . A . cap . ao .
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trada del IX . N osotros sabemos que pertene­

cen al X IV . gran  parte de las obras hechas 

en e l A lcázar de Sevilla  ,  y  en la  Alham - 

bra de Granada ,  donde la  arquitectura ára­

be aparece en su m ayor riqueza y  esplen­

dor (2).

E s pues creíble que desde e l siglo III. y  

I V .  de la  egira en adelante ,  esto e s ,  desde 

e l IX . y  siguientes de nuestro cómputo se 

empezaron á  llenar el A sia  y  el A fr ic a ,  do­

minadas en gran  parte por los Arabes ,  de 

insignes monumentos de su  arquitectura ,  cu­

y o  imperio debió conservarse todavía baxo 

la  dominación de los T urcos : porque siendo 

e sto s , bárbaros tam bién, en el principio de sus 

conquistas tomáron poco á  poco ,  sino las 

cien cia s, por Jo menos la  re lig ió n , la  lengua,

( a )  Los edificios de G ranada y  Córdoba se hallan en la  co> 

lección d e  antigüedades árabes qne a ca b a  de p u blicar nues­

tra  A cadem ia d e  san Fernando. A ntes habia dado á  luz o tra  

colección de ellas e l Ingles Enrique Sw im burne en  su 

v iag e  h ech o  por EspaBa , los años d e  1 7 7 5  y  1 7 7 6 :  

pero estando y a  concluida la  colección de ia  A ca­

dem ia desde 1 7 6 2  ,  sospecham os que se pudo aprovechar  

de sus trahajos. V éase la  obra in titu la d a : T r o v é is  Tbrongb  

S p a in  , Sic. by H ea ry  Stuim burne :Lond on 1 7 7 9 .  pag. 1 7 1 .
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las a rte s,  los usos y  costumbres del pueblo 

que habían dominado. Y  he aquí como los 

arquitectos européos pudieron hallar muchos 

modelos de imitación en la  arquitectura árabe.

í^omo los cruzados penetráron también 

por la  Persia y  e l E gipto ,  no h ay d u d a , sino 

que pudieron observar y  admirar muchos de 

los antiguos y  grandes monumentos de la  ar­

quitectura de estas dos naciones ,  y  singular­

mente de la  últim a. Puédese formar de esto 

alguna idea por lo  que los mensageros envia­

dos a l C alifa  de E gip to  por e l R e y  de J e ru - 

salem antes citado contaron á su v u e lta ,  del 

palacio en que este Príncipe turco los habia 

recib id o , cu ya  entrada describe con referen­

cia á ellos nuestra historia de U ltram ar al cap. 

5. de lib. 4. (3). Y  si este edificio ,  que por lo

(3) SOD muy dignas de notarse sus palabras que se pon­

drán aqui para satisfacción de los curiosos. „ £  leváronlos  

j.dice , p o r unas entradas de unos lu g a res que eran lu en -  

,g a s é a n g o sta s, é  no habia en aquel logar ninguna o la -  

„r id a d  é quando llegaron á la  lumbre , fa llaron  tr e s  p u e r -  

, f a s  ó quatro una cerca d e  otra , é  guardábanlas muchos 

j^orcu* que estaban muy bien armados : é  quando fueron  

^^adelanié fa lla ro n  un eorrai muy grande  , é  e l su elo  ers  

nde ¡osas d i  mármol obrado d i  muchas colorís. £  habia
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que de é l se dice no era de antigua arquitectura 

egipcia y sino de gusto y  carácter moderno, 

y  acaso obra de los arabes ,  llevó  tanto 

la  atención de los pobres y  rudos, alarifes 

europeos ¡quanto no sorprehenderian su vista 

las ruinas de la  gran  Thebas y  las enormes 

pirámides que y a  habian llenado de admira­

ción al m alogrado Germ ánico en tiempo de 

T iberio! (4). ¡Q uan to  los altos ob eliscos, que 

se hubiesen salvado de la  codicia de algunos 

sucesores de este tita n o ! ¡Q uanto  en fin otros

una torre muy buena é  muy noble , é  habia e a fita le !  

„ la b r a io !  muy nobles sobre m ármoles obrados muy n ob ls-  

,fn en te  con oro de m ú sica ,  é  la s  v ig a s  é  la  m adero p ia -  

„ta d o  coa oro labrado muy rica m en te ,  é  en aquella torre 

„e n  muchos logares nacían fu e n tes  que venían p o r caños 

„d e  oro é  de p lata  , é  todo e l suelo ero á e  losas de m ir ~  

„ m o l , & c.

( 4 )  M o x  » ? í ;t (G e r m a n lc u s )  veterum  Thebarum  magna 

v estig ia  , &  manebant str u ctis  m olibus tit te n e  E g y p liit  

priorum  opulentiam  com p lexa, T aoit. A n n . lib . 2 .  n .  <>o.;y 

luego hablando de las p irám id es,  d ice  e l  m ism o autor: 

Ceterum  Germ ánicas a liis  queque m iraeuhs intendit ani- 

mum , quorum p ra cip u a  fu e r e  M em nonis sax ea  e fñ g ies  

ubi ra d iis so lis  iota vocalem  sonum  reddens ■. disjectasque 

Ínter e t  v i x  p e r v ia s  arenas in sta r montium edncta pirá ­

m id e s , certam ine ,  e t  opibus r e g u m .ib .n . 6 l .
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célebres monumentos que á costa de largos 

y  dispendiosos viages buscan aun con a r­

dor ,  y  reconocen con  entusiasmo los cul­

tos européos!

E  aquí pues las fuentes de la  arquitectu­

ra llam ada gótica : á  saber ,  los edificios g r e -  

g o s ,  árabes y  egipcios existentes en el orien­

te por los siglos X I. X II . y  X III . en que se 

hizo la  guerra santa.

P ara  conferir con estos orígenes las obras 

del gusto gótico f  se debe tener á la  vista su  

carácter general ,  sobre el qual anticipare­

mos aquí algunas observaciones ,  tomándolas 

principalmente de las iglesias ,  que son sin 

duda los edificios mas notables que produxo.

E ste carácter general se señala visiblemen­

te por medio de cierta gallardía (?) 6 gentile­

za que presentan las iglesias góticas ,  ora se 

observen exterior ,  ora interiormente ;  y  esta 

gallardía resulta ,  tanto de las proporciones,

(s) Para evitar qüestiones de voz, prevenimos que por 
fallaráia y gentileza entendemos aquella atrevida y  ex- 
traordioaria delicadeza, que escondiendo la verdadera so­
lidez de los edificios gkicas los hace parecer notable­
mente esveltos y  ligeros.

1 2 7
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como de la  form a de sus partes. Colocadas 

sobre un plano o b lo n g o : dividida su  area á 

lo  largo en tres ó cinco n a v e s : levantados los 

muros hasta rematar en bóvedas ,  cu ya  ele­

vación crece gradualm ente de los extremos 

hasta e l medio : apoyadas estas bóvedas en 

arcos altos y  estrechos, sostenidos sobre co­

lumnas delgadísimas j  y  en fin adornado el 

todo por de fuera con altas torres y  con cuer­

pos de iguales proporciones 5 era indispensa­

b le  que presentasen á  la  vista un objeto de 

notable esvelteza y  gallardía.

Pero este carácter resulta todavía mas v i­

siblemente ,  por ¡a forma de las partes que 

componen tales edificios, siempre inclinada á 

la  figura piramidal. Por dentro ,  la  altura, 

la  estrechez y  la  terminación agu d a de las 

b ó ved as: el corto diámetro de los arcos altos 

y  pun teados: y  la  esvelteza de todos los miem­

bros menores del ornato siempre rematados 

en punta ; y  por fuera las altas agujas de las 

to rres: los grupos de torrecitas, y  m erlon- 

cillos pegados á sus ángulos ,  y  terminados 

también á diversas alturas en agujas muy 

d e lg a d a s: los arcbotantes ,  que cayendo de
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bóveda en bóveda sirven de estribos á los 

muros } y  toda la  coronación compuesta de 

templecitos ,  pirámides ,  agujas y  obeliscos 

pródigam ente sembrados y  repetidos por el 

frente y  costados ,  realzan tan  notablem en­

te e l carácter de las obras g ó tic a s ,  que na­

die podrá desconocer en ellas esta gentileza 

que las distingue de todas las demas.

Si á esto se a grega  la  filigrana de los tre­

pados y  perforaciones en las  ven tan as, cla­

raboyas , arcos ,  agujas ,  y  au n  muros que 

tanto realzan  la  delicadeza del ed ific io ,  re­

sultará un carácter tan  rico ,  tan ligero  y  

gentil ,  que no sea equivocable con el de 

ninguna otra especie de arquitectura cono­

cida.

Pero si este carácter gen eral no pertenece 

particularmente á n inguno de los modos de 

edificar conocidos en el oriente ¿com o, se di­

rá ,  pudo venir de a llí?  ¿com o y  de donde le 

tomaron los arquitectos européos? ¿ N o  seria 

mejor pensar con F elib ien  (**») queseliabia  to­

mado de la  naturaleza misma , y  que los á r-

(*“ ) Tom. 6 . D isserta tia n  touebant i '  jrcb itectu re  antigüe 

«f r  arcbiteeture gctbigue. pag . m ih i a a p .

i s p
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boles delgados , que subiendo paralelam ente 

y  enlazando sus ramas en lo a lto  form an una 

especie de bóvedas elevadísim as ,  dieron la  

prim era idea de este carácter gcúieo?

Sin  em b a rg o , lo  que llevam os dicho has­

ta aquí resiste esta congetura. Q uan do la  ar­

quitectura nació de la  necesidad tomó proba­

blem ente de la  n aturaleza los typos de sus 

partes y  miembros ,  los quales fu é después 

puliendo y  m ejorando e l arte ; y  es m uy creí­

b le  ,  como opina M ilizia  (6) que la  primera 

cabaña contuvo y a  en sí e l m odelo del mas 

b ello  edificio del a n t i g u o .  Pero criado una vez 

e l a r te ,  la  razón no h izo mas que perfeccio­

narle sin perder de vista su  m o d elo ; y  quan­

do el capricho le usurpó este oficio ,  y a  no 

volvió  á consultar con la  n atu ra le za ,  n i con 

la  r a z ó n , sino que h u y ó  de entrambas para 

seguir librem ente sus ilusiones. ¿ P o r q u e  pues 

n o  seguirém os nosotros el progreso de estas, 

buscando las alteraciones del arte en e l arte 

mismo? H e aquí lo  que nos hemos propuesto en

( 6 )  E n  e l p refacio  de la  obra c ita d a  arrib a. X a  ro zza  ca- 

p a a n a , d ice  é  U moáello Aetla b elleza  de la  a rquitctíura  c i -  

vUe.
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la  presente indagación, esperando que el públi­

co sin anticipar e l ju icio  de nuestras congetu­

ras leerá con atención y  paciencia la  serie de 

reflexiones en que las apoyam os.

S ea  la  prim era que los inventores del gu s­

to gótico n o  hicieron otra cosa que seguir na­

turalm ente e l que habian adquirido en el 

exercicio de su profesión ,  convertida en el 

oriente á nuevos y  mas grandes objetos. Pa 

saron a l A sia  á construir instrum entos, má­

quinas , y  obras m ilitares de ataque y  de de­

fensa. E ntre estas la  construcción de un alto 

y  fuerte castillo apuraba todos sus esfuerzos: 

en ella  se cifraba la  suma de su pericia  ̂ y  

de ella pendia toda su  reputación : porque al 

fin á esta especie de obras se debió la  expugna­

ción de Jas ciudades de N ice a  ,  Antioquía, 

Jerusalen y  otras 5 y  á ellas Jas grandes con­

quistas acabadas tan gloriosam ente en C ilicia, 

P a lestin a , S y ria  y  E gipto. ¿ Q u e  no harian, 

pues para perfeccionarla unos hombres á 

quienes el Ín teres, ia  g lo r ia ,  y  e l entusiasmo 

religioso aguijaban á un mismo tiem po?

P ara dar una esácta  idea de estos casti­

llos copiarémos Ja descripción que hace ia

I  2
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histo ria  de U ltra m a r d e l p rim ero  q u e  se  cons­

tru y ó  en oriente p o r arqu itecto s e u ro p e o s , ert 

e l  cerco  de N ic e a . T ra ta n d o  de ia  an g u stia  

e n  q u e se h a lla b a n  lo s sitiadores p ara  prepa­

ra r  e l a sa lto  d e  ta n  fu e rte  c iu d a d , d ice  a l 

lib . 2 . ca p . 2 2 6. " E  estan d o  a sí v in o  á  ellos 

„ u n  hom bre de L o m b a rd ía  q u e  h a b ia  n o m - 

„ b r e  C is a m á s , é  d íx o les  q u e  era  buen

da engeños ,  é  si le  d iesen  to d o  lo  q u e  

« h ü b ie se  m enester q u e  h aría  u n  e n g efio  tan  

« fu e r t e  q u e n on  tem ería  n in g u n a  co sa  que 

« lo s  de d en tro  p udiesen  h a cer ,  a s í q u e  e n  

« p o c o s  d ias le s  d errib aría  la  t o r r e ,  6  harta 

« t a n  g ra n  p o rtillo  e n  e l  m u r o ,  p o r e l  qual 

« l o s  de la  h u este  p ed iesen  en trar p o r la  V i-  

« 11a  p o r lla n o . Q u a n d o  lo s  hom bres buenos 

« o y e r o n  esto  p lu g o le s  m ucho , é m an dáron - 

« l e  d a r todo lo  q u e  p id iese , é  dem as p ro -  

« m etiéro n le  q u e  si é l  lo  acabase que le  d a -  

« l ia n -  m u y  g ra n  g a la rd ó n . E  é l  tom ó lu e g o  

« m u ch o s  m aestros ,  é  m an d ó  co rta r m ucha 

« m a d e r a ,  é  m u y  g ru e sa  ,  a s í q u e  e n  p o - 

« c o s  d ias h o b o  h ech o  u n  ca stillo  m u y  g r a n -  

» d e  ,  é  m u y fu e rte  q u e h a b ia  2 4  brazad as en 

« a lto  ,  é  1 4  de an ch o  ,  é h ab ia  colgadizos así
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»)Como portales que cobrian las ruedas de 

diestro é  de siniestro ,  de 4  brazadas en a n - 

Mcho ,  é de alto 7 : é a llí  iban los hombres 

3>que empujaban las ruedas é  allanaban el 

9>camino por donde iba e l castillo. E  e l cas- 

93 tillo  habia ^sobrados de que podrian com- 

9>batir los que en é l estu viesen , é  tirar de 

99 ballestas é  de hondas : é  en cada sobrado 

93 habia u n a  escalera por do subian a l m uro, 

93 ó  las otras torres. E  en h  mas alto puso un 

93 árbol a sí como de nave pequeña ,  é  encima de 

33 él habia un cadalso en que podrian estar dos 

ohombres que verian quanto se hiciese en la V i -  

f i l la ,  é  cada vez que veian  que se arm aban 

95 los de dentro pata  venir a l castillo daban 

9) voces á los de la  hueste de m anera que los 

99 podian acorrer. E  después que metió a y  hom- 

9>bres de armas quantos entendió que era 

93 menester hízolo llegar el C on de de T o -  

93 losa á la  gran  torre del alcázar que él 

>3 com bada.”

M as por robustas que fuesen estas forta­

lezas movibles , tardó poco la  experiencia en 

dem ostrar quan em barazosas y  débiles eran 

p a ta  tan arduas empresas. Por esto ,  sin  d e -
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x a r  de usarlas en las de m enor monta ,  em­

pezaron los cruzados á  construir sus castillos 

en  firme sobre cimientos de mam postería has­

ta  cierta a ltu r a ,  levantando después las tor­

res de m adera y  m ultiplicándolas según la 

exigen cia  de las empresas. L a  misma historia 

lib . 2. cap. 6 1 .( 7 ) . habla entre otros de uno 

m uy grande y  fuerte que en la  facción de 

A n tioq uía  m andó construir el C onde de T o ­

losa : en el q u a l,  n o  solo eran de mampos­

tería el cim iento y  las cortinas ,  sino tam ­

bién las ocho torres que le  guarnecían ,  so­

bre las quales se alzaban después los cadal­

sos de m adera.

N i  puede dudarse que eran mas altos y  

fuertes todavía los que se levantáron sobre

{ 7 )  „ E  tam bién pagaba m uchos é  gran des jo ro aies á  ofi- 

5,cíales é  obreros d e  ca rp in te r ía ,  é  albañiles : los unos h a -  

„cian  la  cab a ,  é  los otros labraban el m uro , é  las torres  

„ d el ca s tillo : O tros! á  los que h acían  la  c a l , é á  los que 

..dolaban la  m ad era  p ara  h a c e r  ios cad ahalsos en cim a  de  

,d as  torres, E  en ta l  m an era  acu cid  la  labor que en  seis s e -  

„m an as fué hecho todo e l castillo  , é  hobo en  el ocho tor­

e te s  é  los cadahalsos puestos en cim a allí dd co n v en ia , t o -  

„do aderezado d e  lan ceras , é  s a e te ra s , é  de todas las  otras  

«cosas que habiau m enester p a ta  defenderse.
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*3 5
Jerusalen  (****) puesto que los medios del ata­

que debían crecer con los de la  defensa 5 y  

la  de la  santa ciudad fu é la  mas tenaz y  

vigorosa de todas. D esde ellos ,  no solo se 

batieron los muros con  e l ariete y  m angani­

llas ,  sino también las torres de otros casti­

llos que los sitiados habian alzado p a ra  ba­

tir los nuestros ,  contra los quales extendieron 

su rabia hasta usar del fuego griego  para in­

cendiar las m áquin as: obligando a s í,  con e l v i­

go r de la  defensa á  engrandecer y  redoblar las 

máquinas de aquel feliz  y  glorioso ataque.

N o s hemos detenido en esta descripción 

para  declarar mas y  mas la  form a de las for­

talezas de oriente y  hacer las deducciones 

que sean mas de nuestro p ro p ó sito ,  y  que 

por ahora reducirémos á d o s : primera ,  que 

sien d o  u n o  de los objetos á  que se destina­

ban las torres observar todos los movimien­

tos de los sitiad os, era preciso que domina­

sen ,  no solo ios muros ,  sino tam bién lo mas 

interior de las ciudades ,  y  esto prueba quan- 

ta  debia ser su  altura : segunda ,  que no

I 4
(»««») 1¡¡5_ g , g_ l y .  y  3 1 .
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siendo verosímil que e l cadalso ,  levantado 

para los vigías se pudiese sostener sobre la 

punta del árbol ,  6 mástil de que habla la 

descripción del castillo de N ice a  ,  es preciso 

suponer que estuviese com o al tercio ,  ó  á Ja 

m itad de é l ; en cu yo  caso solo podria afir­

marse por medio de tornapuntas ligados des­

de su circunferencia a l ápice del m á stil,  6 

bien con largas y  fuertes amarras que hicie­

sen el mismo oficio. E n  ámbos casos resul­

taría una figura p2>¡7»«í/ij/semejante á la q u e  

hace la  mas alta  cofa de un navio hasta el 

gallardete ,  ó á la  aguja  de u n a  de nuestras 

torres.

A h o ra  b ie n : fórmese Ja ¡dea que se quie­

ra de la  figura exterior de estos castillos flan­

queados de altas torres con term inación pi­

ram idal ,  y  a l instante se hallará i a  índole 

de la  arquitectura gótica , ó  tudesca ,  y  una 

d a ta  analogía  con e l gusto de sus edificios 

sagrados. E n  efecto ¿que otra ¡dea ofrecen á 

la  vista nuestras grandes catedrales? S u  for­

taleza ex te rio r , su incom parable lig e r e z a , y  

la  altura y  gentileza de las torres colocadas á 

sus ángulos no presentan u n  fiel rem edo de

1 3 6
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los castillos de U ltram ar? Pongam os por exem ­

p lo  la  célebre Iglesia  de B urgos , cuyo dibuxo 

se halla publicado en el tom. 26. de la  E . S. y  en 

e l 12. cart.2 . del V ia g . de E sp., y  si por u n  ins­

tante se  prescinde de su grandeza y  la  delica­

deza de su  trabajo , ¿quien desconocerá el mo­

delo  de donde se tomó aquel atrevido y  lig e -  

risim o carácter que la  d istin gu e, así como las 

demas de su especie,de quantos edificiosconoció 

la  antigua arquitectura de las naciones cultas?

Bien  conocemos que nuestras iglesias tra­

bajadas con un espíritu ,  un dispendio y  una 

diligencia prodigiosos ,  y  destinadas á  usos 

mas augustos y  p a c ífico s, deben distinguirse 

en  muchos puntos de las fortalezas del orien­

te. Pero rogam os á nuestros lectores que re­

flexionen dos cosas : p rim era, que ahora solo 

tratamos de buscar el modelo de su carácter 

general y  no del por menor de su ornato : se­

gu n d a ,  que este m odelo empezado á imitar 

en e l siglo  X I I ,  y  aplicado después por un 

sig lo  entero á edificios de diferente índole y  

destino debió sufrir grandes alteraciones, sin­

gularm ente en las partes accesorias y  de pu­

co ornato.
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E sta  reflexión nos conduce á  otra harto 

« b v ia , y  sin  em bargo n ueva si no nos enga­

ñam os ,  y  es la  que ofrece e l paralelo de la  

a ltura  y  riqueza de nuestras torres góticas 

con  su  inutilidad. E lla s  son ,  así com o ia  mas 

noble ,  la  menos necesaria ,  ó  por m ejor de­

c ir  la  mas inútil parte de los edificios sagra­

dos. ¿ D e  que sirven en nuestras catedrales 

estas m oles a ltísim as, tan dispendiosas ,  tan 

arriesgadas y  m ultiplicadas tan  en van o? D i­

ráse que de puro ornam ento , y  así lo  cree­

mos : ¿ pero de donde vino e l  gu sto de este 

ociosísim o ornato? E s preciso buscarle un ori­

g e n  ,  ó  en la  necesidad ,  ó  en e l capricho ; y  

n o  rem endóle en la  primera ,  debemos atri­

buirle a l segundo y  rastrear la  razón que le  

inspiró. L a  im itación tan  natural y  tan grata  

a l hombre es la  prim era que o c u rre ,s in g u la r­

mente en las arces , y  mas singularm ente en 

la  a rq u itectu ra , que si bien toma sus mode­

los de la  n aturaleza ,  no se esclaviza á sus 

form as, como la  pintura y  escultura. ¿ D e  don­

de pues pudo venir la  idea de aplicar estas 

torres a l ornato de nuestras iglesias ?

L a  antigüedad griega  y  romana no con o -

13 8
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ció  las torres en sus tem p los,  y  aunque los 

egipcios levantaban obeliscos en los suyos, 

colocando dos á los lados de cada puerta 

(*»»**) se sabe que habia una razón particular 

para este ornato. Los obeliscos eran una subs­

titución  de las antiguas columnas literarias ,  ó 

sea g e ro g lífica s,  y  se destinaban como ellas á 

escribirycon servar hechos ym em oriás m uy im­

portantes {******), Por otra parte siendo unos 

cuerpos sim p les, a islad os, y  existiendo acaso 

m u y pocos en pie por e l siglo  X I. m al pu­

dieron servir de modelo á nuestras torres.

N o  lasconoció tam pocola a rq u ite c tu ra g w - 

ga  de la  media e d a d , pues la  iglesia de S . 

Sofía construida , ó  a l menos renovada á 

fines del siglo  IX . n o  tiene torre a lg u n a , y  

las  agujas que h o y  la  adornan term inadas en 

m edias lunas son probablemente del siglo  X V . 

6 ta l vez posteriores,  añadidas por ios T urcos 

después de la  conquista de Constantinopla.

(**•**) R icercbe l u l í  A rq u itettiira  E g ic ia n a  del signar 

G iuseppe d el Rosso. F iren ze . 1 7 8 7 .  p ag . 3 9 .

(’ *•**') V éase e l lugar de T ácito  arriba c ita d o , y  la  in te i-  

pretacioii que h icieron  á  G erm ánico los Sacerdotes d e  los 

gerogllficos dei g ran  tem plo d e  Thebas.
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N i la  arquitectura de que hablam os en !a 

nota IX . usó jam as de torres ,  no mereciendo 

este nombre los humildes cam panarios , que 

contenidos en los lím ites que les señaló la  con­

veniencia con  su  destino , no se atrevieron á 

erguirse hasta después del siglo  X I.

L o s  árabes en fin no las usaban en sus 

m ezq u itas; y  ni las atalayas m ilitares ,  ni las 

torres religiosas destinadas á  convocar á las 

preces p ú b lica s, unas y  otras de forma y  gus­

to  m uy diferentes del gótico ,  y  siempre se­

paradas de los te m p lo s, pudieron ser modelo 

de nuestras torres.

E s  por lo  mismo m uy verosím il que es­

te se tomase de las fortalezas orientales: 

congetura tanto mas probable quanto los 

primeros arquitectos eran ingenieros ,  prin­

cipalm ente esercitados en la  construcción de 

estos edificios, y  m uy expuestos á conservar 

en los civiles las formas que la  necesidad les 

habia hecho dar á los m ilitares. Creem os, 

pues que la  conservaron ,  engalanando las 

iglesias con accesorios de la  misma índole, 

que e l espíritu , la  piedad y  e l gusto de aquel 

pais y  aquella época llevaron hasta un extre-
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ttio de abundancia y  delicadeza que no ca­

bían  en la  estrechez de las ideas del occidente.

S i nos dominase el espíritu de sistema, bus­

caríamos tam bién en estos mismos castillos los 

typos de todo e l ornato gótico : haríam os ve­

n ir sus altísimas colum nas de los postes ,  6 

pies derechos ,  y a  so lo s , y a  a gru p a d o s, so­

bre que se levantaban las torres y  cadalsos de 

m adera : los arcos agudos , de los tornapun­

tas obliquam ente colocados para sostener las 

vigas orizon tales,  y  ayudarlas á llevar el pe­

so : las bóvedas ,  de la  continuación de estos 

apoyos de torre en to r r e , y  las faxas que las 

abrazan interiorm ente de las cimbras- sobre 

que se hubiesen construido. Pero hallando en 

e l ornato oriental typos mas aproxim ados á 

las parces del g ótico,  nos parece mas proba­

b le  referirlas á ellas ,  siguiendo la  máxima 

que hemos establecido de buscar las altera­

ciones del arte en el arte mismo.

L a  forma piram idal que tanto caracteriza 

el gusto gótico ,  así en e l todo ,  com o en las 

partes de sus edificios,  no tiene un mismo ori­

gen . E n  quanto a l todo y  partes mayores 

hemos dicho y a  bastante paca que no se de­
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rive  esta forma sino de las torres militares. 

L a  del castillo de Cisam ás tenia su  termina­

ción piram idal com o y a  hemos d ic h o ; y  este 

c a s t illo ,  com o e l primero fu é probablem ente 

m odelo de todos los demas ,  singularm ente en 

las paites necesarias ,  y  que tenían un des­

tino de perpetua utilidad. D e  ah í es que es­

ta  term inación vendría á ser com ún á todas 

las torres militares ,  y  por consiguiente que 

nuestras iglesias ,  no solo tomasen de ellas 

aquel ayre de gentileza , que las caracteriza, 

sino también la  form a piram idal para la  ter­

m inación de sus torrfes y  otras partes m eno­

res de su  ornato. Sin em bargo hay a lgunas 

de estas en  que columbramos otro origen  mas 

señalado y  las iremos reconociendo breve­

m ente.

Creem os que las colum nas góticas se h a­

y a n  derivado de la  arquitectura griega  de la  

m edia edad ,  en la  qual se ven algunas m uy 

semejantes á ellas. Citarém os todavía la  ig le­

sia de S . Sofía ,  (8) donde ,  sin em bargo de ser

142

( 8 )  Poseem os un exactísim o  dibuxo d e  esta  ig le s ia ,  tra ­

bajado baxo la  d irección  del X e íé  de E scu ad ra  D . Gabriel 

A ristizabal en 1 7 8 4 ,  y  hubiéram os pensado en publicarle,
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a n  edificio robusto ,  y  ta l v e z  p esado, e l fus­

te de las colum nas que sostienen la  galería 

interior que corre en  derredor y  por fuera 

d el presbiterio escede m ucho los m ódulos del 

órden corintio ,  pues consta é l  solo de l o  

diám etros ,  y  la  proporción total de la  co­

lum na es de i 6  í  1 7  m ódulos: pareciendo aun 

m as esvelta y  ligera  á  la  v is ta ,  por su a ltí­

sima base. E sta  ,  que es doble y  red on da, se 

com pone de dos cuerpos de figura de redom a 

colocados uno sobre o tro , y  sobre la  boca del 

mas alto y  pequeño se apoya u n a  especie de 

collarín  ,  ó por mejor decir ,  l a  verdadera y  

propia base de la  colum na ,  pues los cuerpos 

inferiores son dos p lin to s,  ó  mas bien dos zó­

calos. E l capitel tira  á la  form a d e l corintio, 

aunque m uy a lte ra d a ,  y  todo esto se acerca 

m ucho a l carácter mas com ún d e  ia s  colum ­

nas g c íjc a f. V arias  pilastras que se ven en lo mas 

interior tienen la  misma ligereza de carácter, 

aunque apoyadas sobre basas mas regulares.

si no estuviese destinado á  ilustrar las relaciones de la  cu - 

ríosa expedición h e ch a  aquel año ¿  Constantinopia , de 

drden d e  S. M . a l  m an d o de aquel sabio g e n e r a l ,  cu y a  

edición  está  en  la  prensa.
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T odos saben que las colum nas egipcias 

eran por lo  com ún de solos s diámetros; 

y  aunque los viajeros han reconocido algunas 

de 7  : esta proporción es m uy rara ,  y  com­

prehende ,  no solo el fu s te ,  sino también e! 

capitel. Los G riegos, que abrazaron a l princi­

pio la  proporción de ia  colum na egipcia ,  fue­

ron después aum entándola ; pero nunca pa­

saron de 10 d iám etros,  y  eso en el corintio, 

e i  mas delicado y  gentil de sus órdenes. L os 

Rom anos fueron solo sus imitadores. N o  h a y, 

p u e s , que buscar en u n a , n i en otra arqui­

tectura e l modelo de las colum nas góticas.

E s verdad que los A rabes dieron mas diá­

metros a l fuste de sus colum nas ( 9 ) ,  y  que al­

gu n a vez usaron de base redonda ; pero e l uso 

com ún del capitel quadrado ,  de colum nas sin 

base a lgu n a , el de parearlas muchas veces, 

apoyando sobre un a  misma base dos ,  ó  tres, 

pero sin u n ir la s , ni a gru p a rla s;  y  sobre todo 

su forma mas regular y  sencilla que la  de las 

góticas nos obliga á referir estas mas bien á

( 9 )  L a  proporciou d e  las colum nas d el patio  de los L eo ­

nes del A lh am b ra está  com o e o tre  r z  ^  y  1 3  diám etros, 

inclusos base y cap itel.
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las griegas de la  edad media que á las árabes.

O tra señal caracteriza mas determinada­

mente la  columna gótica ,  y  es la  de usarse 

casi siempre en grupos y  rara vez aislada , co­

m o en testimonio de su flaqueza. E n  esta par­

te el capricho cedió solo á la  necesidad, pues 

quando la  índole del edificio lo  permite se 

halla preferida la  colum na sola y  aislada ,  co­

mo en la  bella lonja de V alen cia. Sin em bargo, 

en otros edificios y  particularmente en las 

Catedrales están por lo  común agrupadas en 

gran número ,  y a  unidas en haces y  enlaza­

das entre s í , y a  en derredor de un fu ste ,  ó 

machón que se esconde en su centro. O b liga­

dos los arquitectos á  fortalecer las partes de 

apoyo en razón de ia  desproporcionada altu­

ra y  peso de sus edificios, ó  debian aumentar 

el diámetro al fuste de sus colum nas ,  ó re­

partir entre muchas el oficio para que era in ­

suficiente una sola. Preliriéron , pues ,  este 

partido ,  el q u a l,  sin alterar la forma alta y  

ligera de su colum na conservaba aquel ayre 

de gentileza y  gallardía que tan ansiosamen­

te buscaban en sus obras.

D íga se  ,  si se quiere ,  que este gusto pudo

K

M5

Ayuntamiento de Madrid



tomarse también de las fortalezas de madera, 

donde muchas veces seria menester agrupar 

en  gran  número los pies derechos para sos­

tener lo  edificado sobre e llo s : á lo  qual pudo 

o b lig a r ,  tanto la  altura de las to rre s , quanto 

la  fa lta  de grandes y  robustos árboles que no 

siempre se hallarían á  mano. E sta  razón de 

analogía  parecerá menos débil si se reflexio­

n a ; primero ,  que el uso de colum nas en 

grupos no se descubre en ninguna otra es­

pecie de arquitectura : segundo ,  que los hom­

bres solo inventan y  crian quando no tienen 

que imitar.

Por este principio nos inclinamos á creer 

que el arco gótico ó  punteado se copió de la 

arquitecrura egipcia. Según e l señor Jusepe 

del R osso los Egipcios no sabían cortar las 

debelas en sem icírculo ,  ni conocieron el ar­

co  redondo ,  del qual asegura no hallarse un 

solo exemp'lo en toda aquella región (lo ). N o ­

sotros entendemos esto de las obras genuinas 

de arquitectura egipcia ,  y  no de las que los

( lo )  Habiamo digia  d clio  cbg non sapevano ccntinare U  

p ia r e  p e r  /ure g l i  a rihi a lie  p o rte  , de qvah ncti t e  re  

seorge alcun' in lu tto  l ’  E g itto . P a rt. l .  cap . I I .  pag. I S 9 '

1^6
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Griegos y  Romanos alzaron después a llí j pues 

aunque los primeros tomaron de los Egipcios 

el arco aguda, tardaron poco en  desecharle, 

inventando el redondo, y  perfeccionándole y  

acomodándole á  sus ó rd en es; y  los segundos 

que en lo antiguo usaron de un arco extre­

mamente rebasado , como se ve  todavía en 

los puentes Nomentano y  Salaro, y  en las puer­

tas Pía  y  Céiusa de Rom a (***» **•)  ̂ adopta­

ron también e l redondo de los G riegos ,  y  so­

lo  usaron de é l ,  aun en la  decadencia de su 
arquitectura.

Es verdad que los A rabes conocieron y  

usaron e l arco agudo ; pero sobre ser de dife­

rente carácter que e i gótico ,  solo le vemos 

en ventanas y  puertas in terio res, y  entonces 

m uy desfigurado con picaduras y  recortes en 

medias lunas que giran  por las dobelas de im­

posta á  imposta ( i  i ) .  Por otra parce hallamos

que los Arabes inventaron para su  uso e l arco

K 2
la colección del Vasi. tom. 5. lam, 82. y 

y  83. y  tom. r. lam. 4. y

(11) Tales son los arcos de la Capilla del Alkoran en 

la  Catedral de Córdoba, y  algunos del patio de los Leo­

nes del Alhambra de Granada.
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de herradura,  esto es ,  aquel en que corrido 

el medio círculo hasta salir fuera de la  im­

posta ,  acaba formando la  figura de media 

lu n a , tan misteriosa y  grata entre los M aho­

metanos. Este era el arco propio y  característico 

de ¡a arquitectura árabe,  como se puede ver en 

la  colección de nuestras antigüedades de C ó r ­

doba y  G ra n a d a ; y  dista dem asiado del sim - 

plicísim o arco piramidal para creer que hu­

biese servido de typo al gótico.

E s  posible que los F e n ic io s ,  los P ersas,  6 

otros pueblos de oriente hubiesen usado del 

arco agudo ,  mas no por eso dexarémos de 

preferir el origen egipcio ,  seguros de no en­

gañarnos mucho ; pues quando este arco fue­

se conocido en otros pueblos orientales siem­

pre se habría tomado de la arquitectura g i ío -  

na ,  m adre de todas las que merecieron este 

nombre en e l antiguo oriente.

Solo advertiremos que el arco egipcio no 

tenia mas uso que en las puertas. E ran estas 

m uy altas y  grandes, porque no usando aquella 

nación de ventanas en sus templos , servían 

también para dar alguna lu z  a l interior de 

ellos. E l origen  de su form a se debe buscar
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en los tiempos en que los edificios eran de 

m adera. Entonces los tornapuntas apoyados 

obliquamente sobre las ja m b a s, para sostener 

e l  gran  dintel producían la  form a piram ida  

que después se copió en el uso de la  piedra. 

D e  esta forma, según el sabio P o co ck f********) 

eran las enormes puertas del templo de T e -  

bas y  las de todos los monumentos recono­

cidos en aquella región.

H ay sin em bargo en gótico una especie 

de arcos que debemos derivar inmediatamen­

te de los A ra b e s , y  son los arcos dobles,  ó  mas 

bien triples que freqüentemente se ven en lo 

edificios góticos ,  no solo en ventanas ,  sino 

a lgu n a vez en puertas. D os arcos pequeños 

unidos entre s í se apoyan en el centro sobre 

una misma colum na ,  y  en los extremos so­

bre las impostas de un arco m ayor que los 

cobija dentro de su diámetro. E l vacío que 

queda entre las debelas exteriores de los p e ­

queños y  ia  interior del grande se rellena con 

trepados y  lazos calados del gusto arabesco. 

M uchas veces se unen en el gónco un gran

K 3
(*•••••'*) Descript. of. tb e  Eastli. V ol. i .
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núm ero de estos arcos pequeños continuados 

á la  sombra de otros mas grandes que los 

señorean y  abrigan ,  como se vé  en las ven­

tanas altas de la  C atedral de B urgos. E n  fin 

la  semejanza de estos arcos en ambos modos 

de ed ificar,  no dexa duda algu n a en la  iden­

tidad del typo que siguió el mas reciente.

O tro  tanto se puede decir de casi todo el 

ornato menudo dei gótico. L a  filigrana de su 

escultura ,  los calados de ventanas y  clarabo­

yas ,  los trepados y  labores de lazos y  nudos 

tienen su typo mas ó ménos señalado en el 

ornato arabesco. H ay  sin em bargo dos dife­

rencias que no podríamos omitir sin m engua 

de la  ilustración de este punto. Primera ,  que 

los Arabes usaban de pocas ventanas y  esas 

altas y  estrech as; por el contrario los arqui­

tectos europeos , no solo multiplicaron y  en­

grandecieron las suyas ,  sino que muchas v e ­

ces perforaron los muros principales ,  como 

se advierte en los de la  C atedral de León, 

aunque cerrados en parte ,  y  com o lo  estu­

vieron también los de la  de O viedo ,  se­

g ú n  se colige de dos inscripciones que he­

mos copiado á otro fin ,  y  que algú n  dia p u -
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blicarémos. Segunda ,  que la  escultura del 

ornato arabesco era del todo insignificante: 

pues no permitiéndo el A lkorán  esculpir nin­

gún viviente se dieron los Arabes á inventar 

lazos y  figuras de puro capricho ,  sin objeto, 

ni significación alguna ,  y  muchas veces se 

valieron de las letras floreadas , haciéndolas 

servir a l ornato ,  a l mismo tiempo que a la 

vanidad y  devoción de los dueños de obra. 

N o  así los arquitectos góticos, cu ya  escultu­

ra  imitó freqüentemente la  figura hum ana en 

el adorno de sus puertas , y  a lgu n a vez con­

virtió los apóstoles en estíp ites, para sostener 

los arcos dobles , como se ve  en las ventanas 

de la  C atedral de B urgos y a  citadas. ¿ Por ven­

tura imitaron en esto nuestros ingenieros el or­

den pérsico en que se representaban prisioneros, 

ó  esclavas cariátides sosteniendo las fábricas? ó 

á los E g ip c io s , cuyos edificios estaban llenos 

de geroglíficos en que hacia gran papel la  

figura humana? ¿ó bien siguieron á los G rie ­

gos de la  media edad , quando la  imaginería 

estaba en grande uso , como resulta de uno 

de los testimonios arriba citados? N o  lo 

decidamos todo : nuestros lectores serán

K 4
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mejores jueces en  este punto.

Tam poco decidirémos sobre el origen de 

aquella parte del ornato gótico que consiste 

en ciertos cuerpecitos redondos á manera de 

bolas , ó cabezas que se ven en lo  interior de 

los a r c o s , en ios ángulos de agujas y  pirámi­

d es, y  en otros de sus miembros. E n  quanto á 

esto no podemos dexar de adoptar las conge­

turas de un erudito escritor de nuestros dias. 

''P e r o  esas crestas (dice el autor del Gabine­

te  de Lectura Española , a l número 3. de su 

obra periódica , pág. i j .  ) no podrán ser una 

«significación  poética ó  traslaticia de las tor­

e t e s  orientales de triunfo ,  y  de las paredes 

« d o n d e clavaban ó  colgaban Jas cabezas de 

« lo s  enemigos? Semejante ostentación de 

« triu n fo  es trivial entre los orientales. Los 

« Persas han hecho montones piramidales , ó 

« torres de las cabezas de sus enemigos, 

« & c .  (11).”

( 1 1 )  o t r a s  m uchas reflexiones en  apoyo d el origen  

orien tal que dam os á  la  arq u itectu ia  gótica  se podrán  

v e r en esta o brita , á  la  qual confesam os haber debido mu­

ch a  luz para seguir la  penosa ca rre ra  en  que nos empen 

ñd uue^tro sistem a.
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E n  confirmación de esto notaremos que se­

mejante uso fué propio también de los Arabes, 

pues solo así se puede explicar aquel cuida­

do con que los G enerales de sus exércitos re­

cogían gran núm ero de cabezas de los venci­

dos para celebrar sus victorias. Estas cabe­

zas se enviaban á la  C orte de los D ésp o­

tas y  otras partes ,  sin duda para ostentar 

y  extender la  gloria del triunfo. E l Arzobis­

po D . R odrigo  ,  después de contar la  rota de 

M arcan  por el exército de A bdalla. Tune  ( di­

ce cap. i8 . H . A .)  capita magnatorum ad JÍh-  

dallam dirigunt quasi xenia preetiosa \ y  refi­

riendo otra célebre rota a) cap. 2?. e t fscity  

dice ,  rex M ahom at multa capita detruncari qu^  

Cardubam ,  et ad marítima , et in  Aífricam  pra  

vlctrici gloria destinavit. Y  en el mismo capi­

tulo : T oteta n i,  dice , Talaveram invádete p rte-  

sumpserunt : sed  egressus Princeps qui prteerat 

Tülaverte venientes congressu obvio debellovit 

e t  plitribus captis e t interfeclis  ttsqiie ad 700. 

capita occisorutn R e g i Cordubam destinavit. ¿ A  

q u e , pues , vendría este inmenso acopio de 

cab ezas, sino pata  adornar con ellas sus tor­

res y  edificios públicos?
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L a  costumbre de acinarlas en montones 

piramidales aun está en vigor en A frica. U n  

horrible y  reciente exem plo de ella  leimos en 

e l diario de M adrid de 19 de A b ril de 1788, 

U n  reyezuelo de A n tab át habia mandado 

prender 270 de sus súbditos por sospechas de 

infidelidad. Intercedió por ellos u n  tratante 

de negros que a llí e sta b a , y  se le  ofreció el 

perdón siempre que dentro de tres dias pare­

ciese a lgú n  n avio que los comprase. Pasados 

varios plazos ’̂ \quol seria mi sorpresa, dice 

rjeste negociante ,  quando á la  mañana siguien- 

» te v i  delante del palacio tres montones de ca-  

i! bezas humanas , colocadas á  modo de halas de 

Vcañón en las baterías'.

¿ Y  que diríam os, si ciertos cuerpecitos sa­

lientes á  manera de garfios con que se vén 

adornados los ángulos de las agujas de a l­

gunas torres góticas ,  por exemplo en la  ca­

tedral de B u r g o s ,  significasen las escarpias, ó 

ganchos en que estas cabezas se colgaban? 

Pero desconfiemos de las ilusiones sistemá­

ticas.

F ácil seria extender nuestro análisis á otras 

partes pequeñas del ornato gótico : mas ¿quien
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podría seguir tantos y  tan menudos objetos, 

sin experimentar aquel seciantem levia de H o­

ra d o ?  C on duyam os ,  p u e s , satisfadendo á 

una objeción general que se puede oponer á 

nuestro sistema.

¿Com o es p o sib le ,  se dirá ,  que los arqui­

tectos de occidente ,  tan rudos é ignorantes, 

de tan estrecho espíritu y  tan pobre im agi­

nación como se los supone, hubiesen criado 

una arquitectura ,  cu yo  carácter se distingue 

por la  osadía , grandeza y  gallardía de sus 

edificios? Respondemos que esta revolución se 

hizo com o otras muchas : como casi todas las 

que presenta la  historia de las artes.

E l espítim  hum ano , cobarde y  perezoso 

en e l estado de q u ietu d , se hace impetuoso 

y  atrevido quando algún grande estím ulo le 

aguija. E n  los arduos empeños b u scay encuen­

tra en sí mismo fuerzas que antes no cono­

cía ,  y  en medio de grandes y  peligrosas es­

cenas corre denodado donde le llam an la ne­

cesidad y  la  gloria. Entónces e l corazoii le 

ayu d a  ,  acalla las sugestiones de la  fria pru­

dencia ,  y  sin ver mas que la  gloriosa pers­

pectiva que se le  p rese n ta , se lan za allá  por
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medio de los riesgos y  sobre los obstáculos 

que se le oponen. Semejantes situaciones son 

las que han desenvuelto los mayores talentos, 

y  han producido en el mundo las mas altas 

hazañas y  las mas heroycas virtudes.

T a l era la  que encendió y  engrandeció el 

espíritu de nuestros arquitectos. ¿ Q u e empre­

sa ofrece la  historia mas grande que la  gu er­

ra  de U ltram ar? ¿Pudo abrirse á los ojos de 

un E uropeo de entonces escena mas nueva, mas 

gloriosa? T antas y  tan varias naciones pues­

tas en movimiento : tantos prín cipes, tantos y  

tan  poderosos señ o res, prelados y  caballeros 

unidos para una misma empresa : tantas ba­

tallas ,  tantos y  tan  peligrosos encuentros he­

roicamente vencidos : tantos pueblos sujetos, 

tantas ciudades conquistadas ,  tantos princi­

pados y  señoríos levantados : en uiia palabra, 

ganado el grande objeto de tantos a fa n e s ,  á 

despecho del p o d er, y  con m engua de Ja glo­

ria  de los temibles Despotas del oriente : ¡que 

influencia 110 tendrían en el corazón de los 

agentes de tan m aravillosa conquista! Q ue 

revolución no causarían en su espíritu , en 

sus id e a s!
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M ídanse por aquí las de los arquitectos eu­

ropéos. Trasladados repem inarnenie á un país 

culto ,  el mas propicio á las artes ,  y  cubier­

to de insignes monumentos del antiguo y  

presente poder asiático : puestos en medio 

de las m agníficas escenas que abrió  aquella 

santa guerra y  en que fueron tan gran  parte; 

y  arrastrados como los demas del entusiasmo 

re lig io so , y  de la  doble ambición de gloria y  

de fortuna ,  su espíritu no pudo dexar de hen­

chirse de aquel carácter o sa d o , grande y  ami­

g o  de la  pompa y  gentileza que distingue en­

tre todas la  arquitectura que inventaron.

X II.

L a  arquitectura llam ada gótica tuvo de 

duración tres siglos : nació con el X III. co­

m o hemos probado en la  nota X . y  ahora po­

demos decir que acabó con e l X V . Es verdad 

que h ay fábricas insignes de este género tra- 

bajadas en el siglo  X V I . por exem plo las bellas 

Catedrales de Salam anca y  de Segovia  ,  obras 

de los dos Hontafiones ,  Juan  y  R o drigo  G il, 

padre y  h ijo :  mas e l primero de e llo s , por 

su  edad y  doctrina pertenece rigorosamen­
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te  a l siglo  anterior ,  así como el segundo á 

la  época de la  restauración de la  arquitectu­

ra que nació con e s te ,  por haber sido un o de 

los' que primero adoptaron y  cultivaron el 

n uevo estilo.

E n  efecto los viajes de muchos artis­

tas españoles á Italia á  la  entrada del 1500, 

e l gusto y  la  doctrina traídos de a llá  y  di­

fundidos entre nosotros ,  y  los dogm as de 

V ittu b io  publicados en len gua vu lg ar ,  a y u ­

dados del Consejo y  exhortaciones de D ie ­

go de Sagredo ( i ) ,  y  autorizados con e l exem ­

plo de los mas famosos arquitectos de aquel 

tiempo pusieron en descrédito la  m a n e r a  g ó ­

t i c a  , y  aceleráron e l renacimiento de la  ar­

quitectura grecorom ana. L os t y p o s  y  p r o p o r c io -  

f t e t  de los antiguos órdenes se ven y a  en mu­

chos edificios del primer período de aquel si­

g lo  : bien que a lgo  alteradas las formas de 

los primeros ,  y  no muy rigorosam ente ob­

servados los m ó d u lo s  de las segundas. Sobre 

todo se distinguió este nuevo estilo por los

( l )  L x  obra de Diego de Sagredo intitulada : M e d i ia r  

d el R o m a n o , s s  im prim id por la  p rim era v ez  en  Toledo  

en 1525.
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accesorios de escultura ,  que aunque de buen 

origen  ,  de buen gusto y  de bonísima y  dili­

gentísim a execucion ,  eran impropia y  m uy 

pródigam ente aplicados á la  arquitectura ,  y  

en  lugar de enriquecerla la  hacian confusa 

y  m ezquina.

N o  fuim os ciertam ente nosotros los que 

ofuscamos su esplendor con estas nubes ,  ve­

nidas también de Italia  en uno con la  lu z  de 

los buenos y  sólidos pteceptos. P o r otea par­

te la  escultura se habia hermanado tanto con 

la  manera gótica ,  y  esta dádose tanto en su 

vejez á  engalanarse con e lla  ,  que era m uy 

difícil desprender de todo punto á  sus apa­

sionados de la  afición que le  habian cobrado. 

Por fin este cdpricho pueril pasó con la  pri­

mera edad de la  renacida arquitectura : la  

qual baxo las sabias manos de V illa lp an d o, 

T o led o  y  H errera apareció y a  con aquella 

robusta y  sencilla m agestad que habia tenido 

en sus mejores tiempos. D e  este modo una 

bella matrona ,  contenta con e l noble y  

sencillo adorno que conviene á  su estado y  

su  decoro , abandona con desden los ga ­

lanos y  superfluos atavíos que tanto la
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desvanecieran en sus años juveniles.

E ntraría y o  gustoso á investigar las cau­

sas de esta revolución ,  y  á señalar su princi­

pio y  progresos mas detenidam ente, si no su­

piese que me h a  precedido en este empeño uno 

de aquellos literatos que nada dexan que ha­

cer á  otros en las materias que ilustran , y  

cuyas obras llevan siempre sobre s í el sello 

de la  perfección. E l público tendrá a lgú n  día 

acerca de este punto ,  y  los demas relativos 

á nuestra arquitectura en las épocas de su 

restauración y  últim a decadencia , mucho mas 

de lo  que puede esp erar,  quando el sabio y  

modesto autor de la  obra intitulada. N o ti­

cias de ¡os sirquitectos y  Mrquitectara de E s ­

paña desde su restauración ,  le haga participan­

te del riquísimo tesoro que encierra. Los he­

chos y  memorias mas exáctas las relaciones 

mas fieles y  com p letas: los juicios mas atina­

dos y  ¡mparciales se encuentran a llí escritos 

en un estilo correcto ,  elegante y  purísimo, 

apoyados en gran  copia de documentos raros 

y  auténticos , y  ilustrados con m ucha doctri­

na y  muy exquisita erudición. Por eso nos 

abstenemos de proposito de entrar en tales

i 6 o
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in d a ga cio n e s; pero miéntras nos dolemos de 

que la  nación carezca de esta preciosa obra 

que un dia le  hará tanto honor , queremos 

tener e l consuelo de anunciársela ,  anticipan­

do al público tan rica esperanza y  a l autor 

este sincero testimonio de aprecio y  gratitud 

á  que su aplicación y  talentos le hacen tan 

acreedor.
X III.

A u n qu e ennoblecida por H errera la  arqui­

tectura , y  difundidas sus buenas máximas en 

toda E spaña por sus imitadores y  discípulos 

desde la  mirad del siglo X V I . todavía quedó 

en  algunos profesores la  m anía de cargarla  con 

adornos de escultura ágenos de su  pureza y  

m agestad. E sta  m anía se descubre mas abier­

tam ente en los retablos y  obras de madera: 

sin duda porque la  facilidad de entallarla 

ayudaba á la  conservacioh de las antiguas ideas. 

A  semejante principio atribuimos los fustes ca l­

zados de grotescos en su últim o tercio, y  e l uso 

de este adorno en el van o de los pedestales en 

fr is o s ,  entablam entos y  otros miembros m e­

nores. D e  esto se encuentra bastante en re­

tablos ,  pulpitos ,  y  sillerías de coro del mis­

i 6 i
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mo siglo  X V I . y  m ucho mas en e l X V I I .

Pero hácia la  mitad de este últim o , no so­

lo  habia perdido su sencillez k  arquitectura, 

sino que empezaba y a  á peligrar su  decoro, 

pues se habian introducido en e lla , sobre aque­

llos adornos impropios o tro s ,  espurios y  mons­

truosos que la  obscurecían y  m ancillaban. L as 

licencias del B o rro m in i, primer autor de esta 

corrupción en Ita lia , según  M ilizia, habian pa­

sado e l go lfo  y  cundido rápidam ente por E s­

paña ,  donde las puso en crédito i  quien lo  

creeria? un H e r r e r a , D . Sebastian H errera 

B arn u e vo , a rq u itecto ,  p in to r ,  escultor y  maes­

tro y  trazador de obras reales. T an tos títulos 

eran  necesarios para autorizar la  n ueva y  pes­

tilente doctrina borrominesca ( i) .

( i )  Los aplausos qu e lograba e n  R om a e l C aballero  B e r -  

o in i en  e l liltim o  te rcio  d e l siglo X V II . irritaron  e i genio 

fogoso de F ran cisco . Borrom ini ,  su contem poráneo ,  su 

com pañero  , y  a l  fin su ém ulo y  com p etid or. B ernini, 

asi com o otros gran des g en io s, su fría c o a  im p acien cia  e l  

y u g o  d e  los preceptos y  se daba ta l  v ez  á  ciertas licet>- 

clas qu e su rep u tación  h a c ia  entonces ad m ira b le s , pera  

que ia  posteridad le  notó  com o o tras tan tas  flaquezas. 

L a  grande obra d e  la  confesión d e  S. P ed ro  tan  c a c a -  

•reada de los R om anos por sus colum nas esp ira les ,  d

i 6 a
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M uchos sectarios la  ab razaron ,  la  difun­

dieron y  am pliaron en el reynado de C arlos IX 

haciendo caer la  arquitectura en un carácter 

tan  plebeyo y  mezquino que anunciaba y a  la  

funesta depravación á que llegó  en el p ró x i­

m o sig lo . ¿Q u ien  puede ver sin cólera ,  ó por 

lo  menos sin lástim a en el sitio mas noble y  

público de M adrid ,  en medio de su m agnífica 

y  espaciosa plaza un edificio real de tan hu­

m ilde y  ruin  aspecto com o la  casa de la Pana­

d ería?  T a l  era e l espíritu de Donoso su autor, 

uno de los mas sobresalientes arquitectos de 

aquel reynado. L a  casa de M onserrate en la

tom ónicas ,  y  por k  profusión d e  sus adoruos apa­

re ce n  y a  com o defectuosas , y  reprehensibles á  los ojos 

am an tes de ¡a  sencilla m agostad  d el a r te . Bornamini que 

no pudo igualarle en genio y  en pericia  , k  excedití m u ­

c h o  en  e x tra v a n g a n cia , y  le  arreb ato  ia  tr is te  g loria  d e  

fund ar una nueva se c ta . Quien desee d e  esto noticias m as  

pu ntuales v ay a  a l M ilizia , y  las en con trará  en Ja  obra  

que hem os citado  á  los artículos Borrom iní y  Bernini 

Quaudo fiorecian estos artistas  eu  R om a estuvo aiJá  

nuestro X im en ez D onoso, y  a d n ird  las ligerezas del uuo 

y  los ex trav ío s d el otro . He aquí com o vino á  nosotros 

e sta  p este £ 1  au to r d e  la  obra que citam os en la  nota  

X U .  ilustra m u y  juiclosam euie e ste  punto.

1. 3

Ayuntamiento de Madrid



calle de A toch a que tenemos por s u y a , y  la  

portada de San L uis ,  cuyas colum nas están 

labradas á facetas qual si fuesen diamantes de 

G o lco n d a , no desmentirán ciertam ente los qui­

lates del talento que mostró este arquitecto en 

las rúbricas y  moñitos con que adornó e l pa­

lacio de la  Panadería.

E n  otra parte hemos atribuido esta deca­

dencia á los pintores de escenas y  decoracio­

nes para el B uenretito  , entre los quales so­

bresalieron D . Francisco R icci que fu é mu­

chos años D irector de aquel teatro ,  según Pa­

lom ino , y  el nombrado D . Joseph X im enez 

D onoso. U n a  razón harto probable puede con­

firm ar nuestra antigua opinión , y e s  que re­

ducido u n  pintor á representar cuerpos gran­

des en  un espacio de corta altura y  extensión, ó  

h a  de suplir este inconveniente por medio de 

la  m agia de la  perspectiva , ó  caer irremedia­

blem ente en el mezquino. E l abreviará las 

partes grandes de los edificios ,  reducirá sus 

proporciones ,  aum entará los adornos acceso­

rios , y  queriendo encerrar m ucho en poco, 

nada producirá de m agestuoso y  de grande. 

R ic c i ,  D onoso y  o tro s ,  aunque llam ados por
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Palom ino célebres/>e*'f/jec/í'üor no eran á nues­

tro juicio muy peritos en este ramo de las cien­

cias matemáticas , ni com parables á  D . A le -  

xandro V elazq u ez , ni á los hermanos T ad ei. 

P or eso presentaban á la  vista enanos quando 

pensaban producir gigantes.

N i  á  la  verdad era este vicio  s u y o , sino 

d e l siglo  en que vivieron. L a  eloqüencia , la 

p o esía ,  la  política , y  aun las ideas religiosas 

de aquel período tenían e l mismo carácter. 

¿ N o  es verd ad , mi querido le c to r ,  que las me­

táforas hinchadas , los versos rimbombantes, 

los proyectos quiméricos, las hechicerías y  dia­

b lu ra s áulicas presentan á  la  sana razón la  

misma m ezquinería gigantesca que caracteriza 

los edificios de Barnuevo ,  de R icci y  de D o ­

noso?
X IV .

A  tantos errores y  licencias como dexamos 

indicados en la  nota precedente ¿que podia 

suceder sino los barbarísimos , las insolencias, 

y  ias heregfas artísticas que se vieron á la  en­

trada de nuestro siglo? P or fortuna no es ne­

cesario hablar mucho de e llo s ,  puesto que es­

tán á  todas horas y  en todas part.es á la  vista

D 3
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de todo e l mundo. Cornisam entos curvos, 

obliquos ,  interrumpidos y  undulantes ; co­

lum nas ventrudas ,  távidas ,  opiladas y  ra­

quíticas : obeliscos inversos substituidos á las 

p ila stra s: arcos sin cimiento , sin b a s e , sin 

im posta metidos por los arq uitrab es, y  levan­

tados hasta los segundos cuerpos : metopas 

ingertas en los d in teles, y  triglifos echados en 

las jam bas de las puertas : pedestales enormes 

sin proporción ,  sin división ,  ni miembros , ó 

bien salvages ,  sa ty ro s ,  y  aun ángeles con­

denados á hacer su o ficio : por todas partes 

parras y  frutales ,  y  páxaros que se comen las 

uvas , y  culebras que se emboscan en la ma­

leza  : por todas partes conchas y  corales ,  cas­

cadas y  fuentecillas ,  lazos y  moños ,  rizos y  

copetes ,  y  bulla  y  zam bra y  despropósitos 

insufribles : hé aquí e l ornato ,  no solo 

de los retablos y  hornacinas ,  sino tam ­

bién de las puertas ,  pórticos y  frontis­

picios ,  y  de los puentes y  fuentes de la  

nueva arquitectura diez y  ochena.

A  esta pésima manera se ha dado e l título 

de churrigueresca , y  no con gran  razón ; por­

que D . Joseph C hurriguera e l padre ,  aunque
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mucho ,  no fu é tan  desatinado en e lla  com o 

otros, y  sus dos h ijo s,  desgraciados en la  obra 

de Santo Thom as de M a d rid ,  fueron á man­

cillar con los restos de su naufragio el de­

coro de Salam anca su  patria. E l mas frené­

tico de todos estos delirantes fué D . Pedro de 

R ib era  ,  maestro m ayor de M adrid ,  m al em­

pleado muchas veces por e l d ign o y  zeloso 

C orregidor M arques de V ad illo . L as fachadas 

del Hospicio , S . Sebastian y  Q u artel de G u a r­

dias de C orps ,  las fuentes de la  R ed  de S. 

L u is  , y  A n tón  M artin ,  y  el enorme Puente 

de T oled o  con sus ridículos retablos y  sus 

miserables terrezuelas hacen ciertam ente su 

nombre mas acreedor que otro a lguno al pri­

mer lugar en la  lista de los sectarios de B o r-  

romini.

E l arte de soñar á ojos abiertos que e l 

ta l R ibera acreditó en M a d rid ,  cundió luego 

por todas partes y  tuvo en las primeras ciu­

dades de España los corifeos subalternos que 

hemos nombrado en e l elogio. N o  h a y  para 

que buscar nuevas causas á esta depravación, 

ni que atribuirla a l dibuxo chinesco ,  á  las es­

tampas augustales ,  ni á otras igualm ente p e -

L 4
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güeñas. Abandonados de todo punto los pre­

ceptos y  máximas del arte : convertidos los 

albañiles en arquitectos y  en escultores los 

ta llista s: dado todo e l m undo á im ita r , á  in­

ventar ,  á  disparatar : en una palabra perdi­

d a  la vergüenza ,  y  puestos en crédito la  ar­

bitrariedad y  e l capricho ¿qual es el límite 

que podian reconocer los ignorantes profe­

sores ?

A lg ú n  ínñuxo pudo también tener en 

este m al e l gusto literario dominante en 

aquel p erío d o : ¿Se quiere una prueba de ello? 

Pues léase ia  descripción ( i )  de las fiestas de 

T oled o  en el estreno de su monstruoso Trans­

parente. ¿Q u ien  no verá  a llí la  analogía que 

se ocultaba en las cabezas del arquitecto y  

d el poeta?

( i )  E s ta  obrita im presa en  Toledo en 1 7 3 2 .  se intitula  

a s i :  Octava m aravilla  cantada en octavas Titbm at. B rev e  

descripción del m aravilloso Transparente que costosam ente 

erigid  ¡a  prim ada ig les ia  d e  la s  E sp a ñ a s.... Com puestas 

p o r  e l  R . P .  Predicador F r ,  F ra n cisco  R o d rígu ez Galón. 

P a n eg ir is  B om ba  ̂7  a llá  va una m uestra d e  esta  m a­

ravillosa y  reverendísim a com posición.

A l en trar á  la  descripción artística  d el susodicho Trans­

p a ren te  ca n ta  e l Poeta:

i 6 8
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P ero estas fueron las últim as boqueadas 

del espirante estilo riberesco,  porque y a  en­

tónces estaba cercana la  venida del lu v a rra . 

á  M adrid ,  a l q u a l , á  Saqueti ,  á  la  m agnífi­

ca obra del nuevo palacio , y  finalmente á la

Aquí pues erigid la  arquitectu ra  

i. d iestra  proporción de los niveles 

m aravillosa célebre estructu ra  

de Lisipo em ulada y  Praxiteles: 

pues en la  m éuos singular m oldura  

i d  m ilagro  f tb r il  de los slnceles! 

esculpir solo puede sus envidias 

la  d iestra  .G uvia d el fem oso Fidias.

D esp ués,  c o m p a r a n d o  el T r a n tfa re n te  á  O t r a s  m as pe­

queñas m a r a v i l l a s  de a r q u i t e c t u r a  prosigue;

O tú  bárbara M em p h is, cu y a  v an a  

P ira m id a l grandeza altiv a y  fiera  

olvid ada d e  Rhodope liviana, 

surcd zafiros d e  la  azul esfera: 

d tú  gran  Babilonia la  que ufana  

lo graste  portentosa ser quim era.

P u es te  puso Sem itam is por muros 

deslices tiernos de alabastros duros.

A l cab o  d e  otros quatro d  cin co  O tues  y  de otros m il 

y  quinientos despropdsitos se h alla  una escandalosa com ­

paració n  d e  las efigies d e  S. Leocad ia y  S. Casil­

da  con una estatua de V en u s,  celeb re en la  historia de 

las artes g tieg as p o r los ind ecentes am ores que inspird:
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erección de nuestra real Academ ia de San 

Fernando se debe e l renacim iento de la  bue­

n a  y  m agestuosa arquitectura. Hem os dicho 

quanto le  aceleró D . V en tu ra  R odriguez; 

pero no fu é solo en  este d esig n io , porque le  

ayudaron  otros buenos in g en io s, con e l exem­

p lo  , con la  enseñanza y  aun con  la  crítica. 

E n tre estos es preciso contar á  D . D ieg o  de 

V illan u eva  , D irector de arquitectura en nues­

tra Academ ia ,  y  digno por cierto de ala­

banza por el valor con que zahirió y  persi­

g u ió  los restos del m al g u s to , que aun se es-

1 7 0

l a  qual fklsam ente a trib u y e  e l poeta a l  E scu lto r  M yron, 

en  esta  o ctav a  que debe ser celeb re tam bién por sus in­

decentes alusiones;

M ira M yrou su injuria m ilagrosa  

en  dos estatuas d el c in ce l ,  que ufrno  

labrd en e l m árm ol la  disculpa herm osa  

de aquella ceguedad d e  Selim briano; 

ta n  bellas que eu sentencia litigiosa  

p ara  justificarse e l Ju ez  T royano  

d e x á ra  á  Venus m as prem iada y  v an a  

partiendo á  las efigies la  m anzana.

H asta  aqui pudieron ¡Legar los desatinos p oéticos del 

panegirista de N arciso  T hom é y  d el digno com petidor de  

sus delirios arquitectónicos.
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condian en  los talleres de los plateros y  ta­

llistas y  de algunos arquitectos sus contempo­

ráneos ; y  por la  destreza con que supo em ­

bozar la  buena doctrina ,  y a  en  alusiones 

agudas y  festivas ,  y  y a  en alabanzas iróni­

cas para que fuese ,  com o fu é ,  bien recibida. 

Su  obra se intitula: Colección de diferentes pa­

peles críticos sobre todos las partes de la arqui­

tectura, F'alencia. 17ÓÓ. i .  tom, 8.

N i  podria y o  sin injusticia dexar de a la­

bar aquí á un hombre que perteneciendo a 

todas las bellas a r te s ,  porque todas las estudió, 

estimó y  p ro te g ió ,  ha contribuido mas particu­

la r  y  señaladamente a l mejoramiento y  esplen­

d o r  de la  arquitectura ,  desterrando los mons­

truos yvestigios que se habianapoderado de ella , 

y  que echados de la  corte se guarecían 

en- las provincias ,  y  pueblos mas discantes. 

H ablo del autor del V ia g e  de España. Infa­

tigable en el designio de descubrirlos y  dela­

tarlos a l tribunal de la  sana razón , sus des­

cripciones exactas ,  sus juicios a tin ad os,  sus 

exhortaciones ,  sus declam aciones ,  han lo­

grado al fin hacerlos detestables en todas par­

tes ; y  si bien no ha podido librar enterainen-
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te de ellos las casas y  los tem p los, por lo 

menos logró  que se les cerrasen para siem­

pre sus puertas. D ifundiendo hasta en las mas 

retiradas aldeas la  lu z  de la  buena doctrina, 

y  ridiculizando las viejas y  extravagantes 

preocupaciones, ha preparado los caminos á la  

legislación  que hoy trata con tan laudable 

zelo  de arrancar de las manos imperitas las 

obras en que se cifran la  seguridad y  e l de­

coro público.

Q uisiera cerrar estas notas con e l elogio 

de los sublimes genios que por la  misma sen­

d a  en que anduvo R o drigu ez caminan acele­

radam ente á la  gloria. Pero no es de mi ins­

tituto alabar á los arquitectos vivos. E l  tiem­

po llenará su  reputación y  á su m uerte podrán 

esperar otro órgano mas sonoro que e l mío pa­

ra conducir sus nombres á la  inmortalidad,

Jte nunc fortes ubi celsa magni 

ducit exempli vía,

Sever. B oet. d e  Consol.
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X V .

C o n  grande admiración y  encarecimiento 

hablan los antiguos escritores de ¡as cloacas
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de R om a , y  particularm ente de la  máxima, 

P lin io  ( H . N .  lib. 36. cap. 2 4 .)  las califica, 

diciendo que eran por confesión de todos la  

m ayor obra que se habia hecho en R o m a , y  

H arduin sobre e l mismo lu ga r de P lin io  cita 

las palabras con que D ionisio H alicarnaseo en­

careció su m érito. M ih i sane,  d ic e , tria mag- 

nificentissima videntur ,  ex  quibus máxime ap- 

paret amplitudo Romani imperii ,  aquisductus, 

viee s tr a tte ,  et  h e  ch a ce . E n  efecto solo en 

lim piarlas gastaronde una vez los Censores 1000. 

talentos ,  que según e l cálculo de H arduin 

equivalían  á  9.600.000. rs. de nuestra mo­

neda. N i  habló de ellas con menor admira­

ción T h e o d o ric o , en la  carta dirigida a l P re­

fecto de R om a A r g ó lic o , en que las recomien­

d a  por estas palabras. Q u e  ( c lo a c s  ) tantum 

visentihus conferunt stuporem ut aliarum civitatum 

fossint miracula superare. H in c , Roma, singularis 

quanta in te sit potest coiligi magnitudo, z Q iix  

enim urbium audeat tuis culminibus contendere 

quando nec ima tua possunt similitudinem repe- 

rire'i Cassiodor. V a r . lib. 3. epist. 30.

N o  es ciertam ente d e  tanto coste y  gran ­

deza la  mina construida por D . V en tu ra  R o -

*7 3
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driguez á orilla del paseo del Prado : pero 

acaso no es njénos recom endable su m érito, 

si se atiende á  su forma interior y  exterior, 

á  su solidez y  extensión ,  y  sobre todo á su 

conveniencia con los objetos á que está des­

tinada ; por cuyas circunstancias es sin dis­

puta una de las obras mas señaladas que de­

b ió  M adrid a l zelo  del gobierno en el reyna- 

do de C árlos III.

L a  inscripción esculpida para perpetuar 

esta memoria en el arco de la  desem bocadui 

ra que está á la  salida de la  P uerta de A to ­

cha sobre m ano izquierda d e i paseo de 

las D elicias : dice asi
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L o s críticos decidirán si h ay ó  no entre 

e l objeto de la  obra y  su dedicación a lg o  que 

sea repugnante a l buen gusto ,  ó á los prin­

cipios de la  razón sana y  no preocupada por 

los exem plos de la  antigüedad.

X V I .

E l  buen nom bre de D . V en tu ra  R o ­

driguez no nos permite pasar en  silencio 

la  ilustre y  generosa protección con que 

fu é  honrado por e l Serenísim o Señor Infan­

te  D . L uis de Borbon durante su  vida. G us­

taba m ucho este benéfico Príncipe de su  trato 

y  conversación ,  y  no contento con haberle 

nom brado su  prim er arquitecto ,  dotádole 

generosam ente ,  y  em pleádole en e l mejora­

m iento y  extensión de sus Palacios de B oadi- 

11a  y  A ren as ,  le  distinguió y  trató siempre 

con  aquella  noble fam iliaridad que naciendo 

en  e l corazón ,  solo  puede perfeccionarse en 

e l esp íritu : pues n o  solo supone e l aprecio 

de los grandes ta le n to s ,  sino tam bién e l co­

nocim iento de que e l dinero es siempre la  

parte ménos preciosa de su  recompensa. Pa­

ra  señalar mas bien este ün age de aprecio
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m andó S. A . retratar á R o d rigu ez ,  signifi­

cando que gustaba de tenerle siempre á la 

vista ,  y  fió este encargo a l diestro y  vigoro­

so pincel de D . Francisco G o y a  ,  P intor de 

Cám ara de S . M . y  uno de los artífices con 

quienes señaló también su augusta protección. 

E ste retrato existe h oy  en poder de la  seño­

ra  V iu d a  de aquel buen Príncipe ,  cu yo  nom­

bre ha colocado y a  la  gratitud en la  lista de 

los protectores de los artistas y  las  artes.

X V II .

D . V en tu ra  R o drigu ez fué uno de los pri­

meros que se adscribieron á nuestra Sociedad 

E con óm ica, y  su nombre se halla  y a  en la  

lista  de los 36 fundadores , form ada en 24 

de Junio de 1775 (*)• A sistió á la  prim era se^ 

sion que se celebró en 16  de Ju lio  siguien­

te en casa del Señor D . Thom as de L a n -  

dazuri ,  y  fué después un o de los individuos 

m as concurrentes á las juntas ord in arias,  in­

form ando de palabra y  por escrito en varios

(•) V éase e l n ú m ero  4 .  d el A p éndice á  las  m em orias 

d a la  Sociedad Econ dm icd  d e  M a d rid , im preso a l  fia  det 

to m . 2 .
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expedientes científicos ; y  sobre todo asistiea- 

do á las adjudicaciones de premios pertenecien­

tes á la  clase de artes y  oficios ,  donde su 

probidad, pericia y  buen gusto hacian  mas 

importantes sus dictám enes. E l  ardiente zelo 

que distingue aquellos primeros y  venturosos 

dias de nuestra Sociedad form ará en sus fas­

tos una época m uy gloriosa para todos los 

nombres que pertenecen á  e lla  com o e l  de 

D . V en tu ra .
X V III .

L a  de la  nueva casa de las C arnicerías 

q u e  mica á  la  C árcel de C orte.

X IX .

F u é  enterrado D . V en tu ra  R o drígu ez eu 

la  misma Iglesia  de San  M arcos que habia 

construido ,  y  puede decirse que e l único mo­

num ento sepulcral que hasta ahora tiene es 

esta b ella  obra de su  mano. S in  em bargo la  

gratitu d  de su sobrino D . M an uel M artin  

R o d r íg u e z , D irector de arquitectura en nues­

tra  Academ ia d e S . F ern a n d o , le prepara otro 

m u y dign o de su memoria en u n  busto de 

que está en cargado e l D irector de escultura
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0 . M ig u el A lv a r e z , grande am igo y  aprecia­

dor del difunto.
X X .

P rocuran do no sentar hecho algu n o que 

no estuviese exactam ente averiguado ,  hemos 

tenido á la  vísta e l breve y  elegante elogio 

de D . V en tu ra  R o d rígu ez que le y ó  en la  real 

A cadem ia de S . F ern an d o el segundo D irector 

de M atem áticas D . Joseph M o re n o  en la  J u n ­

ta  ordinaria de 4  de D iciem bre de 1785 ,  y  

ademas un a  m uy exacta relación de todas 

las obras executadas por e l mismo D .  V e n ­

tu ra  en la  C orte  y  las p ro vin cias,  que nos 

franqueó su sobrino ,  y  gran  parte de los 

planos de aquellas que no han llegado á  exe­

cucion .
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E L O G I O
D E CARLOS TERCERO.

L E I D O

Á  L A  R E A L  SOCIEDAD 

D E  M A D R I D
P O R  E l .  SOCIO

D . G A SP A R  M ELCH OR D E  J O V E  L LA N O S,

en ¡a Junta plena del sábado 8 de Noviembre 
de 1788,

C O N  A S I S T E N C Í  A

D E LAS SEÑORAS ASOCIADAS. 

Impreso d e  acuerdo d e la  misma Sociedad.

M A D R I D  M D C C L X X X I X .

E n  la  Im prenta de la  V iu d a  de Ibarra. 

Con ¡as licencias necesarias.
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A D V E R T E N C I A .

^omo el prim er fin de este 

E lo g io  fuese manifestar quanto 

se habia hecho en tiem po del 

buen R e y  g a r l o s  t e r c e r o  ̂

que y a  descansa en  p a z ,  pa­

ra prom over en España los es­

tudios ú tiles ,  fué necesario re­

ferir con mucha brevedad los 

hechos, y  reducir estrechamen­

te las reflexiones que presenta­

ba tan vasto plan. L a  natura­

leza  m ism a del escrito pedia

tam bién esta con cisión ; y  de
A s
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aquí es que algunos juzgasen 

m u y  conveniente ilustrar con 

varias notas los puntos que en 

él se tocan m as rápidam ente.

N o  distaba m ucho el A u to r 

de este m odo de pensar i pero 

cree sin em bargo que ni pue­

de^ ni debe seguirle en esta oca­

sión ,  por dos razo n es, para él 

m u y  poderosas. U na  ̂ que los 

lectores en cu yo  obsequio p re­

firió este á otros m uchos ob­

jetos de alaban za, que podían 

dar am plia materia al elogio de 

CARLOS TERCERO , no habrán 

m enester comentarios para en­

tenderle ; y  otra y que habiendo

Ayuntamiento de Madrid



m erecido que la R ea l Sociedad 

de M a d r id , á quien se dirigió, 

prohijase, por decirlo así, y  dis­

tinguiese tan generosam ente su 

trabajo , y a  no debia m irarle 

com o p ro p io , ni añadirle cosa 

sobre que no hubiese recaído tan 

honrosa aprobación. Sale pues, á 

lu z este elogio tal qual se presen­

tó y  leyó  á aquel ilustre cuerpo 

el sábado 8 de N oviem b re del 

año pasado: condescendiendo en 

obsequio suyo el A u t o r ,  no so­

lo  á la publicación de un escrito 

incapaz de llenar e l  grande obje­

to  que se propuso, sino también

á no alterarle, y  renunciar el
A 4 .
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m ejoram iento que tal v e z  pu­

diera adquirir por m edio de una 

corrección m editada y  severa.

M as si el p ú b lico , que sue­

le prescindir del m érito acci­

dental quando ju zga  las obras 

dirigidas á su utilidad, acogiese 

esta benignam ente, el A u to r se 

reserva el derecho de mejorar­

la y  de publicarla de nuevo. 

E ntonces procurará ilustrar con 

algunas notas los puntos rela­

tivos á la historia literaria de la 

E conom ía civ il entre nosotros, 

que son á su juicio los que mas 

pueden necesitar de ellas, y  aun 

merecerlas.
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SEÑORES.

e l o g i o  d e  g a r l o s  t e r c e r o

pronunciado en esta morada del pa­

triotismo no debe ser una ofrenda 

de la adulación, sino un tributo del 

reconocimiento. SI la tím ida A n ti­

güedad inventó los panegíricos de 

los Soberanos, no para celebrar á 

los que profesaban la v ir tu d , sino 

para acallar á los que la perseguían 

nosotros hemos mejorado esta insti­

tución , convirtiéndola á la alabanza 

de aquellos buenos Príncipes, cuyas 

virtudes han tenido por objeto el 

I M r. Thom as. E ssay sur les E loges.
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bien de los hombres que gobernaron. 

A sí es que miéntras la eloqüencia, ins­

tigada por el tem or, se desentona en 

otras partes para divinizar á los opre­

sores de los pueblos, aquí libre y  des­

interesada se consagrará perpetua­

mente á la recomendación de las 

benéficas virtudes en que su alivio y  

5U felicidad están cifrados.

T a l e s , Señores , la obligación 

que nos im pone nuestro instituto; y  

mi lengua , consagrada tanto tiempo 

ha á un ministerio d e verdad y  justi­

cia , no tendrá que profanarle por la 

primera vez para decir las alabanzas 

de CARLOS TERCERO. Considerándole 

como Padre de sus vasallos, solo ensal­

zaré aquellas providencias suyas que 

le han dado un derecho mas cierto á
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tan glorioso t ítu lo ; y  entonces este 

e lo g io , modesto com o su virtud , y  

sencillo como su carácter, sonará en 

vuestro oído á la manera de aque­

llos himnos con que la  inocencia de 

los antiguos pueblos ofrecía sus loo­

res á la D iv in id a d , tanto mas agra­

dables quanto eran mas sinceros, y  

cantados sin otro entusiasmo que el 

de la gratitud.

A h ! Quando los Soberanos no 

han sentido e n .su  pecho el placer 

de la beneficencia: quando no han 

oido en la boca de sus pueblos las 

bendiciones del reconocimiento ‘̂ de 

que les servirá esta gloria vana y  estéril 

que buscan con tanto afan para sa­

ciar su am bición, y  contentar el or­

gullo de las Naciones? Tam bién Es­
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paña pudiera sacar de sus anales los 

títulos pomposos en que se cifra este 

funesto esplendor. Pudiera presentar 

sus Banderas llevadas á las últimas 

regiones del Ocaso para medir con la 

del m undo la extensión de su impe­

rio : sus N aves cruzando desde el 

Mediterráneo al mar P acífico , y  ro­

deando las primeras la tierra para cir­

cunscribir todos los límites de la am­

bición humana : sus Doctores defen­

diendo la Iglesia, sus L eyes ilustran­

do la E uropa, y  sus Artistas compi­

tiendo con los mas célebres de la an^ 

tÍ2Üedad. Pudiera en fin amontonar 

exemplos de heroicidad y  patriotis­

mo , de valor y  constancia, de pru­

dencia y  sabiduría. Pero con tantos 

y  tan gloriosos timbres ,^que bienes
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puede presentar añadidos a la suma 

de su felicidad?

S: los hombres se han asociado, 

si han reconocido una soberanía, si 

le  han saaificado sus derechos mas 

preciosos, lo han hecho sin duda pa­

ra asegurar aquellos bienes á cuya po­

sesión los arrastraba el voto general 

de la naturaleza. ¡O  Príncipes! V o ­

sotros fuisteis colocados por el Om ­

nipotente en medio de las Naciones 

para atraer i  ellas la abundancia y  

la prosperidad. V e d  aquí vuestra pri­

mera obligación. Guardaos de aten­

der á los que os distraen de su cum­

plimiento ; cerrad cuidadosamente el 

oido á las sugestiones de la  lison­

j a , y  á los encantos de vuestra pro­

pia vanidad; y  no os dexds deslumbrar

Ayuntamiento de Madrid



del esplendor que continuamente os 

rod ea, ni del aparato del poder de­

positado en vuestras manos. Miéntras 

los pueblos afligidos levantan á. vo-; 

sotros sus brazos, la posteridad os 

mira desde lejos , observa vuestra 

conducta , escribe en sus memoriales 

vuestras acciones, y  reserva vuestros 

nombres para la alabanza, el olvido 

d la execración de los siglos veni­

deros.

Parece que este precepto de la 

Filosofía resonaba en el corazón de 

CARLOS TERCERO quando venia de 

Ñapóles á M ad rid , traído por la pro­

videncia á ocupar el trono de sus pa­

dres. U n  largo ensayo en el arte de 

reynar le enseña'ra, que la m ayor glo­

ria de un Soberano es la que se apo­
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ya  sobre el amor d e sus súbd itos, y  

que nunca este amor es mas sincero, 

mas durable, mas glorioso que quan­

do es inspirado por el reconocimien­

to. Esta lecció n , tantas veces repeti­

da en la administración de un R e y -  

no que habia conquistado por sí mis­

m o , no podia serlo ménos en el que 

venia á poseer como una dádiva del 

Cielo,

L a  enumeración de aquellas pro­

videncias y  establecimientos con que 

este benéfico Soberano ganó nuestro 

amor y  gratitud , ha sido ya  ob­

jeto de otros mas eloqiientes dis­

cursos. M i plan m e permite apenas 

recordarlas. L a  erección de nuevas 

Colonias agrícolas , el repartimiento 

de las tierras comunales , la reduc-
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cion de los privilegios de la Gana­

dería , la abolición de la tasa, y  la 

libre circulación de los granos con 

que mejoró la A gricultura; la propa­

gación de la enseñanza fa b ril, la re­

forma de la policía grem ial, la multi­

plicación de los establecimientos in­

dustríales , y  la generosa profusión de 

gracias y  franquicias sobre las artes en 

beneficio de la Industria : la rotura de 

las antiguas cadenas del tráfico nacio­

nal , la abertura de nuevos puntos al 

consumo exterior, la paz del Mediter­

ráneo , la periódica correspondencia, 

y  la libre comunicación con nues­

tras Colonias ultramarinas en  obse­

quio del Com ercio ; restablecidas, la 

representación del pueblo para per­

feccionar el Gobierno m unicipal, y

8

Ayuntamiento de Madrid



la sagrada potestad de los Padres pa­

ra mejorar el dome'stico: los objetos 

de beneficencia pública distinguidos 

en odio de la voluntaria ociosidad, 

y  abiertos en mil partes los senos de 

la caridad en gracia de la aplicación 

indigente ; y  sobre to d o , levantados 

en medio de los pueblos estos cuer­

pos patrióticos , dechado de institu­

ciones p olíticas, y  sometidos á  la es­

peculación de su zelo todos los oI> 

jetos del provecho común ¡ que ma­

teria tan amplia y  tan gloriosa para 

elogiar á  g a r l o s  t e r c e r o  ,  y  ase­

gurarle el título de Padre de sus 

vasallos!

Pero no nos engañemos ; la 

senda de las reformas , demasiado 

trillada, solo hubiera conducido á

Ayuntamiento de Madrid



l O

G A R L O S  T E R C E R O  á uHa gloña m uy 

pasagera, si su desvelo no hubiese 

buscado los medios de perpetuar en 

sus estados el bien i  que aspiraba. 

N o  se ocultaba á su sabiduría que las 

leyes mas bien meditadas no bastan 

de ordinario para traer la prosperi­

dad á una N ación, y  mucho ménos 

para íixarla en ella. Sabia que los me­

jores, los mas sabios establecimien­

tos , después de haber producido una 

utilidad efímera y  dudosa, suelen re­

compensar á sus autores con u n  tris­

te y  tardío desengaño. Expuestos des­

de luego al torrente de las contra­

dicciones , que jamas pueden evitar 

las reformas : imperfectos al principio 

por su misma novedad : difíciles de 

perfeccionar poco á poco por el des­
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aliento que causa la lentitud de esta 

Operación : pero mucho mas difíciles 

todavía de reducir á unid ad, y  de 

combinar con la muchedum bre de 

circunstancias coetáneas, que deciden 

siempre de su buen d mal efecto, 

CARLOS previo que nada podría ha­

cer en favor de su Nación, si antes no 

la preparaba á recibir estas reformas: 

si no le infundía aquel espíritu de 

quien enteramente penden su per­

fección y  estabilidad.

Vosotros , Señores , vosotros que 

cooperáis con tanto zelo  al logro de 

sus paternales designios , no desco­

noceréis qual era este espíritu que 

faltaba á la  N ación. Ciencias útiles, 

principios econ o 'm kos, espíritu gene­

ral de ilustración : v e d  aquí lo  que
s  2
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España d e b e r á  al r e y n a d o  de g a r l o s

T E R C E R O .

Si dudáis que en estos medios se 

cifra la felicidad de un Estado, volved 

los ojos á aquellas tristes épocas en que 

España vivió  entregada á la supersti­

ción, y  á la  ignorancia. jO ue espectá­

culo de horror y  de lástima! L a  R eli­

gión enviada desde el Cielo a ilustrar 

y  consolar al hombre , psro forza­

da por el Ínteres á entristecerle y  ilu­

dirle : la anarchía establecida en lugar 

del órden : el Gefe del Estado tirano 

ó víctim a de la N obleza *. los pueblos, 

como otros tantos rebaños, entrega­

dos á la codicia de sus Señores: la in­

digencia agoviada con las cargas pu­

blicas : la opulencia libre enteramen­

te de ellas, y  autorizada á agravar su

1 3
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peso : abiertamente resistidas, d in­

solentemente atropelladas las Leyes; 

menospreciada la Justicia: roto el freno 

de las costum bres, y  abismados en 

la confusión y  el desorden todos los 

objetos del bien y  el orden público, 

 ̂donde, donde residía entonces aquel 

espíritu á quien debieron después las 

Naciones su prosperidad?

España tardó algunos siglos en 

salir de este abism o: pero quando ra­

y ó  el X V I. la Soberanía habia reco­

brado ya  su autoridad, la N obleza su­

frido la reducción de sus prerogati- 

vas , el Pueblo asegurado su repre­

sentación : los Tribunales hacian res­

petar la voz de las L eyes y  la acción 

de la Justicia ; y  la A gricu ltura, la 

Industria , el Com ercio prosperaban

» 3
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á Impulso de la protección y  el orden. 

¡Que humano poder hubiera sido ca­

paz de derrocar á España del ápice de 

grandeza á que entónces subió , si el 

espíritu de verdadera ilustración la 

hubiese enseñado á conservar lo que 

tan rápidamente habia adquirido ?

N o  desdeñó España las letras, no: 

antes aspiró también por este rumbo 

á la celebridad. Pero ah! ^quales son 

las útiles verdades que recogió por 

fruto de las vigilias de sus sabios? ¿De 

que la sirvieron los estudios Eclesiás­

ticos, después que la sutileza escolásti­

ca le robó toda la atención que de­

bía á la M o ra l, y  al D ogm a? ¿De que 

la Jurisprudencia, obstinada por una 

parte en multiplicar las leyes , y  por 

otra en someter su sentido,al arbitrio
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de la interpretación? ¿De que las Cien­

cias naturales, solo conocidas por el 

ridículo abuso que hicieron de ellas la 

A stro lo g íay  laC hím ica? ¿Deque por 

fin las Matemáticas, cultivadas solo es­

peculativamente , y  nunca converti­

das ni aplicadas al beneficio de los 

hombres? Y  si la utilidad es la me­

jor m edida del aprecio ¿qual se de­

berá á tantos nom bres, como se nos 

citan á cada paso para lisonjear nues­

tra pereza y  nuestro orgullo?

Entre tantos estudios no tuvo 

entonces lugar la Econom ía civil, 

ciencia que enseña á gobernar, cu­

yos principios no ha corrompido to­

davía el Ínteres como los de la Po­

lítica , y  cuyos progresos se deben 

enteramente á la filosofía de la pre-
£  4
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sente edad. Las miserias públicas de­

bían despertar alguna vez al patrio­

tismo , y  conducirle á la indagación 

de la causa y  el remedio de tantos 

males : pero esta época se hallaba 

todavía m uy distante. Entretanto 

que el abandono de los campos , la 

ruina de las fábricas, y  el desalien­

to del comercio sobresaltaba los co­

razones , las guerras extrangeras, el 

fausto de la C o r te , la codicia del 

Ministerio , y  la hidropesía del Era­

rio abortaban enxambres de misera­

bles arbitristas , que reduciendo á 

sistema el arte de estrujar los pue­

blos , hicieron consumir en dos rey- 

nados la substancia de muchas ge­

neraciones.

Entonces fué quando el espectro

i 6
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de la miseria volando sobre los cam­

pos incultos , sobre los talleres de­

siertos y  sobre los pueblos desampara­

dos, difundió por todas partes el hor­

ror y  la lástima. Entónces fué quando 

el patriotismo inflamó el zelo de algu­

nos generosos Españoles , que tanto 

meditaron sobre los males públicos, y  

tan vigorosamente clamaron por su 

reform a: entónces quando se pensó 

por la primera vez que habia una 

ciencia que enseñaba á gobernar los 

hombres y  hacerlos fe lices; entonces 

finalmente quando del seno mismo 

de la ignorancia y  el desorden na­

ció el estudio de la Econom ía civil.

¿Pero qual era la suma de ver­

dades y  conocimientos que contenía 

entónces nuestra ciencia Económica?
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¿Por ventura podremos honrarla con 

este apreciable nombre? Vacilante en 

sus principios, absurda en  sus conse- 

qüencias, equivocada en sus cálculos, 

y  tan deslumbrada en el conocimiento 

de los males , como en la elección de 

los rem edios, apenas nos ofrece una 

máxim a constante de buen gobierno. 

C ada Economista formaba u n  siste­

m a peculiar: cada uno le derivaba de 

diferente o r ig e n ; y  sin convenir ja­

mas en los elem entos, cada uno cami­

naba á su objeto por distinta senda. 

D c z a , amante de la Agricultura, so­

lo pedia enseñanza, auxilios, y  exen­

ciones para los labradores. Leruela, 

declarado por la G anadería, pensa­

ba aun en extender los enormes pri­

vilegios de la Mesta. Criales descu­

i8
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bre la triste influencia de los M ayoraz­

gos , y  grita por la  circulación de las 

tierras y  sus productos. Perez de Her­

rera divisa por todas partes V agos 

y  Pobres b ald íos, y  quiere llenar los 

mares de forzados, y  de albergues 

las provincias. Navarrete, deslumbra­

do por la autoridad del C onsejo, ve  

huir de España la felicidad en pos 

de las familias expulsas, d expatria­

das que la desamparan; y  Moneada 

ve venir la miseria con los extrange* 

ros que la inundan. Cevallos atribu­

y e  el mal á la introducción d e las ma­

nufacturas extrañas , y  Olivares i  la 

m ina de las fábricas propias: Osorio á 

los metales venidos de la  A m é rica ,y  

Mata i  la salida de ellos del conti­

nente. N o  h ay m al, no hay v ic io , no

19
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hay abuso que no tenga su particu­

lar declamador. L a  riqueza del Esta­

fado eclesiástico , la pobreza y  exce­

siva multiplicación del religioso, los 

asientos, las sisas, los ju ros, la llcen* 

cia en los trages, todo se exam ina, se 

calcula , se reprehende; mas nada se 

remedia. Se equivocan los efectos con 

las causas: nadie atina con el ori­

gen  del mal : nadie trata de lle­

var el remedio á su ra iz; y  miéntras 

A lem an ia , F lan d es, Italia sepultan 

los hom bres, tragan los tesoros, y  

consumen la substancia y  los recur­

sos del Estado , la N ación agoniza 

en  brazos de los empíricos que se 

habian encargado de su remedio.

A  tan triste y  horroroso estado 

habian los malos estudios reducido

30
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nuestra patria quando acababa con 

el siglo X V II. la dinastía Austríaca. 

E l Cielo tenia reservada á la de los 

Borbones la restauración de su esplen­

dor y  sus fuerzas. A  la entrada del 

siglo X V III. el primero de ellos pasa 

los P irineos, y  entre los horrores de 

una guerra tan justa, como encarniza­

da , vuelve de quando en quando los 

ojos al pueblo que luchaba genero­

samente por defender sus derechos. 

Felipe conociendo que no puede 

hacerle feliz si no le in struye, fun­

da Academ ias, erige Seminarios, es­

tablece Bibliotecas, protege las letras 

y  los literatos , y  en un reynado de 

casi medio siglo le enseña á conocer 

lo que vale la ilustración.

Fernando en un período mas bre­
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ve, pero mas floreciente y  pacífico, si­

gue las huellas de su padre : cria la 

mai-ina, fom éntala industria, favorece 

la  circulación interior, domicilia y  re­

compensa las bellas artes, protege los 

talentos, y  para aumentar mas rápi­

damente la suma de los conocimien­

tos útiles, al mismo tiempo que envia 

por Europa muchos sobresalientes jó­

venes en busca de tan preciosa mer­

cancía , acoge favorablemente en Es­

paña á los artistas, y  sabios extrange­

ros, y  compra sus luces con premios y  

pensiones. D e  este m odo se prepara­

ron las sendas que tan gloriosamente 

corrió después g a r l o s  t e r g e r o .

Determinado este piadoso Sobe­

rano á dar entrada á la luz en sus 

dominios , empieza rem oviendo los
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estorbos que podían detener sus pro­

gresos. Este fué su primer cuidado. 

L a  ignorancia defiende todavía sus 

trincheras : pero c a r l o s  acabai'á de 

derribarlas. L a  verdad lidia á su la­

d o , y  á su vista desaparecerán del to­

do las tinieblas.

L a  Filosofía de Aristóteles habia 

tiranizado por largos siglos la R epú­

blica de las letras, y  aunque despre­

ciada y  expulsa de casi toda Europa, 

conservaba todavía la veneración de 

nuestras Escuelas. Poco útil en sí mis­

m a , porque todo lo, da á la especu­

lación y  nada á la experiencia, y  des­

figurada en las versiones de los A ra­

bes á quienes Europa debió tan fu­

nesto d o n , habia acabado de corrom­

perse á esfuerzos de la ignorancia de

23
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sus comentadores. Sus sectarios, divi­

didos en bandos, la habian obscureci­

do entre nosotros con nuevas sutilezas, 

inventadas para apoyar el imperio de 

cada secta; y  miéntras el Ínteres en­

cendía sus guerras intestinas, la doc­

trina del Estagirita era el mejor es­

cudo de las preocupaciones genera­

les. C A R L O S  disipa , destruye, aniqui­

la de un golpe estos partidos, y  dando 

entrada en nuestras aulas á la libertad 

de filosofar , atrae á ellas un tesoro de 

conocimientos filosóficos, que circulan 

y a  en los ánimos de nuestra juven­

tud , y  empiezan á restablecer el im­

perio de la razón. Y a  se oyen ape­

nas entre nosotros aquellas voces bár­

baras , aquellas sentencias obscurísi­

m as, aquellos raciocinios vanos y  su­

2 4
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tiles que ántes eran gloria del Peripá- 

to  y  delicia de sus creyentes. Y  en fin 

hasta los títulos de Thom isras, Es- 

cotistas, Suaristas han huido ya  de 

nuestras Escuelas con los nombres 

de Froylan , G onzález y  Losada sus 

corifeos, tan celebrados antes en ellas, 

como pospuestos y  olvidados en el 

dia. D e este m odo la justa posteri­

dad permite por algún tiempo que la 

alabanza y  el desprecio se disputen 

la posesión de algunos nombres, para 

arrancárselos después y  entregarlos al 

olvido.

L a  Teología libre del yu go  Aris­

totélico abandona las qüestiones es­

colásticas que antes llevaban su pri­

mera atención , y  se vuelve al estudio

del dogma y  la connoversia. g a r l o s

c
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entregándola a. la critica la conduce 

por medio de ella al conocimiento de 

sus purísimas fuentes, de la Santa 

Escritura , los Concilios, los Padres, 

Ja Historia y  Disciplina de la Iglesia, 

y  restituye así á su antiguo decoro 

la ciencia de la Religión.

L a  enseñanza de la Ética, del D e­

recho natural y  público establecida 

por C A R L O S  T E R C E R O  m ejórala cien­

cia del Jurisconsulto. Tam bién esta 

habia tenido sus escolásticos que la 

extraviaran en otro tiempo hácia los 

laberintos del arbitrio y  la  opinión. 

C A R L O S  la  eleva al estudio de sus 

orígenes : fixa sus principios; coloca 

sobre las cátedras el Derecho natu­

ral ; hace que la voz de nuestros Le­

gisladores se oyga por la primera vez
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en nuestras aulas 5 y  la Jurisprudencia 

Española empieza á correr gloriosa­

mente por los senderos de la equi­

dad y  la  justicia.

Pero CARLOS no se contenta con 

guiar sus súbditos al conocimiento 

de las altas verdades que son objeto 

de estas ciencias. A unque dignas de 

su atención por su influxo en la creen­

cia , en las costumbres y  en la tran­

quilidad del ciudadano , conoce que 

hay otras verd ad es, ménos súblimes 

por cierto , pero de las quales pende 

mas inmediatamente la prosperidad 

de los pueblos. E l cuidado de conver­

tirlos con preferencia á su indaga­

ción distinguirá perpetuamente en la 

historia de España el R eynado de

C A R L O S  T E R C E R O .

C 2
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E l hombre condenado por la Pro­

videncia al trabajo nace Ignorante y  

débil. Sin lu ce s , sin fuerzas , no sabe 

donde dirigir sus deseos, donde apli­

car sus brazos. Fué necesario el trans- 

curso de muchos siglos, y  la reunión 

de una muchedumbre de observacio­

nes para juntar una escasa suma de co­

nocimientos Utiles a la dirección del 

trabajo ; y  á estas pocas verdades de­

bió el m undo la primera multiplica­

ción de sus habitantes.

Sin embargo el Criador habia de­

positado en el espíritu del hombre un 

grande suplemento a la debilidad de 

su constitución. Capaz de comprehen- 

der á un mismo tiempo la extensión 

de la tierra, la profundidad de los 

m ares, la altura y  inm ensidad de los

28

Ayuntamiento de Madrid



cielos : capaz de penetrar los mas es­

condidos misterios de la Naturaleza, 

entregada á su observación , solo ne­

cesitaba estudiarla, reunir , combinar 

y  ordenar sus ideas para sujetar e l 

Universo á su dominio. Cansado al 

fin de perderse en la obscuridad de 

las indagaciones metafísicas, que por 

tantos siglos habian oaipad o estéril­

mente su razón, vuelve hacia sí, con­

templa la N aturaleza, cria las ciencias 

que la tienen por objeto, engrandece 

su ser, conoce todo el vigor de su es­

píritu , y  sujeta la felicidad á su al­

bedrío.

CARLOS, deseoso de hacer en su 

R eyno esta especie de regeneración, 

empieza promoviendo la enseñanza 

de las ciencias exactas, sin cuyo auxí-

<=3
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lio es poco ó  nada lo que se adelan­

ta en la investigación de las verdades 

naturales. M ad rid , Sevilla, Salaman­

ca , Alcalá ven renacer sus antiguas 

Escuelas Matemáticas. Barcelona, V a ­

lencia , Z aragoza, Santiago y  casi to­

dos los Estudios generales las ven es­

tablecer de nuevo. L a  fuerza de la de­

mostración sucede á la sutileza del 

silogismo. E l estudio de la Física, 

apoyado y a  sobre la experiencia y  el 

cálculo, se perfecciona: nacen con él 

las demas ciencias de su jurisdicción, 

la Chím ica , la Mineralogía y  Meta­

lu rgia, la Historia natural, la Botá­

nica j y  miéntras el Naturalista ob­

servador indaga y  descubre ios prime­

ros elementos de los cuerpos, y  pe­

netra y  analiza todas sus propiedades

3®
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y  virtudes, el Político estudia las re­

laciones que la sabiduría del Criador 

depositó en ellos para asegurar la mul­

tiplicación y  la dicha d el género hu­

mano.

Mas otra ciencia era todavía ne­

cesaria para hacer tan provechosa apli­

cación. Su fin es apoderarse de estos 

conocim ientos, distribuirlos títilmen- 

te , acercarlos á los objetos d el prove­

cho co m ún , y  en una palabra aplicar­

los por principios ciertos y  constantes 

al gobierno de los pueblos. Esta es la 

verdadera ciencia del E stad o, la cien­

cia del Magistrado público, g a r l o s  

vuelve á ella los o jos, y  la Econo­

m ía civil aparece de nuevo en sus 

dominios.

Habia debido y a  algún desvelo
C 4
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á su heroyco padre en la protección 

que dispenso á los ilustres ciudada­

nos que le consagraron sus tareas. 

Miéntras el Marques de Santa Cruz, 

reducia en Turin á una breve suma 

de preciosas máximas todo el fruto 

de 'SUS viages y  observaciones, D . 

Gerónim o Uztariz en M adrid depo­

sitaba en un amplio tratado las luces 

debidas á su largo estudio y  profunda 

meditación. Poco después se dedica 

Zavala á reconocer el estado interior 

de nuestras Provincias, y  á examinar 

todos los ramos de la Hacienda Real; 

y  U llóa pesa en la balanza de su 

juicio rectísimo los cálculos y  racio­

cinios de los que le precedieron en 

tan distinguida carrera.

Es forzoso colocar estos Econo­
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mistas sobre todos los del siglo pasa­

do , reconocer que habia mas unidad 

y  firmeza en sus principios, y  con­

fesar que se elevaron mas al origen 

de nuestra decadencia. Sin embargo, 

aun duraba entre ellos el abuso de 

tratar las materias económicas por sis­

temas particulares. C ada uno aspiraba 

á una particular reforma. N avia, pro­

poniendo la de la Marina Real, piensa 

criar la m ercantil, y  abrir los mares á 

un rico y  extendido comercio ; U zta- 

riz , declamando contra la Alcabala, 

contra las Aduanas internas y  contra 

los Aranceles de las m arítim as, con­

cibe un plan de comercio activo , tan 

vasto como juiciosamente combina­

do : Zavala demuestra, y  dice abierta­

mente que la prosperidad de la A gri­
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cultura y  las Artes, únicas fuentes del 

comercio, es incompatible con el siste­

m a de Rentas Provinciales, opresivo 

por su objeto , ruinoso por su forma, 

y  dispendioso en  su execucion, y  

libra todo el remedio sobre la úni­

ca contribución; y  U llda aplica las 

luces del cálculo y  la experiencia á 

todos los objetos de la Econom ía pu­

blica , y  á todos los sistemas re­

lativos á su mejoramiento 5 y  sin íi- 

xarse en a lgu n o , quiere remediar los 

vicios generales por m edio de par­

ciales reformas.

A lg o  mas dignam ente apareció 

este estudio baxo los auspicios de 

Fernando. L a  doctrina del célebre Jo- 

seph G o n zá lez, mejorada por Zavala, 

resucitada por L o y n á z , modificada y
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adoptada al fin por el célebre Ense­

nada, hubiera á lo ménos reducido á 

unidad el sistema de los impuestos, 

si la impericia de sus executores no 

malograse tan benéfica idea. Sin em­

bargo la N ación no perdió todo el fru­

to de estos trabajos, pues se libro en­

tonces de la plaga de los Asientos, y  

ahuyento para siempre de su vista el 

vergonzoso exemplo de tantas súbi­

tas y  enormes fortunas, como la pe­

reza del Gobierno dexaba fundar ca­

da dia sobre la substancia de sus 

hijos.

Entretanto un sabio Irlandés , fe­

lizm ente prohijado en e lla , se encar­

ga de enriquecerla con nuevos cono­

cimientos económicos. A  la voz de 

Fernando, D . Bernardo W a r d , ins­
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truido en las ciencias útiles y  en el 

estado político de España, sale á visi­

tar la E uropa: recorre la m ayor parte 

de sus Provincias: se detiene en Fran­

cia , en Inglaterra, en H olanda, cen­

tros de la opulencia del m u n d o : exa­

mina su agricultura, su industria, su 

comercio , su gobierno económ ico: 

vuelve á M adrid con un inmenso 

caudal de observaciones: rectifica por 

m edio de la comparación sus ideas: 

las ordena , las aplica, escribe su céle­

bre Proyecto Económicos, y  quando 

nos iba á enriquecer con este don 

preciosísim o, la muerte le arrebata, 

y  hunde en su sepulcro el fruto de 

tan dignos trabajos.

Estaba reservado á g a r l o s  t e r ­

c e r o  aprovechar los rayos de luz
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que estos dignos ciudadanos habian 

depositado en  sus obras. Estábale 

reservado el placer de difundirlos por 

su R c y n o , y  la gloria de convertir 

enteramente sus vasallos al estudio 

de la Economía. S í , buen R e y , ve 

aquí la gloria que mas distinguirá 

tu nombre en la posteridad. E l san­

tuario de las ciencias se abre sola­

m ente á una pequeña porción de 

ciudadanos, dedicados á investigar en 

silencio-los misterios de la Naturale­

za para declararlos á la Nación. T u y o  

es el cargo de recoger sus oráculos: 

n iyo  el de comunicar la luz de sus in­

vestigaciones : tuyo el de aplicarla al 

beneficio de tus súbditos. L a  ciencia 

Económ ica te pertenece exclusiva­

mente á t i , y  á los depositarios de
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tu autoridad. Los Ministros que ro­

dean tu Trono , constituidos órga­

nos de tu suprema voluntad : los al­

tos Magistrados que la deben intimar 

al pueblo, y  elevar á tu oido sus dere­

chos, y  necesidades: los que presiden 

al gobierno interior de tu R eyn o  t los 

que velan sobre tus Provincias : los 

que dirigen inmediatamente tus va­

sallos , deben estudiarla, deben sa­

berla , ó caer derrocados á las clases 

destinadas á trabajar y  obedecer. Tus 

decretos deben em anar' de sus prin­

cipios , y  sus executores deben respe­

tarlos. V e  aquí la fuente d é la  pros­

peridad , ó la desgracia de los vastos 

Imperios que la providencia puso 

en tus manos. N o  h ay en ellos mal, 

no hay v icio , no h ay abuso que no se
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derive de alguna contravención á es­

tos principios. U n  error, u n  descuido, 

un falso cálculo en Econom ía llena de 

confusión las Provincias, de lágrimas 

los pueblos, y  aleja de ellos para 

siempre la felicidad. T ú  , SE Ñ O R , 

has prom ovido, tan importante estu­

dio : haz que se estremezcan los que 

debiendo ilustrarse con é l , le despre­

cien , ó  insulten.

Apénas sube g a r l o s  al Trono, 

quando el espíritu de exam en y  refor­

ma repasa todos los objetos de la Eco­

nom ía pública. L a  acción del Gobier­

no despierta la curiosidad de los ciu­

dadanos. Renace entónces el estudio 

de esta ciencia, que y a  por aquel tiem­

po se llevaba en Europa la principal 

atención de la Filosofía. España lee sus
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mas célebres escritores , examina sus 

principios, analiza sus obras:se habla, 

se disputa, se escribe; y  la Nación 

em pieza á tener Economistas ( i) .

Entretanto una súbita convulsión 

sobrecoge inesperadamente al Gobicr-

( i)  N o  puedo dexar de citar aquí una obra 

que • basta por sí sola para que no se ta­

ch e de arrogante la  proposición que acabo de 

sentar. T ien e  por títu lo  : Discurso sobre la 

Economía Política. M adrid  176 9 . i .  vol. 8. 

E n  casa de Ibarra. E ste escrito , tan excelente 

com o poco co n o cid o , se publicó entonces con 

e l nom bre de D . A n ton io  M u ñ o z ; pero sii 

verdadero autor es uno de los Literatos que ha- 

jcen mas honor á nuestra e d a d , y  con cuyo 

nom bre hubiera ilustrado y o  esta parte de mi 

d iscu rso , si no respetase la  modestia con que 

trata de encubrirle. M as no por eso dexaré 

de aconsejar á los amantes de los estudios eco­

nóm icos que le lean  y  relean noche y  d ia , por­

que es de aquellos que encierran en pocos 

capítulos grandes tesoros de doctrina.
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no, y  embarga toda su vigilancia. ¡Que 

dias aquellos de confusión y  oprobrio! 

Pero un genio superior, nacido para 

bien de la España, acude al remedio. 

A  su vista pasa la sorpresa, se restitu­

y e  la serenidad , y  el zelo recobrando 

su actividad vuelve á herbir y  se agita 

con mayor fuerza. Su ardor se apo­

dera entonces del primer Senado del 

R eyn o  y  inflama á sus individuos. 

La tim id ez, la indecisión, el respe­

to á los errores antiguos , el horror á 

las verdades nuevas , y  todo el séqui­

to de las preocupaciones huyen d 

enmudecen , y  á su impulso se ace­

lera y  propaga el movimiento de la 

justicia. N o hay recurso, no h ay ex­

pediente que no se generalice. Los 

mayores intereses, las qüestiones mas
D
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importantes se agitan , se ilustran, se 

deciden por los mas ciertos principios 

de la Economía. L a  Magistratura 

ilustrada por ellos reduce todos sus 

decretos á un sistema de orden y  

de unidad antes desconocido. A gri­

cultura , población , cria de gana­

dos , industria, com ercio, estudios, 

todo se exam ina, todo se mejora se­

gún estos principiós; y  en la agita­

ción de tan importantes discusiones, 

la luz se difunde, ilumina todos los' 

cuerpos políticos del R eyn o  , se de­

riva i  todas las clases, y  prepara los 

caminos á una reforma general.

O h! quan grandes, quan increí­

bles hubieran sido sus progresos, si 

la preocupación no hubiese distraí­

do el z e lo , provocándole á la de­
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fensa de otros objetos ménos pre­

ciosos ! L a  N ación , no discerniendo 

bien todavía los que estaban mas 

unidos con su Ínteres , volvia su 

expectación hacia las nuevas dispu­

tas que el espíritu de partido acalora­

ba mas y  mas cada dia. Era preciso 

llamarla otra vez hacia e llos, mos­

trarle la luz que empezaba á eclipsar­

se , y  disponerla para recibir sus rayos 

bienhechores.

Entonces fué quando un insigne 

Magistrado que reunía al mas vasto 

estudio de la Constitución , Histo­

ria y  Derecho nacional , el conoci­

m iento mas profundo del estado in­

terior y  relaciones políticas de la Mo­

narquía, se levanto en medio del Se­

nado , cuyo zelo habia invocado tan-
D 2
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tas veces como ptinier representante 

del pueblo. Su vo z arrebatando nue­

vamente la atención de la Magistra­

tura , le presenta la mas perfecta de 

todas las instituciones políticas , que 

un pueblo libre y  venturoso habia ad­

mitido y  acreditado con admirables 

exemplos de ilustración y  patriotismo. 

E l Senado adopta este plan , g a r l o s  

le protege, le autoriza con su sanción, 

y  las Sociedades Económicas nacen

de repente.

Estos cuerpos llaman hacia sus ope­

raciones la expectación general, y  to­

dos corren á alistarse en ellos. E l C le­

ro , atraído por la analogía de su ob­

jeto con el de su ministerio benéfico 

y  piadoso : la Magistratura despoja­

da por algunos instantes del aparato
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de su autoridad : la N obleza olvida­

da de sus prerogativas : los Literatos, 

los Negociantes, los Artistas desnudos 

de las aficiones de su Interes perso­

nal , y  tocados dcl deseo del bien co­

m ún : todos se reú n en , se recono­

cen ciudadanos, se confiesan miem­

bros de la asociación general antes 

que de su clase, y  se preparan á tra­

bajar por la utilidad de sus hermanos. 

E l zelo y  la sabiduría juntan sus fuer­

zas , el patriotismo hierbe , y  la Na­

ción atónita ve  por la primera vez 

vueltos hácia si todos los corazones 

de sus hijos.

Este era el tiempo de hablarle, de 

ilustrarla, y  de poner en acción los 

principios de su felicidad. A quel mis­

mo espíritu que habia excitado tan
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maravillosa fermentación debia hacer­

le también este alto servicio, g a r l o s  

le protege , el Senado le anim a, la 

Patria le observa, y  m ovido de tan 

poderosos estímulos , se ciñe para la 

execucion de tan ardua empresa. Ha­

bla al pueblo , le descubre sus ver­

daderos intereses , le exhorta , le ins­

truye , le educa, y  abre á sus ojos to­

das las fuentes de su prosperidad.

V osotros, Señores, fuisteis testi­

gos del ardor que inflamaba su zelo 

en  aquellos memorables dias, en que 

nuestro augusto Fundador con su san­

ción daba el ser á nuestra Sociedad. 

Su voz fué la primera que se escuchó 

en  nuestas asaiiibléas : la primera que 

pagó á C A R L O S  el tributo de gratitud 

por el beneficio, cuyo aniversario ce­
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lebramos h o y : la primera que animó, 

que guió nuestro z e lo ; la primera, 

en fin , que nos mostró la senda 

que debia llevarnos al conocimiento 

de los bienes propuestos á nuestra in­

dagación.

Los antiguos Econom istas, aun­

que inconstantes en sus principios, 

habian depositado en sus obras una 

increíble copia de hechos, de cálculos 

y  raciocinios, tan preciosos como in­

dispensables para conocer el estado 

civil de la N ació n , y  la influencia de 

sus errores políticos. Faltaba solo una 

mano sabia y  laboriosa que los entre­

sacase y  esclareciese á la lu z de los 

verdaderos principios. E l infatigable 

Magistrado lee y  extracta estas obras: 

publica las inéditas: desentierra las
i >4
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ignoradas: comenta unas y  otras: reo  

tífica los juicios, y  corrige las conse- 

qüencias de sus autores ; y  mejoradas 

con nuevas y  admirables observacio­

nes las presenta á sus compatriotas. 

T odos se afanan por gozar de este 

rico tesoro : las luces econo'micas cir­

culan , se propagan, y  se depositan 

en las Sociedades; y  el patriotismo 

lleno de ilustración y  zelo funda en 

ellas su mejor patrimonio.

A h ! Si la envidia no m e perdo­

nare la justicia que acabo de hacer 

á este sabio cooperador de los desig­

nios de CARLOS TERCERO, aquellos 

de vosotros que fueron testigos de los 

sucesos de esta época memorable, sus 

obras que andan siempre en vuestras 

m an os, sus máximas que están im­
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presas eti vuestros corazones, y  estas 

mismas paredes donde tantas veces 

ha resonado su v o z , darán el testi­

monio mas puro de su mérito y  mi 

imparcialidad.

Pero á t í , d  buen g a r l o s  , á tí 

se debe siempre la mayor parte de 

esta gloria y  de nuestra gratitud. Sin 

tu protección, sin tu generosidad, sin 

el ardiente amor que profesas á tus 

pueblos, estas preciosas semillas hu­

bieran perecido. Caidas en una tierra 

estéril, la cizaña de la contradicción 

las hubiera sufocado en su seno. T ú  

has hecho respetar las tiernas plantas 

que germinaron ; tú vas y a  á recoger 

su fruto; y  este fruto de ilustración y  

de verdad será la prenda mas cierta 

de la felicidad de tu pueblo.
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S í , Españoles, ved  aquí el ma­

yor de todos los beneficios que derra­

m ó sobre vosotros g a r l o s  t e r g e r o . 

Sembró en la N ación las semillas 

de luz que han de ilustraros, y  os 

desembarazó los senderos de la sa­

biduría. Las Inspiraciones del vigilan­

te Ministro, que encargado de la pú­

blica instrucción, sabe promover con 

tan noble y  constante afan las artes 

y  las ciencias, y  á quien nada dis­

tinguirá tanto en la posteridad como 

esta g loria , lograron al fin restable­

cer el imperio de la verdad. E n  nin­

guna época ha sido tan libre su cir­

culación : en ninguna tan firmes sus 

defensores: en  ninguna tan bien sos­

tenidos sus derechos. Apénas hay 

y a  estorbos que detengan sus pasosj
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y  entretanto que los baluartes levan­

tados contra el error se fortifican y  

respetan , el santo idioma de la  ver­

dad se oye en  nuestras asambleas, 

se lee en nuestros escritos , y  se 

imprime tranquilamente en nuestros 

corazones. Su luz se recoge de to­

dos los ángulos de la tierra , se reú­

ne , se extiende, y  m uy presto bañará 

todo nuestro orizonte. S í , m i espíri­

tu  arrebatado por los inmensos es­

pacios del futuro ve allí cum plido 

este agradable vaticinio. A llí  descu­

bre el simulacro de la V erdad  sen­

tado sobre el T rono de g a r l o s  : la 

Sabiduría y  el Patriotismo la acom­

pañan ; innumerables generaciones 

la reverencian y  se le postran en der­

redor : los pueblos beatificados por su
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influencia le dan u n  culto puro y  

sencillo; y  en recompensa del olvi­

do con que la injuriaron los siglos que 

han pasado, le ofrecen los himnos 

dcl contento y  los dones de la abun­

dancia que recibieron de su mano.

O  vosotros, amigos de la patria, 

á quienes está encargada la mayor 

parte de esta feliz revolución, mién­

tras la m ano bienhechora de g a r l o s  

levanta el magnífico monumento que 

quiere consagrar á la Sabiduría: mién­

tras los hijos de Minerva congregados 

en él rompen los senos de la Natura­

leza , descubren sus íntimos arcanos, 

y  abren á los pueblos industriosos 

un minero inagotable de útiles ver­

dades , cultivad vosotros noche y  dia 

el arte de aplicar esta luz á su bien y
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prosperidad. Haced que su resplan­

dor inunde todas las avenidas del 

T r o n o , que se difunda por los Pa­

lacios y  altos Consistorios, y  que pe­

netre hasta los mas distantes y  hu­

mildes hogares. Este sea vuestro afan, 

este vuestro deseo y  única ambición. 

Y  si queréis hacer á g a r l o s  un ob­

sequio digno de su piedad y  de su 

nom bre, cooperad con él en el glo­

rioso empeño de ilustrar la Nación 

para hacerla dichosa.

Tam bién vosotras, noble y  pre­

ciosa porción de este Cuerpo patrio- 

tico , también vosotras podéis arre­

batar esta gloria, si os dedicáis á des­

empeñar el sublime oficio que la N a­

turaleza y  la Religión os han confia­

do. L a  patria juzgará algún dia los
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ciudadanos que le presentéis para 

librar en  ellos la esperanza de su 

esplendor. T a l vez correrán á servir­

la en la Ig lesia , en la Magistratura, 

en la M ilicia} y  serán desechados con 

ignominia si no los hubiereis hecho 

dignos de tan altas funciones. Por 

desgracia los hombres nos hemos ar­

rogado el derecho exclusivo de ins­

truirlos, y  la educación se ha reduci­

do á fórmulas. Pero pues nos aban­

donáis el cuidado de ilustrar su espí­

ritu , á lo ménos reservaos el de for­

mar sus corazones. A h ! ¿ D e  que sir­

ven las lu ce s , los talentos : de que 

todo el aparato de la sabiduría, sin 

la bondad y  rectitud del corazón? 

S í , ilustres compañeras, s í , y o  os lo 

aseguro, y  la vo z del defensor de los
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derechos de vuestro sexo no debe se­

ros sospechosa : y o  os lo repito: á 

vosotras toca formar el corazón de 

los ciudadanos. Inspirad en ellos 

aquellas tiernas afecciones á que es­

tán unidos el bien y  la dicha de 

la Hum anidad. Inspiradles la sensi­

bilidad, esta amable virtud , que vo­

sotras recibisteis de la naturaleza y  

que el hombre alcanza apenas á fuer­

za  de reflexión y  de estudio. Ha­

cedlos sencillos, esforzados, compa­

sivos , generosos : pero sobre todo 

hacedlos amantes de la v e rd a d , de 

la libertad y  de la patria. Disponed­

los así á recibir la ilustración que 

C A R L O S  quiere vincular en sus pue­

blos , y  preparadlos para ser algún 

dia recompensa y  consolación de
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D I S C U R S O
S O B R E  L O S  P R O G R E S O S  

Q U E  P U E D E  A D Q U I R I R  

L A  E C O N O M I A  P O L IT I C A

C O N  I A  A P I I C A C I O N  

U E  I A S  C I E N C I A S  E X A C T A S  Y  N A T U R A L E S ,  

Y C O N  L A S  O B S E R V A C IO N E S  

D E  L A S  S O C I E D A D E S  P A T R I O T I C A S .

V R O N U N C I A D O

E N  L A  R E A L  S O C IE D A D  M A T R IT E N S E , 
en Junta particular de 2p de Enera 

de este año,

P O R

D .  M A R T I N  F E R N A N D E Z N A V  A R R E T E , 
C ab allero  d e  la O rden  de San Ju an , 

y  T en ien te d e  Fragata d e  la 
R e al Armada»

C O N  M O  T I V Q  

D E  s u  R E C E F C t O N  A  S O C I O  D E  N U M E R O ,

í  impreso por acuerdo de la misma Sociedad,

1 9C6 . 3 .

E N  M A D R I D  

®N L A  IM P R E N T A  DE S A N C H A . 

A S O  DE MDCCXCI.
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M ulta  s i  quidem n a tu ra  p a r t e s  ,  nec 
s a t is  su b tiliter  comprehendi , nec s a ­
t is  p er sp icu e  d em onstrari , nec sa tis  
dex tre ir  certo  a d  usum acommodari 
p o s s i n t , sine ope  6 ' in terven tu  M ct- 
then ia tica .

Bacon. d e A u g m . Scient.lib . 3 .C .6 .
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EXC.^^° SEÑOR.

’ue las costumbres de los hombres 

siguen en el espacio de los siglos la sé- 

rie m i s m a  que sus conocimientos ; que 

sus corazones se disponen á las virtu­

des sociales con la verdadera sabiduría: 

que el patriotismo reuniendolas todas 

estrecha mas los vínculos de la Socie­

dad , mejora su .cultura y  policía, y  

conspira á la felicidad universal, son 

verdades tan demostradas por la His­

toria Filosófica de los siglos , como 

por el exámen de la índole y  genio del 

corazón humano. Parece que la Natura­

leza procediendo en todo con cierta 

xmldad y  órden , que se admira mas 
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quanto mas se conoce, ha establecido 

en las alm as, no menos que en el me­

canismo del Universo , una atracción 

general hacia su bien recíproco que las 

inspira , las llama , las reúne con aque­

llos halagüeños afectos de benevolencia 

y  amistad, que son el sólido consuelo 

y  el dulce encanto de la vida.

Mas difíciles de sujetar á la esfera 

de nuestros conocimientos las leyes de 

ésta tendencia del corazón humano, 

que las que rigen y  gojjiernaii al U ni­

verso , nos satisfarémos con la obser­

vación que nos ofrece la série de estos 

efectos , mientras la averiguación de 

sus causas forma el estudio de los ver­

daderos Filósofos y  de los sabios L e ­

gisladores. H ay siglos en que se admi­

ran ,grupos de hombres insignes en to ­
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das las virtudes y  carreras: siglos en 

que pulula la ignorancia , y  como ye­

dras que la enlazan la barbarie y  supers­

tición : y  siglos en fin privilegiados en 

que tienen mayor ó menor séqmto de­

terminados sistemas ó virtudes particu­

lares. L a  observación constante de es­

tos fenómenos nos induce á creer que 

hay en nuestro espíritu como en nues­

tra admósfera muchas vicisitudes , cu­

yas causas no se han llegado a pene­

trar , que si en aquel ocasiona tantas 

variedades de costumbres y  modos de 

pensar , enástalas produce no meno­

res , ya en ciertas declinaciones como 

las del imán , ya en las estaciones mis­

mas y  temperatura.

Por fortuna vivim os en una Era en 

-que restablecidos de los males que por 

A 3 ’
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tanto tiempo aquejaron la Monarquía, 

han hallado los corazones benéficos por 

desahogo á la amargura que los circun­

daba los medios de dilatar su benefi­

cencia , aplicándola al bien y  felicidad 

de los Pueblos. E l Patriotismo parece 

la virtud característica de nuestros tiem­

pos : él circula y  se propaga con en­

tusiasmo en todas las Provincias de la 

N ación : fecunda los talleres y  los cam­

pos : sacude nuestro adormecimiento: 

nos prepara dias serenos y  apacibles; y  

él en fin os junta hoy en este sitio, 

á donde me conduce vuestra amistad á 

dedicarle mis votos y  rendirle mis ho­

locaustos.'

E l  conocimiento de vuestro favor 

y  la gratitud que en mí inspira, me 

induciría naturalmente á dirigiros un
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discurso de gracias tan estéril como 

pomposo , en que excitada acaso mi 

vanidad con una elección tan lisonje­

ra , pudiera incautamente seducirme á 

un error tan agradable como difícil de 

persuadir. ;Pero lejos hoy de mí se­

mejantes ilusiones del amor propio! Y  

satisfecho diciendoos con sinceridad 

que mi gratitud será siempre superior 

á mis palabras ,■ permitidme exponer 

concisamente las mejoras que pueden ad­

mitir los elementos de laEconomía Po­

lítica como ramo esencial de vuestro 

instituto ; y  los adelantamientos que 

la esperan con vuestras observaciones, 

y  con la oportuna aplicación de las 

ciencias exactas y  naturales. Si todos 

en sus palabras se retratan á sí mismos 

,6 á las costumbres de sus tiempos , mí 

A  4
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discurso siu otro mérito que la breve­

dad y  sencilléz, retratando la virtud 

que os anima , os dará también por 

la primera vez idéa de mi carácter lle­

no de franqueza y  veracidad.

Si el hombre no se hubiera desvia­

do tanto del récto camino de procu­

rarse el mayor bien , entonces la cui­

dadosa observación de la Naturaleza 

presentándole la série y  órden de sus 

fenómenos le hubiera proporcionado 

sin trabajo la aplicación de ellos al so­

corro de sus necesidades, y  los medios 

de cooperar á la felicidadpropiay de sus 

semejantes. Pero por desgracia el hom­

bre alejado de la sencilléz de su primi­

tivo estado, acrecentando sus necesi­

dades ha corrompido sus costumbres, 

complicado su gobierno , ofíiscado

8
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la naturaleza misma , y  la indagación 

d éla  verdad que ésta nos presenta, se 

ha hecho el objeto de un estudio con­

tinuo y  de una incesante aplicación. 

Por eso Descartes abandonando entera­

mente el manejo de los libros , que en 

lugar de la ciencia que buscaba, solo 

le ofrecían errores de convención , se 

persuadió que para conocer la verdad 

era preciso separar las nubes con que 

los hombres habian proairado obscu» 

recerla , y  estudiar únicamente en el 

gran libro de la Naturaleza: estudio á 

que se entregó con una alma sana , un 

corazón puro , y  un juicio libre de to ­

das las preocupaciones.

Si con iguales preliminares hubie­

ran dirigido los hombres sus esfuerzos 

i  materias de un interés inmediato á su
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especie misma , acaso hubieran acele­

rado antes aquplla ilustración en el go­

bierno que es por sí sola el alma de la 

felicidad. Pero deslumbrado el hom ­

bre con lo magnífico y  portentoso ha 

antepuesto las especulaciones abstrác- 

t-as y  sublimes á otras llenas de seuci- 

JJéz , pero que le serían de mayor pro­

vecho. Enagenado con los- A s tr o s p o r  

exemplo , ha calculado' sus: distancias, 

medido sus órbitas, pesado sus densi­

dades , mientras que la tierra que le ha 

dado el ser, que le sustenta , y  para la 

qual ha nacido, apenas ha llegado á me­

recerle una mirada desdeñosa. T al ha 

sido el carácter del hombre , y  tal has­

ta ahora el empleo de su ingenio y  de 

su aplicación.

Mientras que tales ciencias cuentan
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su origen desde la mas alta antigüedad, 

mientras que tantos siglos consecutivos 

han cooperado con inmensos trabajos 

y  dispendios á sus adelantamientos, el 

hombre olvidado del hombre ni ha 

procurado estrechar mas su sociedad, 

ni acrecentar su especie , ni hacerla fe­

liz  , ni estudiar la Agricultura ó las Ar­

tes que conspiran 4 su subsistencia y  

comodidad; objetos todos de la Econo­

mía Política, ciencia fomentada pocos 

tiempos h á , y  que sin principios ni sis­

tema como las demás puede considerar­

se aun en su infancia ; puesto que el 

exámen de nuestros mismos Políticos 

nos manifiesta los diversos caminos de 

cada uno , los extravíos de su imagi­

nación , y  las contradicciones en sus 

cálculos y  resultados. D e  aquí nace que
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el primer estudio de un Político debe 

ser despejar la verdad de todo sistema, 

exáminar con filosofía las obras de 

nuestros Economistas, extraher de ellas 

solo las observaciones, y  combinando 

las de diversos tiempos, deducir de su 

exámen y  succesion aquellas máximas 

fundamentales, que deben servir de ru­

dimentos á los que quieran dedicarse 

á esta ciencia.

L a  Historia ofrecería un manantial 

fecundo de estas observaciones, ó (se­

gún la expresión de un A utor moder­

no ) ella sería el mejor tratado de Eco- 

- nomía Política si se hubieran conoci­

do bien los principios de ésta impor­

tante facultad j pero los Escritores de­

positarios del saber y  gloria' de las Na­

ciones , faltos de los conocimientos dei

II
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Derecho natural, de la Política , y  de 

la Filosofía no han meditado por quan 

admirables medios concilian nuestras 

virtudes los intereses de todos los C iu ­

dadanos , animan los talentos , y  mul­

tiplican las flierzas de la Sociedad , al 

paso que los vicios las dividen , sufo­

can los ingenios y  los someten 4 todos 

los caprichos de la fortuna. Freqüente- 

mente deslumbrados con el poder y  

ostentación de los Imperios no han pe­

netrado que muchas veces el fausto, 

las riquezas, el luxo y  los placeres sue­

len ser signos seguros de su próxima 

decadencia y  corrupción, como juicio­

samente lo  anunciaba Salustio de la 

opulenta Roma en los tiempos de su 

mayor prosperidad. Ignorando todo 

el. valor de la paz y  todo el precio de
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la sabiduría, nos retratan en sí mismos 

las dolencias que en los siglos obscuros 

contagiaron el espíritu humano con los 

propios errores y  flaquezas que la 

constimcion moral y  física de las N a­

ciones. Mal podía entre tantas sombras 

aparecer una ciencia que dirigida úni­

camente á hacer feliz al hom bre, exige 

toda la quieuid de la p a z y  todas las 

luces de la filosofía ; y  mal se pueden 

esperar de unos tiempos tan calamito­

sos las producciones de unos entendi­

mientos Ubres, y  las doctrinas de unos 

ingenios ilustrados ; porque nunca la 

Opresión, el despotismo, y  la ferocidad 

fueron la esfera de la cultura , del sa­

ber , y  de la dicha de los hombres.

D e  la im posibilidad de buscar en 

la  Historia de nuestros tiempos ínter-

14
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medios los datos seguros para fixar los 

elementos de la Economía Política, re­

sulta la necesidad de que las Socieda­

des Patrióticas establecidas en las Pro­

vincias y  principales Ciudades déla Na­

ción , examinando la naturaleza de cada 

suelo , sus cosechas y  progresos agro- 

jióm icos, su población y  medios de 

acrecentarla , su industria y  manufac­

turas, su consumo y  extracción, pue­

dan juntar multiplicadas y  constantes 

observaciones sobre las quales se esta­

blezca nuestro sistema económico, co­

mo acaso se logrará establecer el de la 

Meteorología , el del Magnetismo, va­

riación del imán y  de la electricidad, 

quando juntas las observaciones de mu­

chos años y  Países sean analizadas por 

una mano sábia que nos demuestre el

15
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arreglo y  succesion en el órden de fe­

nómenos que hoy no podemos com- 

prehender.

Establecidos estos datos pudieran 

simplificarse muchas theóricas , cu­

yas verdades necesitan de la investi­

gación del cálculo por la naturaleza de 

sus relaciones ó analogías. L a  Política 

tiene sus eqüaciones como el Algebra, 

y  no todas tienen una resolución de­

terminada ; y  por lo mismo muchos 

métodos analíticos de ésta hallarían ap­

ta aplicación en las especulaciones de 

aquella : y  el espíritu geométrico de 

nuestra Era introduciendo el orden, la 

pureza , la precisión y  exactitud for­

maría de laEconomía Política una cien­

cia de tan sólidos principios como las 

demás ciencias Mathcmáticas.

i6
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Convienen todos los Economistas 

en que para hacer rico y  poblado á un 

País , es menester que con arreglo á su 

suelo y  naturaleza haya cierta relación 

entre su Agricultura y  sú industria. 

Dados aquellos primeros elementos de 

la subsistencia , población y  calidad 

del suelo , la averiguación de esta ana­

logía sería uno de los objetos del Ma- 

themático : igual aplicación en la rela­

ción de terrenos de pasto y  de labran­

za , y  en el comercio exterior de los 

géneros sobrantes respecto 4 la intro­

ducción de los extrangeros.

La Población misma ofrece aquí 

otra consideración que hacer. Los hom* 

bres se han mirado siempre como el 

principio de la riqueza y  de la fuerza 

real de los Estados ¡ pero esta Pobla-

17
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d o n  es preciso que sea útil é industrio­

sa para que produzca estas riquezas. 

E n  nuestra constiaicion actual podemos 

para el cálculo político considerarla ba­

xo de tres aspectos diferentes. E l pri­

mero , que comprehende todas las ma­

nos industriales ú  oficios productivos 

como labradores, marineros, artesanos, 

y  comerciantes, que son para el Esta­

do cantidades positivas. Otros como 

la mayor parte de los poseedores, que 

consumiendo lo que tienen en su gas­

to, no refluyen sobrante alguno en la cir­

culación general se pueden contemplar 

iguales 4 cero: y  otros como los emplea­

dos y  asalariados por el Estado ó Particu­

lares , ó los que por su profesión men­

dicante , ó  por viciosa mendicidad vi­

ven á expensas de los demás, son ver­

i8

Ayuntamiento de Madrid



daderamente cantidades negativas. D e 

estas consideraciones se puede dedu­

cir que la riqueza y  engrandecimiento 

de una Nación está en razón directa 

de los primeros, é inversa de los últi­

mos : que por consiguiente es nece­

sario fomentar aquellos , y  reducir 

todas las clases de estos con sabia 

economía ; y  por último que si el 

número de frutos que producen las can­

tidades positivas es igual ai que arran­

can y  coxasumen las negativas, enton­

ces quedará igual á cero el resultado de 

riquezas , que una Nación laboriosa 

pudiera proporcionarse con los sobran­

tes del trabajo de los individuos indus­

triales.

N i quedarían ceñidas solo al cálcu­

lo  de las analogías las theorías econó-

S 2
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micas. Otras investigaciones hay mas 

portentosas , con las quales el Mathe- 

mático socorre y  ayuda á la política de 

una Nación ilustrada. E l cálculo de los 

acasos aplicado á las rentas vitalicias, á 

la probabilidad de la vida humana, y  

á la medida de la mortandad auxilia al 

Legislador, al Comerciante-, al Polí­

tico , que necesitan formar compañías 

de comercio ó contratas en que se es­

peran gananciales , y  tener noticia de 

la población , de su aumento, del con­

sumo de los frutos de la tierra , y  del 

repartirciento equitativo de los tribu­

tos. Los Ingleses , á quienes tanto im­

porta el cálculo político , han adelan­

tado mucho estas aplicaciones; y  sin 

embargo no ha mucho se quejaba Juan 

Bernoulli el J o v e n , de que ningún

20
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Mathemático se hubiese dedicado á es­

cribir un tratado elemental de este cál­

culo. Emerson satisfizo poco después 

este deseo ; y  es lastimoso que entre 

todas las Naciones de Europa seamos 

casi los únicos que carezcamos de obras 

sobre materia tan importante.

U n campo inmenso presenta h  

Economía Política 'para otras aplicacio­

nes matemáticas de sumo provecho y  

de mayor sublimidad ; pero no es mi 

ánimo molestaros con referirlas. Basta 

considerar que si la Inoculación trata­

da por d ’ Alembert y  la Música por 

Eulero , han sido capaces de las espe­

culaciones del cálculo mas sublime , el 

arte de gobernar los hombreas para ha­

cerlos felices no puede desdeñar igua­

les aplicaciones j y  si reflexionamos la

B  3
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v á r ía  disposición de unos y  otros ob­

jetos , la analogía, diferencia , y  varia­

ción nos convenceremos de que la  

Economía Política ofrece datos mas pro­

porcionados para tales operaciones ana­

líticas. Pero aun prescindiendo de esto, 

que algunos han tenido injustamente por 

luxo literario de nuestra edad , solo el 

establecimiento de unos principios fi- 

xos llenos de precisión y  exáctimd, 

ofrécela ventaja de contener las imagi­

naciones fogosas, y  dirigirlas por un ca­

mino seguro que haga mas evidentes 

los progresos de tanto trabajo y  apli­

cación. Conducidos paso á paso al 

acierto y  á la verdad , se encontrarían 

con sorpresa nuevos objetos en una ca­

sual combinación , ó hallarían útiles 

aplicaciones muclias theóricas cultiva­

22
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das antes por .pura curiosidad. Sola la 

aplicación del Algebra á la Geometria 

inventada por Descartes ba sido un 

manantial de nuevos descubrimientos y  

origen de aquella asombrosa Análisis, 

que sujeta al cálculo hasta el infinito. 

Tarragiiay los primerosAutores del A r­

te Tormentaria creyeron ser circular la 

verdadera linea de los cuerpos arroja­

dos; la perspicacia de Diego de Alava lo 

dudó , y  las luces que difundieron las 

Mathcmáticas en los tiempos posterio­

res manifestaron en la Parábola la ver­

dadera curva de proyección, y  sus 

propiedades y  theóricas, cultivadas an­

tes con esterilidad , abrieron la senda a 

los progresos de la Artillería y  del Arte 

de arrojar las bombas. E l estudio de la 

ciclóide fue una mera especulación para 

JB 4
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los Geómetras del siglo X V I I . , que la 

descubrieron empeñándolos la emula­

ción de ostentar difíciles y  complica­

dos theoreinas. Sin embargo , exami­

nando la naturaleza de esta curva se lu  

encontrado ser la misma que la des­

cripta por los Péndulos, sirviendo por 

tanto su theórica para el arreglo de és­

tos , y  para llevar la medida del tiem­

po á su última perfección.

Venturosamente el establecimiento 

de las Sociedades prospéra en una épo­

ca en que se cultivan las ciencias rodas 

con ardor y  con entusiasmo. A l  estu-
4

dio de estos cuerpos pertenece hacer 

de ellas útiles aplicaciones, y  demos­

trar al Pueblo prácticamente que tales 

estudios promovidos por el Gobierno, 

no son una mera theórica tan árida co­

24
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mo pomposa. Es verdad que para esto 

han de preceder suposiciones ciertas, 

dictadas por la observación de la natu­

raleza de los objetos que se tratan. N o  

siendo a s í, las conseqüencias del cál­

culo serían erróneas y  falaces, como lo 

fueron las de los mayores Mathemáti- 

cos de Europa , quando aplicaron lo 

mas exquisito de la Análisis al arte 

complicado de la Marina; errores que 

notó y  corrigió el inmortal D on Jorge 

Juan, uniendo á un conocimiento prác­

tico y  proflmdo de su profesión , to ­

da la maestría y  sublimidad de un G eó­

metra de primer órden.

Los ingenios de la Nación aislados 

en s í , domiciliados en Provincias dis­

tantes , sin influxo, sin emulación y  

sin medios, vivían privados de sus lu­
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c e s , porque en tanta obscuridad no 

bascaban las de cada Ciudadano para 

iluminar la dilatada extensión de una 

Provincia. La Sociedad Matriteiase co­

locada en el foco de esta prolongada 

elipse ha reumdo en sí todos los ra­

yos debilitados de estas luces segrega­

das , y  como un espejo de reflexión las 

ha rechazado mas enérgicas y  vigoro­

sas , difundiendo un raudal de ilustra­

ción y  conocimientos en la Nación en­

tera.

L o s  Mayorazgos , porcíon distin­

guida de la nobleza y  del poder del Es­

tado , se hacian tan gravosos y  perju­

diciales por la calidad de sus enormes 

caudales vinculados , como por la al­

tanera ociosidad en que vivían , y  por 

e l fiero desdén con que miraban á los

2$
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agentes propios de los beneficios que 

disfrutaban con aprecio. Debiendo por 

su autoridad influir en la cultura y  ali­

v io  del Pueblo , solo contribuían con 

su exemplo á perpetuarle en su ador­

mecimiento , y  4 arraigar las envejeci­

das preocupaciones que se oponían á 

su mismo interés y  prosperidad. E l ze­

lo de las Sociedades dando impulso á 

la razón que adelanta con lentitud si­

guiendo los pasos de las artes y  de las 

ciencias , ha disipado en fin esta 

preocupación bárbara , ha reunido las 

clases todas , y  la filosofía ha gradua­

do la estimación que merece el asiduo 

trabajo del labrador, y  las faenas com­

plicadas del fabricante. Nuestra Socie­

dad además estimulando á todos con 

premios y  distinciones , proponien-

27
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doles problemas pob'tícos y  agronómi­

cos ha excitado una honrosa emulación, 

y  las Memorias premiadas anualmente 

dán pruebas claras de que el buen gus­

to vá recobrando imperio , que las 

idéas se rectifican, y  que los libros de 

Saavedra , Uztariz , Navarrete, Zava­

la , y  W a rd  han sido substituidos á la 

inútil leyenda de Romances extrava­

gantes y  Novelas supersticiosas.

Estimulada así la aplicación y  di- 

flindido el buen gusto , miro ya pró­

xima otra época mas venturosa que dé 

á conocer plenamente lo mucho que 

las ciencias pueden contribuir á la fe­

licidad. Qiiando logremos ver elevado 

en el centro de la Nación ese grandio­

so domicilio que se las prepara, quando 

ellas fecundando los ingenios Españo­

28
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les circúlen en todas las Provincias, y  

á semejanza de un torrente saludable 

la¿ bañen y  fertilicen , entonces sí 

que todo este cúmulo de conocimien­

tos buscando objetos dignos de su apli­

cación, hallará en las Sociedades Patrió­

ticas aquellos de un bien mas inmediato 

á k  felicidad del Estado. ¡ Que lumino­

sos ensanches los de la Economía Polí­

tica ! ¡ Quales los de la Agricultura con 

la perfección ó invento de nuevas má­

quinas que auxilien y  faciliten sus labo­

res ! E l labrador distinguirá el terreno 

arcilloso dei salino , la alúmina de la 

sílice , la barite de la cal y  de la mag- 

nésia , y  estos conocimientos le harán 

adaptar á las tierras los abonos que 

exijan sus diferentes calidades,  y  la 

necesaria reparación de los xugos que

¿9
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pierde en sus continuas producciones. 

Oirá á un cúlto particular los medios de 

preparar los granos para la siembra , 

m odo de beneficiarlos mejor y  á me­

nos costo , de educar los árboles, de 

extinguir los inséctos n o civo s, y  su

propio interés le estimulará á eucon-
*  .  .

trar en estos conocimientos un tesoro

inagotable de riqueza. Las A rtes;::::  

i  pero quál de ellas no depende in­

mediatamente del auxilio de las cien­

cias?

D e esta fermentación general de es­

tudios y  útiles aplicaciones resultará 

precisamente el conocimiento de la 

analogía, con que aspiran todos como 

fin principal al alivio y  socorro de la 

humanidad. A s i , al modo que las lu­

ces de la Filosofía han descubierto eu
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la Sociedad c i v i l , quantas relaciones 

hay de los individuos unos respecto á 

otros ó  á su comunidad , del mismo 

modo penetrando los principios y  ob­

jetos de las ciencias y  artes descubrirá 

aquellos vínculos que las unen, que 

ya advirtieron entre los antiguos Aris­

tóteles y  Cicerón ,  y  que después de 

tantos siglos empezaron á eslabonar 

Descartes , N ew ton ,  Leibiiitz y  V e -  

rulamio. Conocido este enlaze general 

será mas fácil disponer la masa de tan­

ta potencia reunida , á objetos de ma­

yor interés, al instituto de nuestras 

Sociedades , á la propagación de las 

luces. Triunfando ellas de las preo­

cupaciones de opiníon, el patriotismo 

hallará un campo mas agradecido 4 sus 

esfuerzos, serán mas ópimos los fru­
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tos, y  la Agricultura y  A rte s , adelan­

tadas con tantos auxilios recibirán aun 

mayores medras por la sábia Economía 

Política , que ilustrada desde sus pri­

meros elementos,  regirá el consumo 

y  extracción de estos frutos , y  fixará 

el arreglo interior que deba accelerar 

la felicidad nacional.

i Y  cómo podré desentenderme 

aqui de aquellos poderosos agentes, 

que restituidos por esta Sociedad á la 

razón y  á las luces conspiran de un 

modo tan eficaz , tan activo , tan la­

borioso á esta suspirada felicidad ? D e 

vosotras hablo amable y  escogida por­

ción de éste sábio cuerpo : de voso­

tras á quienes una preocupación bárba­

ra limitaba hasta ahora á ciertas virtu­

des obscuras, que no recompensaba ni
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aun la esperanza halagüeña de la poste­

ridad : á quienes una constitución se­

vera condenaba á una dependencia ser­

v il  y  á una ignorancia vergonzosa; que 

sufocaba vuestros talentos , y  los no­

bles impulsos de cooperar al bien de 

vuestra Patria : que desviaba por la 

educación las almas que atrayéndose 

mutuamente habian nacido para unir­

se. Empero vosotras arrancando con 

animosidad tan profundas y  envejeci­

das ralees del despotismo y  tiranía, 

triunfáis de todas las preocupacio­

nes , y  texiendoos una inmortal y  glo­

riosa corona por vuestras mismas ma­

nos , dais nuevos grados de atractivo 

á la virtud y  la razón que Cultiváis coi) 

tanto esmero : y  hermanando en vues­

tras tareas el espíritu de caridad con el

c
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de patriotismo , curáis de la educación 

de la juventud desvalida de vuestra 

especie , y  dais impulso á los ramos 

de Industria Popular que os son pro­

pios y  peculiares. Y o  que debo á un 

acaso (i)para mí feliz el .que hayais 

contribuido 4 verme ocupar hoy este 

lugar , debo el complemento de mi 

dicha á otra casualidad que os condu­

ce á oir las expresiones de mí recono­

cimiento : expresiones que no arran­

can como pudieran los encantos hala­

güeños de vuestro séxó ,  sino la justi­

cia , la razón y  el pleno conocimiento

34
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ti6  a id d en ta h n en te  A la  J u n t a  d e la  S o cied ad  

d e  8 d e  E n e r o , en  que s e  a dm itió  p o r  Socio a l  
A utor d e  e s t e  D is cu rso , v o tando  p o r  con s igu ien te  
en  la  e le c c ió n  ; y  p o r  u n  en ca rgo  y  ca su a l id a d  
i g u a l vo lv ieron  á  t cm u r r i r  e l  d ia  en  qu e e e  leyó .
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de vuestras virtudes y  tareas. Confie­

so ingéiiuamente que no me es dado 

poderlas celebrar con dignidad. Otros 

eloqüentes ingenios lo  han hecho ya, 

y  será en lo futuro el objeto de otras 

plumas mas dichosas que la m ia; y  en 

un momento en que la mas colmada 

gratitud me embarga deliciosamente, 

solo podéis exigir de mí una dura­

ble impresión de tales afectos , y  

una admiración silenciosa á vuestros 

trabajos como partido mas enérgi­

co y  expresivo que la eloqüencia 

misma.

Mientras me embeleso con unas 

idéas tan agradables como patrióticas, 

removed vosotros los obstáculos que 

las detienen, facilitando el giro de la 

verdad , y  haciendo que su libre cir-

C  2
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culacion la traiga á nuestros oídos des­

pojada de las densas nieblas que sue­

len ocultarla exhaladas por el sórdido 

interés , por la serví! linsoja , y  por 

la necia y  estúpida ignorancia. Verdad 

santa y  amable , don del Cielo , con­

solación del alma , objeto de las cien­

cias exáctas y  de la investigación deí 

entendimiento humano j el hombre 

que te ha perdido de vísta tantos si­

glos ha, re busca, te solicita , te lla­

m a , y  á esfuerzos de su imaginación 

fabrica sistemas y  raciocinios , cre­

yendo hallar en ellos otros tantos ca­

minos seguros para encontrarte. Y o  

respiro quando puedo consagrarte un 

elogio, y  mi alma arrastrada en pos de 

tu bella imagen solo anhela v iv ir  en tu 

tranquilo y  delicioso imperio.
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Disimulad , Señores, si arrebata­

do de mi imaginación he olvidado por 

un rato los motivos que me estimulan 

hoy á levantar mi vo z entre vosotros. 

Confieso que al mismo tiempo que el 

rubor y  desconfianza con que os ha­

blo , me circundan otros recelos cre­

yendo usurpar á mis Conciudadanos 

todo el tiempo que distraigo vuestra 

atención con mi Discurso. Acaso ha­

bré declinado incáuto en lisongear mi 

vanidad, ó distrayéndoos de vuestras 

benéficas tareas tal vez habré incurrido 

en un proceder indiscreto. Otras aten­

ciones mas sérias y  de utilidad mas ge­

neral ocupan vuestro tiempo y  consi­

deración : la Patria espera sus resulta­

dos ; y  yo que amo su bien con el ar­

diente interés de un verdadero Patrió-
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ta , debo procurarlo igualmente des­

de hoy como uno de los Socios de es­

te ciierpo. Sea pues mi silencio el pri­

mer obsequio hecho con un ánimo tan 

bien intencionado , hasta que vuestro 

exemplo , vuestras luces y  vuestras 

conferencias, justificando, vuestra elec­

ción , me pongan en estado de llenar los 

deberes que inspira el Patriotismo co­

mo carácter distinguido de todo buen 

A m igo del País , y  digno Lidividuo 

de esta sabia é ilustre Sociedad.
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E X  S E Ñ O R .

B r e v e  , m u y  b r e v e , un m om ento es fa apa­
ric ió n  d e l hom bre en ia  t ie rra : su duración' 
es la de un re lám p ag o , que b rilla , y  y a  pasó 
quando alzam os la  vista  para m ira r le : sus' 
fuerzas son fla ca s: instables y  aereos sus p ro­
pósitos : sus obras m on ton cillos deleznables' 
de arena ; sus grandezas p o lv o ' , nada. Sin' 
em bargo de esta miseria-, y  de esta cad u ci­
d a d ', que en to d o  , y  p o r todas partes le  ro­
dea ¿ lo  creeríam os, si ia exp eriencia  c o n ti­
nua no nos diese los testim onios mas eviden­
tes de e llo ?  la  desm edida arrogan cia  de sus 
pensam ien tos, el desenfreno tem erario de sus 
d eseos, ni caben en la  inmensidad del espacio,' 
ni en la eternidad del tiem p o. L o s  m a s , seño-' 
reados p o r la sed terrible de g lo r ia , p ó r la 
saiigrtenra pasión de d o m iu a r, p o r la  rabiosa
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lo c u ra  de ensalzarse sobre su esp ec ie , p o r to­
d os los delirios de un am or prop io  tirán ica­
m ente exclu sivo  ,  em plean este sop lo  de v id a  
en afligir á sus herm anos , en hacerles una 
guerra p e rp e tu a , en alterar la p az de las na­
ciones ,  y  en a go v iar el m undo co n  el inso­
p o rtab le  peso de su existencia desastrada. Y  
q u an d o , después de haber corrido entre amar- 
guras y  rem ordim ientos el cortísim o esp acio  
que separa su cu n a de su fé r e tr o , llegan  al 
térm ino de su c a r re ra , sus semejantes ó  no 
vu e lven  los ojos para m irar su s e p u lc r o , <5 si 
lo  hacen es para q u e retiem ble con^ las m al­
diciones que Ies arranca la  m em oru  de las 
m aldades que a llí se encierran. L o s  héroes mis­
m o s , aquellos invencibles con q u istad ores, a 
c u y a  fama parece que viene estrecho el ám­
b ito  de la  tierra y  de los siglos ¿n o  se han 
in m ortalizado com o las erupciones de los v o l­
canes , que duran eternas en los anales de la  
historia p o r la  enorm idad de los estragos que 
ocasionaron ? Y  la  m uerte de los G e n g is , y  
de los T im ures ¿no es para la  hum anidad una 
é p o c a  tan  dichosam ente m em orable com o 
aquella en q u e ,  cesando e l d ilu v io , em pezó 
la  tierra á salir de las aguas que la  anegaron?

2 E l  hom bre de b ie n , e  q u e dedicándo­
se a l ex e rc ic io  de la  beneficencia fu é p rotec­
to r  ,  a m ig o , herm ano de los hom bres; este sí 
q u e es am ado en v id a  co n  e l am or mas v e r-  
< adero y  mas t ie r n o , y  llorad o  en m uerte 
)or tantos com o libraban en é l su fo rtu n a , y  
as de sus fam ilias desamparadas. Estas lá g n -
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m as d o lo r o sa s ,  estos suspiros a co n so ía d o s, 
q u e del fondo de los corazon es vuelan en d o s  

de la pom pa fúnebre del b u en o , y  acom pa­
ñan n och e Y  dia la soledad de su sep u lcro , 
son m onum entos mas gloriosos m il v e c e s , que 
lo s  m ausoleos de m árm oles y  bronces , que 
las pirám ides co lo sa le s, que ta l v e z  levan tá 
la  m ano en vilecida de la  adulación  para in­
m ortalizar m agníficam ente la dep ravación  y  
la  Ignominia del género hum ano. Y  si a l am or 
d e  la virtu d  herm anaron estos varones de p az 
la  afición á las le tra s , son mas y  mas dignos 
de v iv ir  en la  m em oria de ia  p o sterid ad , y  de 
q u e la verdad  pronuncie su e lo g io  en el tem­
p lo  de las M u sas, para exem p o de ios que 
profesan su c u lt o , y  para  desahogo del sen­
tim iento que causa una pérdida tan irrepara- 
Ole. ¿ H a y  p o r ventura o tro  m edio de vengar­
nos de la  m uerte salvando de su o lv id o  las 
reliquias de ios v ir tu o s o s , que e l de entregar 
a is  virtudes á la eloqüencia y  á la  h istoria, 
para q u e , sobre los hom bros del tiem po le ­
van ten  en su honor un m onum ento que sirva 
d e  lecció n  y  de consuelo á las generaciones ve- 
n ideras. L o s  que pasen después p o r  el cam p o 
de la  v id a , quan do revo lv ien d o las ruinas de 
lo  pasado vean estos recuerdos p re c io so s , no 
podran  m énos de entrar den tro  de sí mismos: 
e inflam ados en una em ulación  generosa, pa­
garan á la virtu d  su tribu to  de adm iración 
d e  a m o r , y  de respeto. E n  sus almas enter­
necidas se m overán  a fectos semejantes á los 
que siente e i  víagero  s o lita r io ,  que pasando

( 3 )
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p o r  lo s  d e 'p o b lad o s escom bros donde y a c *  
fa  antigua G r e c ia , encuentra sepultado entra 
cenagosas inm undicias u n o  de aquellos m o­
delos en que las artes humanas com piten  co n  
ía  naturaleza. L e  ve  , suspende su ca m in o , se 
sienta á  contem plarle d e sp a c io ; y  en tanto 
q u e sus ojos atónitos no se hartan de adm i­
rarle ,  su co ra zó n  se penetra de una tierna 
m e la n co lía , las lágrim as se desprenden invo­
luntariam ente de sus o jo s , c a e n , y  riegan los 
destrozados portentos de los F id ia s , y  de los

P raxíteles. , ,
2 V e n i d , Señ ores, ven id  , y  regad coiv  

lágrim as los restos de un hom bre de b ien: o íd ­
lo  ún ico que nos q ueda de un amante de las 
M u s a s , de un co m p a ñ e ro , y  D ire cto r  nues­
tr o  , del E xm o . Señor D . J o se f Joaquín  d e  
B azan  y  S ilv a ; o id  sus v ir tu d e s , y  vereis qual 
h a  de ser la co n d u cta  de aquellos que , co n ­
sagrándose al estudio de las c ien cia s, y  de las, 
letras, deben dar m ejores e y m p lo s  p o r lo  mis­
m o que se aventajan en in stru cción  ,  y  en-

talen to. ,
4 E n  1 7 3 4  n ació  en esta c o rte  e l M y - ;  

ques de Santa C r u z  , de c u y a  n m e z , igual a> 
la  de to d o s los h o m b re s, n o  haré m ención 
n in g u n a ; porque ciertam ente ¿q u é podría y o  
d ecir de una edad ciega y  m enesterosa, en que 
ni v e m o s , ni o im o s , ni entendem os p o r n o­
sotros m ism os, sino p o r los p a d re s , p o r los 
d ire c to re s , y  p o r  quantos nos rodean? ¿de. 
un a  edad en que sem brando en los hombies- 
las semillas de los frutos que han de dar en-

( 4 )
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a d e la n te ,  no hacen mas que prepararlos p a r í 
q u e sean Sócrates ó  A n ito s , L icu rg o s ó  L i-  
san d ros, D ion isios ó  T im oíeones? ¿ D iré  que 
de la enseñanza de un m aestro prudente y  en  ̂
te n d id o , que p erdió  p o r una casualidad im­
pensada , p a s o , estando y a  v iu d a  su ilustré 
m adre , á la  de uno de aquellos eruditos ári^ 
dos é  indigestos que , sacrificando iá  razón  i  
la  m em oria , solo consiguen que sus discíp u­
lo s  cobren  aborrecim iento á las letras, y  aun 
á  la  v irtu d  misma si ha de aprenderse p o r  tan' 
fastidioso co n d u cto ?  P ero  esta es la  ústoriá  
de todos los hom bres en la  entrada de la vidar 
to d o s pasan p o r lecciones op u esta s, p o r m é­
to d o s de enseñanza co n tra d icto rio s, p o r maes* 
tros encontrados en sistemas ,  en principios, 
y  en g e n io , y  quanto aprendem os en los añoS 
mas dóciles y  mas p r e c io s o s , p o r lo  reguíai* 
tenem os que o lv id a rlo  desp u és, si querem os 
hacer uso de nuestro entendim iento. ¡F elices 
Una y  m il veces los que lo g r a n , á costa  dé 
esfuerzos ex tra o rd in ario s,  reform ar las preo­
cupaciones , y  los errores que en su n iñ ez mar 
n iárgii! porque los mas son tod a  su v id a  v íc ­
tim as desgraciadas de la ig n o ra n c ia ,  del des­
cu id o  , ó  de la  corru p ció n  de sus desprecia­
bles M entores. P ero  ¡m as feliz tod avía  nues­
tro  D ir e c to r ! c u y a  m a d re , co n o cien d o el p o ­
c o  fru to  que p o d ia  ptom eterse de este segun­
d o  m aestro , no perdon ó diligencia para bus­
car o tro  de lu c e s , v ir tu d , y  p ru d en cia , eii 
cu ya s  m anos pudiera fiar descuidada tan apre- 
ciab le tesoro. E fectivam en te le  en con tró  ta l

( 0
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c o m o  le  d eseab a, y  quedó justificada su elec­
c ió n  con  los grandes adelantam ientos ,  que 
h izo  cu  b reve tiem po nuestro M arques, mas y  
mas prendado del am or de la sabiduría.

5 D esp reciando las sugestiones de ia pe­
reza  , y  los a tractivos del o c io  ,  se presenta 
co n  gallarda resolución  en la arena para salir 
ven ced o r en la  gloriosa lid  del e s tu d io : lu­
c h a ,  se a fan a, v e la ,  op on e á las dificultades 
la  co n stan cia , los esfuerzos a l m alogro de los 
tra b a jo s, insta incansable hasta que M in erv* 
coro n a  p o r fin tan penosos sa crific io s , fran­
queándole p ro p ic ia  la  entrada de su tem plo. 
A p ren d e las lenguas en que se inm ortalizároii 
los T á cito s  y  V ir g il io s ,  los R acin es y  los Fe- 
n elon es: se in struye en las leyes que sigu ié- 
ron  los Dcm óstenes y  los C ic e ro n e s , los H o ­
m eros y  los H o ra cio s  en los m agníficos m o­
num entos que consagraron á la  m agestad dé 
la  eloqüencia , y  de la  poesía : exam ina los 
principios de aquel arte de pensar , que ense­
ñ ó  á N eu to n  e l sistema del m u n d o , y  á V e -  
n ilam io  el verdadero cam ino d e  perm ccionar 
to d o s los conocim ientos h um an os: persuadi­
d o  á que la  cien cia  de aquellas c o sa s , que n o  
puede alcanzar la  razón , y  que son inútiles 
en  la p r á c tic a , es una verdadera ign oran cia, 
d a  de mano á todas las qüestiones sutiles de 
una van a m e ta fís ic a ,  y  se contenta con  in­
vestigar las facultades del entendim iento , y  
las propiedades -generales de los en tes; arma­
d o  co n  la  g e o g ra fía , y  con  la cron ología  en­
tr a  e n  e l cam po d e  la  historia del h o m b re , y

Í 6 )
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de las c o sa s , y  a l m ism o tiem po que encuen­
tra  en e lla  los fundam entos la  cien cia  d e  
las costu m b res, y  de los derechos y  obliga-? 
ciones respectivas de los p articu la res, y  de las 
n acio n es, observa tam bién c o n  e l m a yo r cu i­
dado las p rod u ccio n es de la naturaleza en sus 
tres r e y n o s ,  se enagena en la  contem plación  
d e  tantas m ara villas, y  su alm a tierna arre-: 
batada irresistiblem ente del am or de la  his­
to r ia  n a tu ra l,  h ace de e lla  la  o cu p a ció n  pre-i 
d ilecta  de tod a  su vida.

6 V e d le  á los i 6  años de su e d a d , quan? 
d o  e l m a yo r núm ero de los jóvenes de su cla­
se , Ubres del y u g o  de los a y o s , dan rienda 
suelta á sus pasiones , ved le  consultando los 
o rácu lo s de la  razón  en  los escritos de aque­
llo s  inm ortales cam peones de la verd ad , á  quie­
nes la  filosofía reveló  sus misterios : ved le  
com paran do sus opiniones y  sus sistemas co n  
lo s  hechos para  discernir lo  verdadero de lo  
falso , y  lo  evid en te de lo  probable : v e d le , 
quan do C árlo s I I I .  aun n o  habia erig id o  á la 
n aturaleza e l  suntuoso tem p lo  p ú b lico  que 
h o y  adm iram os, ve d le  d ig o , inform ándose de 
los gabinetes particulares que había en esta 
co rte  ,  visitán dolos co n  freqüencia , exam i­
nan do co n  aten ción  sus p reciosid ades,  y  bus­
can d o ansiosamente p o r  todas p a r te s , y  de 
to d o s  m o d o s , aquella verdad que es alimentQ 
necesario de los ingenios só lid os, y  ún ica  am­
b ic ió n  de los corazon es generosos. V e d l e ,  Se­
ñores ,  consideradle despacio en to d a  su ado­
lescen cia  , y  decid  si no es adm irable tan cons­

( 7 )
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tante la b o rio sid ad , tanta afición  á las letras, 
en unos años p e lig ro so s , en que la razón está, 
p o r  d ecirlo  a s i ,  nublada co n  las continuas y  
desenfrenadas borrascas de las pasiones.

7  Ó  G ra n d e s , ó  C resos de la tierra , v o ­
sotros los que en la ignorancia y  en la reía-, 
x a c io n  dais á entender la po ca  estim a en que 
teneis la  dignidad de la especie hum ana, apren­
ded  en e l exem plo de un ¡civen de vuestra 
misma clare , aprended á cifrar la  verdadera 
grandeza en purificar el á n im o , y  pei fe c c io -  
nar el entendim iento. V o s o tro s  disipáis m on­
tes de oro  para traer de los últim os térm inos 
del m undo esos trenes excesivam ente m agní­
ficos , esas costosísim as jo y a s  , entre cu y o s 
visos resplandecientes asom a la  sangre de los 
m iserables que á p recio  de sus vidas las sacár 
ron, d el fon d o de los mares ó  de las entrañas 
de la  tie r r a , y  esos portentos m onstruosos de 
lu x o ,co m p ra d o s co n  el h a m b re, con  la  des­
po b la ció n  , co n  la  ruina de provincias ente­
ras. E l M arques de Sam a C r u z  em pleaba los 
inagotables tesoros de su prudente  ̂ economía 
en otras alhajas verdaderam ente preciosas, en 
aquellas co n  las quales form ó su b ib lio te ca , 
su laboratorio  de q u ím ica , y  sus gabinetes de 
m áqu in as, y  de historia n a tu ra l: santuarios 
respetables á los quales todas las naciones cu l­
tas de E u rop a  enviaban continuam ente sus 
ofrendas de libros esco g id o s, de máquinas par­
ticu lares, y  de produccion es raras de la natu­
raleza. V o s o t r o s ,  sin respetar las imágenes de 
lo s antepasados j q u e os ro d e a n , y  q u e con ti­

( 8)
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nuam ente presencian indignadas la  afem ina­
ción  y  los desórdenes de sus descendientes, 
corréis desalum brados á am anciliar su m em o­
ria  en los brazos de esas artificiosas Astarbes, 
de c u y a  infame escuela no cogéis o tro  fru ta  
que atrasos, v ic io s ,  enferm edades, y  rem or­
dim ientos. E l M arques de Santa C r u z , no per­
d ien do jamas de vista los varoniles exem plos 
de sus m a yo res, se afanaba p o r  im itarlos ha­
ciéndose dign o de la  estim ación de la  patria: 
y  vo lan do en pos de ios Sarm ientos, de los 
Z a c a n in is , y  de todos aquellos sabios cu y o s 
nom bres llenaban entónces e l clarín  de la  fa­
m a , escuchaba ansiosamente sus le c c io n e s , y  
enriquecía su ánim o con  los tesoros de la sa­
biduría ,  y  de las viitu d es. V o s o t r o s ,  siempre 
encerrados en esos palacios sibaríticos, cifráis el 
m undo en los estrechos térm inos de sus pare­
des ; ó  si alguna v e z  os ocu rre que fuera de 
ellas h a y  to d a vía  e sp a c io ,  y  h om b res,  y  na­
ciones , y  os dexais llevar del cap rich o de v i­
sitarlas , es únicam ente para satisfacer una v a ­
na curiosidad , para cansar todas las p rovin ­
cias que huella» vuestras p la n ta s , con  el es­
p e ctá c u lo  de una van idad  insoportable , y  
para  v o lv e r  de vuestros viages co n  m odas nue­
vas , co n  los v ic io s  y  extravagancias de to d o  
el g lo b o . ¡Q u a n  otros fuéron ios m o tiv o s, 
lo s fin es, y  los frutos q u e el M arques de San­
ta C ru z  se prop uso en sus viages f  C o n v e n c i­
d o  de que la  grandeza no es o tra  cosa que la 
o b liga ció n  de aventajarse en accion es buenas, 
y  de dar m ejores e x e m p lo s , n o  trató de ar-
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ruinarse p o r ostentar en otras naciones aquel 
lu x o  pom poso en que ponen los ignorantes el 
hon or de a p a tr ia , quando realm ente la des­
honran , posp on ien d o la  razó n  á  los delirios
fm eriles del fausto ,  y  de la  soberbia. F ran cia  
e v io  , le v io  I t a l ia , v iéron le  In glaterra  , y  

A le m a n ia , y  todas adm iraron su afabilidad, 
su  m o d era ció n , su te m p la n za , su hum anidad, 
e l ju icio  y  la  pruden cia consum ada de tod a  
su conducta; y  p o r estos m edios tan  infalibles, 
lo g ró  hacer la apología  mas com pleta, e l e lo g io  
mas eloqiiente de E sp a ñ a , y  de los españoles.

8 E n  m edio de las continuas distracciones 
q u e las capitales mas insignes de E u ro p a  ofre­
cen  á los que p o r  la  prim era v e z  las saludan, 
siem pre conservó nuestro D ire cto r  bastante 
señorío sobre sí mismo para que n o  le  en age- 
n asen ; y  haciendo estudio de to d o  y  en t o ­
das p a rte s , su p o , sin negarse á honestas di­
versiones quando lo  requeriau las circunstan­
c ia s , sacar partido hasta de las mas frívolas 
en fa vo r d e  la  filosofía  y  del con ocim ien to  
de los hom bres. L o  ve ía  t o d o , to d o  lo  obser­
v a b a  , y  en to d o  hallaba m ateria de instruc­
c ió n  y  de m ed ita c ió n ; pero las ciencias y  las 
artes son las q u e principalm ente llam an su 
a te n c ió n , le en can tan, le cautivan  , le  en age- 
n a ii, y  j á  D io s  suntuosos alcázares de los p o ­
tentados! ¡ á D io s  diversiones públicas! ¡á  D ios 
banquetes y  festines d e lic io so s! á  D io s ! con  
una sola v e z  que os visite e l filósofo tiene 
bastante para  con o ceros y  despreciaros. N o  
busquéis y a  a l M arques de Santa C r u z  en
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aquellas funciones estruendosas donde es ra­
zó n  la lo c u r a : n o  en las brillantes concurren ­
c ia s , donde se reúnen las gentes para engañar

}’  ser engañadas; ni en n in gun o de aquellos 
ugares consagrados á  perder oficiosam ente e l 

tiem p o. ¿Q ueréis hallarle? preguntad p o r é l 
á  las tranquilas acad em ias, buscadle entre e l 
p o lv o  g lo rioso  de las b ib lio te ca s, entre e l hu­
m o  Y  los vapores de los laboratorios de quí­
m ica; donde quiera que sean reverenciadas las 
M u s a s , a llí le encontrareis quem ando en sus 
altares fragantes inciensos. ¡Q uantas veces los 
hum ildes gabinetes de sabios fam osos se ad­
m iraron de ver interrum pido el silencio p ací­
fico  de su perpetua so le d a d , y  era que entra­
ba e l M arques de Santa C r u z  á pagar á sus 
dueños la  deuda de su ad m iración  y  de su 
resp etó ! C on versan do a lli con  aquellos em i­
nentes m aestros, confesando sin em pacho nin­
gu n o su prop ia  ignorancia en ciertos puntos, 
p rop on ien d o  m odestam ente sus dudas y  difi­
c u lta d e s, y  escuchando co n  d o cilid a d  los orá­
cu lo s de la r a z ó n , profun dizaba lo s  m isterios 
d e  las cien cias, y  renovaba lo s tiem pos en 
q u e los P itágoras y  los P latones iban á la Im  
dia y  á E g ip to  para aprender de b o ca  de sus 
•bracmanes y  sacerdotes los dogm as de la  filo­
so fía . ¡ Y  quantas veces las fá b r ic a s , los obra;- 
d o re s , ios talleres viéron  engreídos á un G ran ­
d e  de E spaña que se gloriaba de v is itarlo s, y  
q u e contem plaba á sus nom brados a rtífices 
c o n  cierta e n v id ia , co n  e l n oble sentim iento 
q u e  tienen los espíritus elevados a l ve r  q u é
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no se igualan con  aquellos q u e sob'resaliendó 
en talentos ó  industria, son númenes tutelares 
de ia  sociedad humana!

9  E n  estas escuelas se instruía el M arque? 
en los descubrim ientos n u evo s, se amaestraba 
en e l m anejo de las m áquin as, y  recogiendo 
y  conquistando quan to podia  ser ú til á  sui 
co n ciu d a d a n o s, v o lv ía  cargado de un rico  
b o tín  á su p atria , harto mas dign o d cl triun­
fo  que aquellos generales rom an os, que entre 
los arcos trlunlales p o r d on d e pasaban sus 
carros v ic to r io so s , introducían co n  los teso­
ros de la tierra la a fem in ación , los v ic io s , y  
la  esclavitu d  de la señora dei m undo. ¡ G lo ­
ria  inm ortal á  los que haciendo descubrim ien­
to s im portantes para el género hum ano , co-  ̂
m o  que ensanchan la naturaleza y  engrande­
cen e l im perio del hom bre! ¡G lo r ia  inm ortal 
á los que trasplantando estos descubrim ientos 
á una nación donde no eran con o cid os , dila­
tan los térm inos de su p ro sp erid a d , y  descu­
bren nuevos horizontes á las esperanzas de las 
generaciones venideras! ¡G lo ria  inm ortal al 
M arques d e  San ta C r u z  , que in troducien do

f >or ia prim era v e z  en España la  d o ctrin a  de 
os gases y  e l  aparato necesario para  extraer­

lo s , se puso á 3 par de los C a d m o s , y  dé 
aquellos héroes <le paz que n aturalizaron en 
G re c ia  las ciencias y  las artes de la  sabia 
E g ip to !

10  D eclam en  quan to quieran contra la  fi­
lo so fía  los que tienen la  desgracia de estar re­
ñidos co n  la  ilu stració n , tachen  á  su antojo
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las ciencias de o c io sa s, pueriles ó  perjudicia­
le s , acusen continuam ente á sus profesores da 
inútiles ego ísta s, de m iembros m uertos de la 
r e p ú b lic a , quando no de enem igos de tod a  
re igion  y  sociedad hum ana; sus m aliciosa* 
d eclam a cio n es, sus sofisterías insensatas irán 
á  estrellarse en la incontrastable roca  de la 
exp eriencia  de todos los s ig lo s : y  el exem ­
p lo  del M arques de Santa C r u z  nos suminis­
trará una prueba mas de q u e el am or de la 
sa b id u ría , léjos de ser u n  m edio de rom per 
to d o s los vín cu lo s morales y  p o lít ic o s , no es 
o tra  cosa que e l am or de la verdad  y  del ó r­
d e n , y  p o r consiguiente e l principio de to d o  
lo  b uen o. E fectivam en te ¿q u é fu é para nues­
tr o  D ire cto r  el saber sino el con o cim ien to  de 
la  naturaleza y  la con tem plación  de sus ma­
rav illa s; la  qual levantando su espíritu  hastá 
e l au tor de todas e lla s , le  inspiraba los a fec­
to s mas p iad o so s, y  le inflamaba en e l deseo 
mas ardiente de sacrificarse a l cum plim iento 
de sus ob ligacion es?  ¿Q uien  ignora que en 
m edio de sus tareas literarias, y  entre las afa­
nadas ocupaciones de sus em pleos n o  dexaba 
pasar dia ninguno que no desempeñase ciertas 
obras de plecTad, tributando á su D ios e l ho-» 
m enage de un corazón  verdaderam ente reli­
g io so ?  D ecidm e vosotros los que p o r casua­
lidad  levantasteis alguna partecilla  del ve lo  
q u e cubría su v id a  secreta ¿ no es verd ad  qua 
en el silencio de la n o c h e , quando entrega­
dos los demas á las delicias del sueño descan­
saban de. Iqs fatigas del d ia ,  nuestrq M arques
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hurtaba algunas horas á su re p o so , y  postrán­
dose á los pies de un D io s  m uerto a m anos 
d e  la ingratitud  del m undo , se recreaba en la 
m editación  de los misterios inefables de una 
relig ión  sacrosanta? A llí  se co n ven cía  de la 
van idad  de las grandezas humanas : allí se 
.amaestraba en acallar los tum ultos de las pa­
ilo n e s : allí apellidaba hermanos á  todos los 
hom b res, co m o  hijos de un mismo p ad re: a llí 
la  caridad abria sus entrañas á la com pasión, 
y  cerraba sus o jos á los defectos y  flaq u ezas 
d e  sus sem ejantes; a l l í ,  en lin , aprendía todas 
las virtudes características de la d ev o ció n  ver­
dadera.
. I I  V e r d a d e r a ,  s í ,  verdadera fu é  la  de 
nuestro D ir e c to r : y  para v e rlo  claram ente n o  
h a y  mas que exSminar si era soberbio y  am­
b icio so  ; porque la hipocresía adolece necesa­
riam ente de estos dos achaques. H om bres in-r 
capaces p o r sus prendas personales de hacerse 
lu g a r  en la  estim ación p ú b lic a , p o r la  qual 
a n h e la n : hombres q u e aspiran á las reco iiír  
pensas debidas a l m érito v e rd a d ero , de que 
e llo s  carecen : hom bres anegados en v ic io s  y  
abom in acion es, que buscan en e l sagrado del 
p o d er y  de las dignidades la  im punidad de sus 
d e lito s : estos son los que p o r satisfacer sus 
pasiones tom an la  m áscara de la re lig ió n , Jos 
q u e m ienten p ie d a d , los q u e se apelíidan de­
fensores del c ielo  para oprim ir la  t ie rra , los 
q u e venden á D io s  p o r  m andar á los hom bres. 
E stos m onstruos soberbios y  tiranos co n  sus 
in ferio res, á  lo s quales huellan  co m o  á d es-
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preciab les in se c to s ,  son  aduladores infam es, 
v iles  esclavos de los magnates de c u y a  m ano 
esperan su fortuna. ¡Q uantas am arguras pala­
dean para ganar su gracia! ¡quantas baxezas 
a co m e ten ! ¡ quantos vilipen d ios arrostran ! Su­
frir á  todas horas d esp recios, ponderarlos c o ­
m o fa v o r e s ,  estudiar semblantes ,  adivinar 
pen sam ien tos, lisonjear p a sio n e s ,  canonizar 
v ic io s : ta l es la perpetua o c u p a c ió n , e l g lo ­
rio so  y  agradable em pleo que nacen de la  v id a  
estos miserables. P ero  ¿q u e im porta? a l fin, 
a l fin logran  su p rop ósito  ,  y  se lev a n ta n , y  
se engrandecen y  tr iu n fa n , y  ¡ a y  de aquellos 
q u e  tu v iero n  la  desgracia de no ser sus am i­
go s ! ¡ a y  m il veces de aquellos que á  fuerza 
de virtudes ponen de manifiesto la  hipocresía 
d e  su c o n d u c ta ! Q uantos hagan som bra á su 
am bición  desenfrenada serán víctim as lastim o­
sas de sus ánim os im placablem ente rencorosos. 
L a  c a lu m n ia ,la  perfid ia , los v e n e n o s, los ase­
sinatos , . . .  n o  h a y  atentado p o r  a tro z  que sea 
á  que n o  se a rro je n , co m o  puedan p o r  este 
m edio aum entar una p ied recilla  a l ed ificio  de 
su fo rtu n a ; p ero  ¿ q u é d igo  ? si echan m ano 
hasta de la  ingratitud  siem pre que su ínteres 
les d icta  que paguen lo s  beneficios de sus p ro­
tecto res co n  persecuciones y  co n  muertes.

12 P ero  ¿adonde v o y ?  ó  ¿para q u é  hago 
m ención de estos m iserables hablando del M ar­
ques de Santa C r u z ,  en quien jamas cu p iéron  
disim ulos ni fin gim ien tos, que nunca puso el 
}¡e en las escuelas de la fo r tu n a , ni aprendió 
as artes de la  a m b ic ió n , que m iraba co n  indi«
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ferencia esas nadas brillantes que sacan de jui­
c io  á los hom bres, y  c u y a  m odestia era tan 
extrem ada que no tenia o jos para v e r  su p ro­
p io  m érito? E n  su opinión to d o s eran m ejo­
res , todos eran mas dignos de los em pleos, 
to d o s tenian m ejor derecho q u e é l á las gra­
c ia s; y  fu é  menester nada m énos que un em ­
peñ o fo rm a l, la vo lu n tad  suprema de un r e y  
y  de u n  C árlos I I I , para que , ven cien do su 
rep u gn an cia , adm itiese el brillante em pleo d e  
M a y o rd o m o  m a yo r de p alacio  , que al prin-< 
c ip io  renunció por considerarse in capaz d e  
desem peñarle. ¡In ca p a z  de desem peñarle! n o, 
v irtu oso  M a rq u es, no p o r cierto  : te engañas, 
estás c ie g o ; abre los anales de la  h istoria , y, 
verás que siem pre y  en todas partes fué co m -’ 
pañera del verdadero m érito  ia  m odestia; que* 
nunca dexáron  de ser capaces de grandes c o ­
sas los que descoiifiáron de sus propias fuer­
za s; y  que solo  debian llevar las riendas de la 
república  aquellos que arredrados p o r las difi­
cultades se abstienen de gobernarla. ¿ D escon­
fiaba de sus propias fu erza ' el que después dió- 
tan  ilustres testim onios de in te ligen cia , justi­
f ic a c ió n , ze lo  y  vig ilan cia? ¿Desconfiaba de 
sus propias fuerzas el que llegó á ser la co n ­
fianza ele sus soberano?, el am or de sus igua­
le s ,  e l íd o lo  de sus subalternos, y  el dechado 
d e  todos los áu licos? T an  distante de altane­
r ía  ,  com o de b a v e z a , cifraba e l buen servicio ' 
d e  sus R e y e s  en hablarles abiertam ente la  v e r- ' 
dad quando ia  prudencia lo  e x ig ía , en. prono-: 
nerles á to d o  tran ce, la  ju stic ia ,  y  en obede--
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cer sus vo lu ntades sin lisonjear sus pasion es; y  
supo dar un exem p lo  harto raro en los pala­
c io s , porque nunca se alistó en ninguno de 
los partidos de los co rtesa n o s, jamas rindió 
parias á ia  adulación  , y  sin em bargo ni ofen­
dió á n in g u n o , ni d exó  de ser respetado de 
tod o s. E sta  pruden cia consum ada, esta pro­
bidad heroica fu é p o r  cierto  m erecedora de 
la  d istin ción  q u e , sin preten d erlo , debió á los 
R e y e s  nuestros S eñ o re s, quando le nom bra­
ron  A y o  del sucesor del tr o n o , y  de los Se­
renísim os Señores Infantes D o n  C arlos y  D o n  
F ran cisco  de P a u la ; e lecció n  no m énos g lo ­
riosa para los que ia  h iciéron  que para e l ele­
g id o : e lecció n  altam ente aplaudida de to d o  
e l p ú b lic o , y  particularm ente de los vasallos 
de nuestro D ire cto r  que y a  pronosticaban á  
sus hijos que gozarían  con  Fernando V I I  las 
delicias de ios T ito s  y  de los A oton in os.

13 Y  ¿com o no hablan de prom eterse las 
esperanzas mas venturosas vien do que el P rín ­
cip e  de A sturias era am aestrado p o r e l m is­
m o Señor que alargaba to d o s los dias su m ano 
para colm arlos de b en eficio s, que se desvelaba 
p o r  hacerlos fe lic e s , y  que se g lo riaba de ser 
su p ro te cto r  y  su padre ? ¡ Q u e no pudiera y o  
trasladaros de repente en m edio de sus esta­
d o s , donde se os presentase á cada paso u n  
testim onio de su c a r id a d , donde resonasen 
continuam ente en vuestros o id os ias alabanzas 
de su beneficencia! B ienhechor le aclam an los 
ancianos y  los n iñ o s, bienhechor las hijas y  
las m adres, bienhechor las esposas y  las d o n -
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« e lla s: los cam pos y  las p o b la cio n es, los tem ­
p los , los edificios públicos y  p articu la res, to­
do está sembrado de sus b en e ficio s, y  p o r to ­
das partes suben sin cesar a l c ie lo  sus b e n d i­
ciones. V e n id , Señ ores, ven id  c o n m ig o , lle­
gad  á aquellos robustos lab rad o res, que tal 
v e z  o y é ro n  á sus padres hablar de tiem pos en 
que el atraso de un dia les ocasionaba un año 
de m iseria, y  en una m ala cosecha lloraban la  
entera perdición  de su desgraciada familia; 
lle g a d , nom bradles al M arques de Santa C ru z , 
y  os contarán que desde que entró á gobernar 
sus pueblos se acabaron para ellos los malos 
tem porales y  los tem ores. Si alguna calam i­
d a d  los im posibilitaba para pagarle sus rentas, 
n o  p o r eso desm ayaban , p o rq u e su com pasi­
v o  Señor se cargaba con  sus calam idades,p er­
donándoles sus atrasos. Si carecían  de granos 
que afianzasen en la siembra la  esperanza del 
añ o , los graneros del M arques estaban abier­
to s á todas h o ra s, y  eran el tesoro de los p o ­
bres y  el rem edio de los necesitados. ¿L es ar­
ruinaban las lluyjas ó  e l peso de los años 
aquellas habitaciones frágiles y  to s c a s , pero 
respetables p o r la  inocencia de sus dueños? a l 
instante se aparecía la m ano del M arques, y  
se las rep a ra b a , ó  les edificaba otras nuevas. 
¿Se les m oría alguno de aquellos pacíficos aní- 
inales que partiendo con  el hom bre los traba­
jos y  las la b o res, le ayudan  á ganar su sus­
tento ? al p u n to  acudía e l M arques de Santa 
C r u z  , y  dándoles otros en lugar de los per­
d id o s , enxugaba sus lágrim as, y  co n  la  salud
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de una fam ilia conservaba la  esperanza de 
m uchas generaciones. H asta las enfermedades 
se quebrantaban en e l escudo de su benefi­
cen cia  , perdiendo las amarguras de ánim o co n  
que afligen á  los que se hallan im posibilitados 
para m antener la  menesterosa fam ilia que ro­
dea su lech o  doloroso. E l  M arques franquea­
ba todos los m edicam entos, ocu rría  constan­
tem ente á todas las n ecesidades, desterraba 
to d o s los tem ores,  y  solo tenian que atender 
los enferm os á  recoorar la salud y  á p ro lo n - 
;ar co n  su v id a  su agradecim iento. P ero  si 
a  m uerte, triunfando de to d o s los rem edios 

y  cu id a d o s, arrebataba p o r  fin su v íc tim a ; si 
las esposas lloraban el desam paro de la  v iu ­
d ez en m edio de los h uerfan itos, que asidos 
de las m aternales r o p a s , se cubrían  con  ellas 
los rostro s, y  las bañaban co n  sus lágrim as
desvalidas  L lo ra d  , corazones justam ente
an gu stiados, l lo r a d , objetos dignos de toda 
la com pasión de los h om b res,  llorad  am arga­
mente a pesadum bre de una pérd id a irrepa­
rable. N o : jam as, en tod a  la  v id a  se reparan 
las pérdidas de un am or v e rd a d e ro , ni hay* 
poder en toda la  tierra que nos restitu y a  e l 
esposo q u e rid o , e l padre tiern o , que una v e z  
Ilegáron á trasponer la  funesta losa del sepul­
c ro . L lo ra d  la  falta de vuestro  c a r iñ o , p ero  
n o  la de vuestra fortu n a; porque en tanto que 
d u re  e l M arques de Santa C r u z  n o  carecerán  
d e  am paro las v iu d a s , ni de sombra paternal 
los huérfanos. L le v a d lo s , madres so líc itas , 
lleva d lo s á esas escuelas, á  esos tem plos de
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educación  evigidos p o r vuestro  Señor en cada
una de las v il as de m arquesado para dester­
rar co n  la  ignorancia la  ociosidad y  los v ic io s  
que nacen d e l abandono de la  n iñez. A llí  
aprenderán los niños los conocim ientos indis­
pensables á to d o s ios h om b res, y  las virtudes 
constitutivas de los buenos ciudadanos: y  las 
n in as, instruyéndose en las labores y  virtudes 
propias de su se x ó , se dispondrán para ser al­
gún dia hon or de sus p a d res, delicias de sus 
esposos y  felicidad  de sus hijos. Y  si la em u­
lación  es la que ha de anim arlos a l trabajo, 
y  despertar en sus ánimos la  n oble am bición 
de aventajarse en el b ie n , el M arques ha es­
ta b lecid o  prem ios anuales de vestidos com ­
p letos para aquellos que vencien do en públi­
ca  palestra á  sus com petid ores, se manifiesten 
dignos del laurel de la  victo ria . ¡Q u e  esfuer­
zo s de ap licación  no harán estos atletas para 
m erecer e l hon or del tr iu n fo ! ¡ quantos ade­
lantam ientos p rod u cirá  esta com peten cia ge­
nerosa! ¡ y  quanta g lo ria  recogerán  los ven ce­
dores para sí m ism os y  para todos sus deu­
d os! T o d a  la  fam ilia se junta después de ia 
lid  en casa de los p rem ia d o s, y  sentada al re­
d ed o r de ellos los adm ira em b eb ecid a, en tan­
to  que su m adre cuenta orgullosam ente las 
hazañas de sus hijos en m edio de las aclam a­
ciones de aquellos sencillos o yen tes. Se miran 
a tó n ito s ,  los afectos c re c e n , pasan rápida­
m ente de unos á o tro s , la im aginación se in­
flam a , se enagenan los ánim os, y  entre las lá­
grimas involuntarias que derram an to d o s ,  se
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levan ta  de repente u n  anciano respetable por 
sus c a n a s , e abuelo del lau rea d o , y  estre­
chán dole en sus trém ulos brazos le presenta á 
la  asam blea vaticinando los m ayores p r o d i-

f;ios de aquel niño que em pezó la  carrera de 
a v id a  co n  tan faustos agüeros. « ¡ N o  lo  v e -  

« rán  y a  mis o jos! exclam a en tern ecid o ; pero 
weste n ietecillo  será dechado de ap lica ció n  y  
n  h o n ra d ez, y  hará fam oso en e l lugar e l n om - 
« b re  de sus p a d re s , e l m ió y  e l de todos v o -  
« sotros. ¿ N o  es v e rd a d , respo n d e, recreo de 
»>mi v e je z , no es verd ad  que no saldrán fa -  
M Ilidos mis pron ósticos ?« Y  pagando con  un 
beso el s í  que le dará e l niño baxando la  ca­
b eza  , continúa » ¡ dichoso tú  que has tenido 
» la  fortuna de v iv ir  en tiem pos en que un 
« Señ or carita tivo  se desvela p o r hacernos fe- 
« lic e s ! L e v a n ta , hijo in io , levanta a l cielo  
« tu s  raaneciras in o cen tes, p id ién dole que col- 
« m e  á nuestro bienhechor de prosperidades. 
« ¡P le g u e  á D ios que g o c e  tanta felicidad 
« c o m o  á nosotros nos p ro cu ra ! ¡O x a lá  que 
« e l P ad re  de las m isericordias, com padecido 
« d e  n o so tro s , p rolon gu e su v id a  á par de 
«n uestros deseos! Y  si para  conservársela es 
»> necesario que otro  perezca , aquí tie n e s ,  ó  
« C ria d o r  del c ie lo  y  la  tierra , aquí tienes la 
« d e  este inútil anciano , y  si no a lca n za , aquí 
«está la  de esta m itad de mi c o ra z ó n , tom a 
« este  n ie to ....«  E l  llan to ahoga sus palabras, 
to d o  e l concurso queda en s ile n cio , apén asse 
o y e  e l nom bre del M arques de Santa C ru z  que 
vu e la  de lengua en len gu a , en tanto que su
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am or se c lava  hondam ente en todos lo s  c o ­
razones.

1 4  E sta  es la  deliciosa recom pensa de los 
bienhechores del género hum ano: estas U g ri-  
m a s , estas b en d icion es, estos sacrificio s, este 
delirio  de agradecim iento es e l triun fo  de la  
beneficencia, de aquella beneficencia que se 
c ifr a , no en desperdiciar beneficios pasageros, 
estériles y  acaso p erju d icia les; sino en fun­
dar sobre sólidos cim ientos la felicidad  dura­
dera de m uchas fam ilias, prom ovien do com o 
p rin cip al fuen te de ella  la  buena educación  
de los niños. E l  M arques de Santa C r u z  re­
form ó p o r este m edio en sus estados las cos­
tu m b res: desterró la  ociosid ad  y  los v ic io s, 
haciendo q u e fuera la  u tilid ad  personal fruto  
necesario de la  ap licación  y  del trabajo : au­
m entó la  p o b la ció n  co n  las com odidades de 
la  v id a ; y  para que la  p o b reza  no condenase 
á  las doncellas honradas á la  soledad de un 
celibato  funesto á la  patria  , estableció dotes 
para las menesterosas que mas sobresaliesen 
en  las virtudes características de su sex6 : en 
f in , se prop uso constantem ente encam inar el 
ínteres personal a l de to d o  u n  p u e b lo ,  y  este 
al de tod a  la república.

i ;  ¿Deseáis to d a vía  m ayores pruebas de 
la  generosidad de su co ra zó n  m agnánim o ? 
buscadlas en la  fáb rica  de paños que estable­
c ió  en uno de sus pueblos. A  este asilo  de ca­
rid ad  acudían en b u sca  de ocu p ación  y  sus­
ten to  los m ozos que no hallaban tierra que, 
regada con  el sudor de su fren te , les pagase
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la  subsistencia de su familia ; y  á este m edio 
debió algunos años la  E spaña la  'conservación 
de mas de quatrocienros n ijo s , que sin este au­
x ilio  hubieran perecid o víctim as de los rig o ­
res del hambre y  de las enferm edades, quan­
d o  la fuerza casi irresistible de la miseria, 
despeñándolos de delitos en d e lito s , no hu­
biera puesto fin á su desastrada v id a  en la ig­
nom inia de u n  patíb u lo . N u estro  D ire cto r  ex­
pendió sumas considerables para poner en 
plan ta  la  fá b rica , acopiar m áquinas, materias 
p r im era s, y  para hacer los o tros adelantos 
precisos en tales casos; y  la utilidad  que de 
e llo  le  resultó no fu é otra que la de hacer bien 
á  los p o b r e s , los quales cogieron  to d o  e l fru­
to  de aquel establecim iento. A vergo n zao s v o ­
sotros los que haciendo ostentacion.de zelqsos 
y  am antes de la p a tr ia , prom ovéis co n  ruido­
so aparato iguales empresas para am ontonar á 
su som bra tesoros de injusticia y  de sangre, 
y  levantar con  ellos el ed ificio  de vuestra es­
can dalosa  fortuna. ¿ Q u e im porta que e l v u l-  
g o  alucinado os ap lau d a, si la  paivia se oten* 
de de vuestros se rv ic io s , y  la v irtu d  los re­
prueb a? L o s  ánim os generosos, para quienes 
fa  beneficencia es una necesidad irresistible, 
n o  ponen fausto en el ex e rc ic io  de esta virtu d , 
n i com pran  co n  sus apariencias las engañosas 
aclam aciones del m undo; é  incapaces de h a - 
c er  gra n jeria  de los b en eficio s, cifran tod a  

am bición  en ver felices a sus semejantes.
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derramase beneficios no so lo  en lo s pueblos 
de su m arquesado, sino en V a le n c ia ,  Sevilla, 
B a rc e lo n a , V iz c a y a  ,  y  donde quiera que po­
seía rentas, donde quiera que im ploraban su 
a m p a ro , donde quiera que habia hom bres y  
n ecesidades; p o rq u e su carid ad  era com o el 
astro del d ia , que tiende sus ray o s para tod a  
la  tierra y  para to d o s los vivientes. P ero  los 
artistas m enesterosos, y  los am igos de las cien­
cias m altratados p o r la  fo rtu n a , siem pre fu é -  
ron  hijos predilectos en la  repartición  de sus 
b en e ficio s, y  hallaron constantem ente en sus 
entrañas paternales un manantial perenne de 
so co rro  y  de consuelos. L o s  aliviaba del peso 
de las aflicciones acom pañándolos Asentirías: 
les tcndia la m ano com pasiva para sacarlos de 
los ahogos de la  p o b r e z a ; pero de un m odo 
que no se ofendiese la delicadeza de su empa­
c h o so  estado: solicitaba en su favor á los dis- 
len 'adores de los em pleos y  gracias: estim u- 
aba íus talentos co n  elogios y  con  esperanzas: 

y  en las borrascas de la injusticia y  de la per­
secución  , los reconciliab a co n  las letras y  con  
los hom bres, poniéndoles delante las coronas 
que texe la posteridad para desagraviar á los 
que fuéron m al prem iados p o r la  ingratitud  
de 'US contem poráneos; y  al mismo tiem po 
que los ponía co n  su generosidad á cubierto 
d e  la d esg ra cia , co n  su exem plo les enseñaba 
la  senda ^ue debian seguir para m erecer e l 
g lo rioso  u tu lo  de m inistros de las Musas.

i6  L as M usas recib iéron  sus servicios con  
semblante risueño ,  las M usas agradecidas le
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jrem iáron m andando inscribir su nom bre en
as paredes de sus te m p lo s , y  fuéron innum e- 

rab es los cuerpos literarios que en E u rop a y  
A m é rica  le abriéron aosiosainente las puertas 
de sus santuarios. T ú  tam bién, ó  ilustre A ca ­
dem ia E sp a ñ o la , tú  tam bién le abriste los bra­
zo s m aternales deseosa de adm itirle en tu  gre­
m io , y  triunfando de la resistencia extrem ada 
de su escrupulosa m o d e stia ,  lograste ai fin 
que se alistase en tus banderas el que , suce­
diendo al D u q u e  de A lb a  en la d irección  del 
C u erp o  , habia de dar p rin cip io  á  la ép o ca  
de tu  m a y o r  g lo ria . V o s o tr o s  los q u e habéis 
sido testigos del estado en que se halló en otro  
tiem po la A c a d e m ia , vo sotros los que arre­
batados dei am or de las le tra s , os sepultabais 
para celebrar las juntas en un lugar tenebroso, 
inm undo , m aisan o, vo sotros nos diréis quan- 
tas gracias debem os dar al M arques de Santa 
C r u z ,  que se a fa n ó , in s tó , s u p lic ó , é  h izo  
pretensiones q u e jamas hubiera intentado p o r 
su misma p e rso n a , para trasladarnos á esta 
inorada c ó m o d a , a g ra d a b le , y  d igna de una 
de las prim eras A cadem ias del reyn o . ¡F e liz  
u n a , y  m il veces el dia en que se verificó  
esta translación  , que debe ser m em orable en 
nuestros fastos! ¡F e liz  una y  m il veces e l 
dia 27 de N o vie m b re  de 1 7 9 4 ,  que vendrá 
todos los años á refrescar la  m em oria de lo 
que debim os al M arques de Santa C ru z  , y  á 
ex igir  que paguem os á sus manes el tributo  
de nuestro agradecim iento ! L o s  que después 
nos sucedan se le pagarán igu alm en te, y  de
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un os en otros se irá  perpetuando la  m em oria 
d e  u n  D ire cto r  b axo  c u y o s  auspicios d ió  la 
A cad em ia  tantos pasos hácia  su prosperidad, 
y  para e l buen desem peño de su instituto.  ̂

¿ N o  fu é en su tiem po quando se facilitó  
e l con ocim ien to  de la len gua C a ste lla n a , ate­
sorando todas sus'riquezas en un D iccio n ario  
ta n  c o m p le to , m énos costoso  , y  mas cóm o­
d o  que aquel an tigu o  repartido en m uchos 
v o lú m e n e s, en que recib ió  e l p ú b lico  las p ri­
m icias de nuestras tareas literarias? ¿ N o  fu é  
tam bién entonces q u a n d o , para dispertar los 
ingenios españoles del letargo en que y a c ia n  
se p u lta d o s, se d ió  cam po abierto á los gene­
rosos esfuerzos de la e m u la ció n , coro n an d o 
las sienes de los atletas que en poesía y  e lo ­
q ü en cia  lograsen la palm a de la  v ic to r ia  ? Im ­
p ortaba ademas que las letras diesen e l exem ­
p lo  de pagar á  los difuntos e l tributo  de gra­
titu d  de que les son deudores los v iv o s : im ­
p o rtab a  estim ular la  am bición  de éstos_ hon­
rando extraordinariam ente la  m em oria de 
a q u e llo s : im portaba m u ltip licar las o b r a s , y  
proclam ar los nom bres de aquellos insignes 
tnaestros que inm ortalizaron  co n  sus escritos 
la  literatura española ,  que trabajaron para 
sus descendientes m odelos del gu sto mas e y  
q u isito  ,  q u e fuéron  Radiantes lum breras de 
la  lengua castellana. ¡ O  som bra respetable del 

■ran C e rv a n te s! ¡ O  varón  tan  p rivilegiado p o r  
a naturaleza ,  com o perseguido p o r la  for­

tu n a! T re s  siglos hace que , después de ha­
b er v iv id o , en la  m iseria y  en e l desp recio  de

( 26)

Ayuntamiento de Madrid



tus desagradecidos co n tem p o rán eos,  tres si­
g lo s hace que te  ibas rem ontando mas y  mas 
en la suprema región de ¡a gloria  , tres siglos 
hace que volabas de lengua en lengua acla­
m ado p o r to d o  el orbe á par de los H o m e­
ros , y  de los V ir g i l io s , sin que te  diese tu  
patria un testim onio solem ne de su agradeci­
m iento. T ú ,  libre y a  de las miserias huma­
nas , g ra n d e, m u y  grande p o r tu  p ro p io  m é­
rito  ,  no necesitabas para inm ortalizarte es­
tam par tu fama' en la  orgullosa cad u cid ad  de
m árm oles y  b ro n c e s; pero n osotros ¡ó
vergüenza , ó  ignom inia del nom bre español! 
Q uan do p o r todas partes ofenden nuestra vis­
ta  retratos de personas obscuras y  despre­
ciables , que solo  fueron  conocidas del artista 
que les vendió sus p in ce les: quando p o r todas 
partes salen á horrorizarnos m il y  m il bustos 
de personages,  famosos p o r los males que oca- 
sionáron al m u n do , y  que hacen sudar sangre 
hasta á la  misma piedra que los representa: 
I so lo  fa ltó  para e l virtuoso C e rv á n te s , para 
el inim itable autor del Q u ix o te , para el gran­
de entre los gra n d es, p o r  quien España levan­
ta la frente gloriosa entre las naciones fa v o ­
recidas de A p o lo  ,  faltó  un b u ril o c io so  que 
trasladase de qualquicr m odo á ia  posteridad 
la im agen de aquel semblante , donde segura­
m ente se veria  pintada la  grandeza de su al­
ma ? Estaba reservada para la  A cadem ia E s­
p a ñ o la , y  para la  d irección  del M arques de 
Santa C r u z ,  la  em presa de desagraviar á este 
héroe del largo o lv id o , y  de la  ingratitud de
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tantos a ñ o s ; y  en la  m agnífica im presión del 
Q iü x o te  le erigió un m onum ento grandioso, 
en  e l q u al se recrearán siem pre los amantes 
d e  las letras contem plando los nom bres de 
C erva n tes , y  de I b a r r a , que coronados de 
laureles cam inan ¡untos a l tem plo de la  fama.

1 7  D espués de tantos títu los com o nos 
recom iendan la m em oria de nuestro D ire cto r,
¿ os hablaré de su anhelo p o r asistir á las ¡un­
tas siempre que se lo  perm itían sus o cu p a cio ­
nes ? de la cariñosa afabilidad co n  que á to ­
dos nos trataba? de la m odestia co n  que p ro­
ponía sus opiniones? de la  m oderación  que 
guardaba en las d isp u tas, para exem plo , y  
confu sión  de los lite r a to s , q u e adoleciendo 
p o r  lo  regular de excesiv o  am or p r o p io , quie­
ren que p revalezca  su parecer sobre to d o s ? y  
de la pasión co n  q u e prom ovía quan to redun­
daba en h o n o r , y  g lo ria  de la  A cad em ia? P e­
ro  4 que po d ré y o  deciros que no sepáis m ejor 
vo sotros los que tuvisteis la  fortuna de con o­
cerle  mas largo tiem po 1 ¿ M as largo tiem ­
p o  ? c o rto  , m u y  c o rto  fu é para vuestros de­
seos , que hubieran querido p ro lon gar su v id a  
p o r  s ig lo s , y  p o r eternidades. ¡T ris te  desti­
n o  de las cosas hum anas! m iserable cad u ci­
dad del h o m b re! ¿ Q uien  nos dixera quando 
en este mismo lugar se despidió de nosotros, 
quien  nos dixera que aquella  junta sería la úl­
tim a que habia de presidir ? ¿ que aquella des­
p ed ida  habia de ser la  fin al, que jamas v o l­
vería  á entrar p o r estos u m b ra les, que nunca 
nuestros ojos vo lverían  á v e rle  ,  y  que el
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A raiijiiez  donde se encam inaban sus plantas, 
era la  tenebrosa región  del sepulcro ?

18  L o s  frios extraordinarios de aquel 
h iv ie rn o , y  su em peño de arrostrarlos para no 
fa ltar u n  punto al desem peño de sus o b liga­
ciones p o  íticas y  cristian as, le rindiéron á  
u n a  enferm edad terrible , en que m anifestó la 
c o n sta n c ia , la  resignación ,  y  la  tranquilidad 
d e  ánim o , que son com pañeras inseparables 
de la  verdadera sabiduría. N o so tro s en tanto, 
sobresaltados con  tan urgente p e lig r o , espe­
rábam os y  tem íam os alternativam ente ,  hasta
que en la  tarde del 2 de F eb rero  ¡T a rd e
m e la n c ó lica , y  funesta en que este m ism o sa­
lón  que nos está escuchando , resonó con  las 
dolorosas v o c e s : ha m uerto  , a caba  d e  espi-  
rar\  U n  largo silencio sucedió á estas pala­
bras , y  en todos los semblantes se m anifestó 
e l sincero dolor de nuestros corazones.

19  M urió el M arques de.Santa C r u z ;  pe­
ro  en su m uerte no se soltaron las lenguas 
para denunciar librem ente á to d o  e l m undo 
sus m ald ad es; ántes todos á una v o z  publi­
caban sus virtudes , y  se consolaban de sti 
m uerte clam ando sen tid o s: m urió un hombre 
de bien. H o m b re de bien le aclam aban sus 
d e u d o s , hom bre de bien sus a m ig o s , hom bre 
de bien sus v a sa llo s , hom bre de bien hasta 
sus prop io s ém u lo s, y  to d o  el p ú b lico  le acla­
m aba co n  adm iración hom bre de b ien , y  v ir­
tuoso en un siglo  d e p ra v a d o , en una clase 
peligrosa , en unos em pleos expuestos. P o r 
tod a  la E spaña resonaron sus virtudes en alas

(29)

Ayuntamiento de Madrid



de la  fa m a , y  los generosos B a za n e s, aque­
llo s  h é ro e s , á c u y o  b razo  fió la  patria su de­
fensa y  su g lo r ia , aquellos á  cu yo s nombres 
doblan respetuosam ente la cab eza  las poten­
cias m arítimas de la  E u r o p a , y  cu ya s  haza­
ñas están sembradas p o r la inm ensidad de los 
m a re s , a l oir las alabanzas de su h ijo  se in­
corporaron  en sus m au soleos, y  abriendo ri­
sueños sus urnas sepulcrales, recib iéron  en ellas 
las cenizas del d ign o heredero de sus blasones.

20 A llí  descansa el M arques de Santa 
C r u z  ,  pero no ha m uerto para n osotros ,  que 
v iv e  , y  desde la  celestial m orada adonde le 
arrebataron sus virtudes , sin cesar nos está 
d icie n d o : « P o rc ió n  escogida de la  p a tr ia ,q u e  
» te  consagras a l cu lto  de la v e rd a d , y o  he 
« v iv id o  tam bién, tam bién y o  he sido com pa- 
« ñ ero  de tus tareas literarias; y  entonces te  
«m anifesté en mis p a lab ras, y  en mis obras 
«  ei am or mas entrañable, y  ia  fraternidad mas 
«sincera. ¿P o d rá  la  m uerte separarme entera- 
« m en te de v o s o tr o s , arrancando de vuestras 
«alm as la  m em oria, y  la  correspondencia que 
« m i am or m erecía? O tras son las esperanzas 
»> que llevo  al sep u lcro , ^  no m e e n g a ñ o , her- 
íj m anos m io s : y o  lo  sé que v iv iré  p erp etu a- 
sím ente en vuestro  cariño. Q uan do llegue á 
ssmi tum ba la  fama de vuestras v ir tu d e s , quan- 
« d o  sepa que divin izáis las letras co n  vu e s- 
« tro s  irreprehensibles exem p lo s, y  que e l v u l-  
s) go  , cautivado p o r la  indulgencia , dulzura, 
SI generosidad, y  nobleza de vuestras alm as, s e . 
« reco n cilia  co n  la  filosofía ,  y  se alista en sus
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«banderas; entónces llen o de jú b ilo , m e aman, 
« exclam a ré  , v iv o  en su m em oria , m e am an: 
« y  os b e n d e c iré , y  bendeciré esa m adre 
« tiern a que os adoptó  p o r hijos. O  t ú ,  quien 
« q u iera  q u e fueres e l que m e sucedas en e l 
« c u id a d o , y  en la p ro tecció n  de esa m adre.... 
» ¡ O  am ado herm ano m ío , fiel com pañero de 
« m i v id a , confidente de los secretos mas ínti- 
«  mos de mi c o ra z ó n , y  deliciosa m itad de m i 
« alma ¿ serás tú p o r ventura el que ocupes ese 
«preferente a s ie n to , que dexa  v a c ío  mi muer- 
« te ?  E n tó n ces, ¡ó  herm ano m ió ! y o  te  la  re- 
« com iendo encarecidam ente : mira p o r esa 
« A c a d e m ia , halle en ti un p ro tecto r zeloso , 
« y  un padre so lícito  y  tierno. L o  será s, sí, 
«prosperará m a s , y  mas cada v e z  la A c a d e -  
j»mia E sp a ñ o la , y  llegará  dia en que á  fuer- 
» z a  de v irtu d es , y  de ta len to s, sea e l m ode- 
« lo  de los sa b io s , e l ornam ento de E spañ a, y  
»»la envidia de las naciones extrangeras” .
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